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    1-Una insidiosa calma 

      

    Las hadas habían vuelto a Malphalis hacía ya un mes y jamás se hubieran imaginado todo lo que conseguirían en tan poco tiempo. Habían liberado al pueblo elfo con la ayuda de los humanos, habían recuperado su preciada magia blanca y estaban reconquistando los territorios mancillados por los orcos. Pero la situación estaba lejos de ser la idílica, pues la tragedia se respiraba en el bosque de Gaia. Recientes acontecimientos amenazaban con perturbar la alianza entre hadas, humanos y elfos. Una alianza vital para asegurar sus posibilidades en la guerra en la que se encontraban inmersos. 

    Los elfos se encontraban en todo momento en los pensamientos de Axel, que aún preparaba su terrible venganza contra ellos por el asesinato de dos de sus hombres días atrás.  

    Por su parte, los elfos tenían dudas acerca de los humanos debido a su tardanza a la hora de liberarlos. Y es que permanecieron en una celda más de una década antes de la llegada de Axel y sus tropas. Además, las dudas se acrecentaron gracias los testimonios de un orco y de uno de los hombres del propio Axel. Todo ello producía la ilusión de que las hadas, aliadas con los orcos, estaban tramando un fatídico ataque final para acabar con ellos. Anduin Nor Ardem, regente de todos los elfos, creía en ello y aguardaba su momento para asestar su propio golpe contra las hadas. 

    Por si no fuera suficiente, los orcos les habían otorgado a las hadas un caramelo envenenado y estas parecían gustosas de aceptarlo a pesar de los consejos de sus aliados. Ese obsequio tenía forma de semilla de la que podría nacer una nueva hada o un terrible destino para todos. Era una semilla impregnada de magia negra que las hadas plantaron en un lugar recóndito del bosque lejos de la mirada de los curiosos. 

    Así es como las hadas, que, bajo el liderazgo de Aeri, habían tratado de mantener la diplomacia con todos sus aliados, se disponían ahora a traicionarlos. 

    Lidia era la encargada de vigilar la evolución de la semilla-huevo la mayor parte del tiempo. Su trabajo era regarlo con una mezcla de agua y magia blanca. Además, ella se preocupaba de hacerle compañía e, incluso, leer libros en voz alta a su lado. Una costumbre cuya efectividad era dudosa pero que Lidia hacía a pesar de ello. 

    La temporada de tormentas se iba aproximando y no parecía que las precipitaciones se fueran a retrasar. Cinco meses de veinte días en los que los cultivos de esa época florecerían. 

      

    Una tarde, Axel busca a Aeri para informarla de una charla que quiere llevar a cabo en uno de los salones del árbol. Debido a ello, esa misma tarde, Aeri prepara una de las estancias para dicha reunión a la que acuden Axel, Lauder, Laki, un soldado humano, Aeri, Pira y Myra. Es una estancia circular con un hueco a modo de ventana por la que entra un tenue haz de luz que demuestra que las nubes cubren el cielo. Dispuestas en círculo hay una serie de sillas y asientos. 

    —¿Qué es lo que ocurre, Axel? —pregunta Aeri, una vez los invitados han tomado asiento. Todos, menos Axel, que se sitúa en el centro, cerca de una mesa y dispuesto a recitar su exposición. 

    —Antes de nada déjenme presentarles a mi nuevo comandante, el soldado Caíl Stelth —dice Axel levantando una de sus manos y mirando al soldado. Se trata de un humano de la altura de Axel y más joven que este. Luce una melena larga de color castaño, aunque el resto de su cara no tenga ningún pelo. Este es un soldado presente en el ejército humano desde hace más de siete años, por eso, con el tiempo se ha granjeado una buena reputación con su líder ya que, además de ser obediente, ha demostrado tener un gran compromiso con sus camaradas. 

    —Encantada —saluda Aeri mientras Myra le dedica una larga sonrisa. 

    —Me honra conoceros también, Aeri —responde Stelth. 

    —Una vez presentado Stelth, me gustaría tratar un tema que desearía guardar en este círculo —prosigue Axel—. Por cierto, ¿dónde se encuentra Lidia? 

    —Lamento que no pueda estar entre nosotros —contesta Aeri apresuradamente y nerviosa—. Pero ella no se siente bien tras la comida. Algún alimento le ha producido malestar. 

    —Estaba muy mal —ayuda Myra. Ambas mienten. Saben que Lidia está vigilando el huevo y está en perfectas condiciones. 

    —Lamento oírlo —dice Axel—. Pero la reunión que acontece es de extremada urgencia. 

    —Me estas preocupando, capitán —interviene Laki. 

    —Como bien sabes, hace unos días, dos hombres fueron enviados en busca de provisiones o artefactos que nos pudieran ser de utilidad al puesto de Urgandoll, al norte del bosque —explica Axel—. Pero como estos demoraban su regreso, decidí acudir en su busca con Lauder —Aeri mira por un instante a Lauder, que se sujeta su cabeza con las dos manos y mira al suelo—. Cuando por fin llegamos, comprendimos que habían sido asesinados. 

    —Orcos —interviene Pira—. ¿Un nuevo asentamiento? 

    —No —niega Axel—. Para nuestra sorpresa descubrimos que los artífices no eran otros que los elfos. 

    —¡¿Cómo?! —pregunta Myra alarmada. 

    —No puede ser —niega Aeri. 

    —¿Lanzáis esa acusación sin haber sido testigo? 
—pregunta Stelth. 

    —No hay lugar para testimonios cuando uno de los soldados señaló con sus últimas gotas de sangre a su agresor —explica Axel. Se hace el silencio. 

    —Yo lo provoqué —dice Laki, que permanece con los brazos cruzados y mirando al suelo, pensativo—. Les intenté persuadir de que fueran con cuidado. Solo iban a revisar las ruinas, me dijeron. Pero les tenía que haber negado el intento —Axel mira a Laki. 

    —Tú no eres el culpable, Laki —dice Axel mientras se acerca a consolarle—. Pero sabemos quiénes lo son. Así como sabemos por qué los orcos no se libraron de los elfos de Nasrhim. Sabemos por qué los mantuvieron con vida —las caras de las hadas reflejan incredulidad. 

    —No puede ser —alcanza a decir Aeri—. Sabemos cómo es Nor Ardem. Y sabemos que los elfos son desconfiados, irascibles y tercos, pero no creo que sean capaces de semejante barbarie. 

    —Nor Ardem no es dueño de las decisiones de todos y cada uno de sus soldados —dice Laki. 

    —Los asesinatos no implican que elfos y orcos estén aliados —dice Myra. 

    —Todo eso es cierto —admite Axel—. Pero no puedo vivir con la duda. No, cuando la posibilidad de que las vidas de los míos se encuentren amenazadas está en el aire. 

    —¿Y qué piensas hacer? —pregunta Aeri preocupada. La relación entre esta y Axel no atravesaba su mejor momento. Al menos desde que Aeri le escondió intencionadamente el hecho de que el huevo que pretendían cultivar se encuentra impregnado de la corrosiva magia negra. Pero a pesar del estado de su relación, Aeri creía en Axel. Creía que era el líder que los hombres necesitaban. 

    —El día de ayer, al alba, envié un mensaje al rey Relass —explica Axel—. En el mensaje reclamaba más tropas. En parte para reemplazar los soldados perdidos en Damia pero también para abordar la causa de los elfos. 

    —¿Vas a comenzar una guerra con los elfos? —pregunta Laki. 

    —¿Acaso tenemos otra opción? —pregunta Axel. Todos se quedan en silencio y a menos que alguien le detenga, Axel pretende acabar con todos y cada uno de los elfos del árbol. 

    —Aún hay muchos detalles que desconocemos —dice por fin Laki. Aunque el silencio se interrumpe solo por unos segundos. 

    —Laki tiene razón, Axel —interviene Lauder por fin. Este deja de mirar al suelo y mira a Axel con las manos juntas y los codos apoyados en las rodillas—. Si elfos y orcos están del mismo lado, hay que indagar en esa alianza. Solo así descubriremos qué traman los orcos —Axel mira a Lauder. Luego se queda pensativo. 

    —No puedes atacar a los elfos sin darles una oportunidad de explicarse —dice Aeri. 

    —Yo estoy de acuerdo con Axel —dice Stelth y, tras ello, se pone en pie—. ¿Qué explicación cabe para asesinar aliados? —el silencio vuelve. Y es más tenso que el anterior. Pero la decisión está en manos de Axel, al que los argumentos expuestos le causan, más bien, indecisión. El príncipe da unos pasos alejándose del círculo. De repente una idea fugaz recorre el cerebro de Aeri. Esta situación ya la han vivido. Hace 50 años el líder humano y el propio Nor Ardem jugaron con el destino de unas inocentes aliadas. Una situación que no quería que se repitiese. 

    —Nor Ardem —dice por fin Axel—. Si él no dio la orden, el pueblo élfico es inocente. Si, por el contrario, fue el verdugo que sentenció a esos hombres... 

    —¿Qué harás? —pregunta Myra. 

    —Cuando lleguen mis tropas, llevaré al bosque a Nor Ardem mientras los soldados se encargan de controlar a su ejército —explica Axel. 

    —¿Pretendes sitiar el árbol? —pregunta Aeri. 

    —No puedes hacerlo —niega Myra. 

    —Es la mejor opción —se excusa Axel. 

    —Pero no es tu árbol —dice Pira. 

    —Si Anduin no es el artífice, no hay de qué preocuparse —dice Axel. Ese tenso silencio vuelve. Axel está decidido y no parece que las palabras vayan a hacerlo cambiar de opinión. 

    —Pero… —comienza a decir Myra. 

    —Está decidido —sentencia Axel. Y, al instante, abandona la sala. Lauder le sigue exigiendo que le hable. Laki y Stelth se despiden de las hadas y son los siguientes en irse. Aeri mira a sus amigas mientras se levantan. La cara de Aeri es el retrato de la preocupación. 

    —¿Qué vamos a hacer? —pregunta Myra, que copia la expresión de Aeri. Pira refleja en su rostro lo mismo que refleja la mayoría del tiempo: ira. 

    —No lo sé —responde Aeri. 

    Las hadas se separan. Pira va a la forja, Myra a la enfermería y Aeri a ver el estado del huevo y a Lidia también. Allí, en el árbol de Mistalia en el que plantaron la semilla-huevo, Aeri le explica todo lo acontecido en la reunión previa. Todo ello ante la incredulidad de Lidia, que está sentada al lado del huevo, con un libro entre las piernas. 

    —¡No puedes permitir que Axel se apodere del árbol! 
—exclama Lidia. 

    —¿Y qué puedo hacer, Lidia? —pregunta Aeri alzando uno de sus brazos. Lidia abandona la ira por un instante para dejar paso al raciocinio. 

    —Escucha, da igual si el pueblo élfico es inocente o no 
—explica Lidia—. Si Axel les increpa, la alianza se romperá igualmente. Y estaremos divididos —Aeri resopla y mira al cielo. 

    —Ahora mismo no creo que pueda razonar con él —dice Aeri. Ambas se quedan en silencio. Aeri mira el huevo—. ¿Cómo evoluciona el huevo? —pregunta Aeri. 

    —No estoy segura de que haya avances —contesta Lidia—. Aunque supongo que es pronto para esperarlos —de pronto, Aeri se fija en el libro que Lidia tiene. 

    —¿Le estás leyendo un libro? —pregunta Aeri. 

    —No existen pruebas de que ayude a su cultivo 
—responde Lidia—. Además, no había muchas opciones en la biblioteca. Ahora mismo leo un catálogo de más de 40 especies de seres hechizados. 

    —Suena… Bueno, suena bastante aburrido —dice Aeri y ambas se ríen. 

      

    Antes de la hora de la cena, Aeri se encuentra con Lauder en uno de los pisos del árbol. Este se encuentra apoyado en una rama que hace las veces de barandilla para que nadie se precipite por el agujero que tienen todos los pisos del árbol. Lauder parece abstraído en sus pensamientos. No ha dormido mucho últimamente debido a los acontecimientos recientes pero también a sus perturbadores sueños. No quiere darle oportunidad al encapuchado de sus sueños a que se manifieste. 

    —Buenas tardes —saluda Aeri. 

    —Ah, señora hada —contesta él tras salir de su trance. 

    —¿Se encuentra bien? —pregunta ella. 

    —Sí —contesta Lauder—. Es solo… Preocupación por lo que acontece. 

    —¿Qué opinas acerca de la situación? —pregunta Aeri. 

    —No me gusta tener que ponernos en esta tesitura 
—contesta Lauder—. Axel no valora mis consejos. Solo hay rabia en él. 

    —Tenemos que hacer que razone —dice Aeri. 

    —Esa es mi intención desde que descubrimos los cadáveres de esos hombres —explica Lauder—-. Pero Axel tiene recelo de Nor Ardem desde antes de eso. 

    —¿Quieres decir que Axel sospechaba de Nor Ardem desde antes? —pregunta ella-—. ¿Y que esperaba un momento como este para combatir contra él? 

    —Ya no sé qué pensar —responde Lauder—. Los soldados que Axel reclamó no tardarán en llegar… —Lauder permanece un instante en silencio y mira a Aeri—. Si queremos hacer algo deberíamos actuar con premura 
—Lauder se dispone a marchar—. Sino lo paramos… Supongo que mañana sabremos qué pasará. 

    —¡¿Mañana?! —exclama Aeri, que ve cómo el tiempo se agota demasiado rápido. 

      

    Tras hablar con Lauder, Aeri se dispone a buscar al resto de sus comandantes, a Laki y a Stelth para que le ayuden en su empresa. Pero antes, se detiene un momento en el vestíbulo de Gaia, cierra los ojos para respirar, quizá por última vez, la paz que gobierna el árbol en esos momentos. Nadie es consciente de que esa paz se pueda romper muy pronto. Pero Pira y Myra acuden a su encuentro interrumpiendo sus pensamientos. 

    —¿Aeri? —saluda Myra—. ¿Estás ahí? —Aeri abre los ojos y mira a su amiga con una sonrisa. 

    —Sí, por supuesto —contesta Aeri. 

    —Hemos hablado con Lidia —dice Pira. 

    —Hay una posibilidad de parar las malvadas intenciones de Axel —prosigue Myra. 

    —¿Cómo? —pregunta Aeri interesada. 

    —Tan solo tenemos que darle otra opción para centrar su ira —contesta Pira. 

    —¿Otra opción? —pregunta Aeri de nuevo. 

    —La guerra —dice Myra. 

    —Si su brutal pataleta no hubiese eclipsado todo lo demás, estaríamos hablando de seguir con nuestra conquista —dice Pira. 

    —Y nuestro siguiente paso sería… —dice Myra. 

    —Reislin —interrumpe Aeri—. La ciudad élfica del norte. 

    —Si Axel se centra, puede que descubra que necesitamos a los elfos —explica Pira. 

    —No es una mala idea —afirma Aeri—. Pero está demasiado lejos. No hay manera de que Axel abandone sus planes para ir al norte. 

    —Axel no —niega Myra—. Pero nosotras sí. 

    —¿Nosotras cuatro? —pregunta Aeri. 

    —No —niega Pira—. Axel notará tu ausencia. Y Lidia tiene que cuidar del huevo —Aeri la mira extrañada. 

    —¡¿Vosotras dos?! —pregunta Aeri alarmada—. Es la peor idea que habéis tenido nunca. 

    —No hay otra opción —dice Myra—. Es la mejor peor idea que existe. 

    —Y no combatiremos contra los ejércitos orcos —explica Pira—. Solo observaremos el estado de la ciudad —Aeri resopla. 

    —Sigue sin haber tiempo —dice Aeri—. Las tropas de Axel llegarán mañana, al alba. Y esa misma tarde se producirá el encuentro de Axel con Nor Ardem. 

    —Reislin está a día y medio —explica Myra. 

    —Eso solo significa que no podemos demorarnos más 
—dice Pira. 

    —Pero…—comienza a decir Aeri, que ve cómo dos de sus mejores amigas están a punto de abandonarla en el peor momento. 

    —La decisión está tomada, Aeri —sentencia Pira—. Vamos, Myra —Pira se da la vuelta y comienza la marcha, pero se para al ver que Myra no se mueve. 

    —No te preocupes, Aeri —dice Myra—. Seremos cuidadosas. Y estaremos aquí antes de que nos eches de menos —Aeri sonríe. Pira se acerca un instante. 

    —Una última cosa, Aeri —dice Pira mirándola profundamente—. Si el conflicto entre elfos y humanos es inminente, tan solo apartaos e id a Mistalia a cuidar del huevo. ¿Harás eso por mí? 

    Aeri la mira profundamente también. Eso es algo que no puede permitir que pase pero asiente ante la insistencia de su compañera de armas. 

    Y así, Pira y Myra se embarcan en un viaje que las llevará a tomar la ruta comercial que lleva hacia el norte, pasando por Urgandoll y por el valle de Kalian para desembocar en la ciudad élfica de Reislin. Y lo hacen con paso firme, a sabiendas de que el tiempo es un recurso que está por terminarse. 

      

    Pero mientras ese camino comienza, Aeri debe continuar su búsqueda de Laki y Stelth, a quienes encuentra caminando juntos por uno de los pisos del árbol. Aeri se aproxima. 

    —Buenas noches, caballeros —saluda Aeri a la que se le nota tristeza y cansancio en la cara. 

    —Señora hada —responde Stelth. 

    —Buenas noches —repite Laki. 

    —¿Tienen un momento para hablar? —pregunta el hada. 

    —Por supuesto —contesta Stelth. 

    —Supongo que entenderéis de qué quiero hablarles —dice Aeri. 

    —Está preocupada por los acontecimientos a los que Axel nos dirige inexorablemente —deduce Laki. 

    —Me gustaría saber vuestra opinión —dice Aeri repitiendo el mismo procedimiento que ya hizo con Lauder. 

    —Es un logro enorme que hayamos convencido a Axel para que no asesine a Nor Ardem —dice Stelth—. Pero algo deja entrever que no ha recapacitado acerca de ello. 

    —No me es suficiente —niega Aeri. 

    —Cuando se trata de su pueblo, Axel es sobreprotector 
—explica Stelth. Laki se mantiene pensativo—. Y cualquier amenaza contra los humanos debe ser erradicada a sus ojos. 

    —Tiene que haber una solución pacífica ante esta situación —asegura Aeri. 

    —Esta es la solución pacífica, Aeri —afirma Stelth al que la preocupación del hada comienza a enojarle—. Solo se sentenciará al culpable de la matanza, en caso de que no lo ordenara el propio Anduin. 

    —¿Y qué crees que pasará más tarde? —pregunta Aeri—. ¿Acaso crees que Anduin no es sobreprotector con su pueblo? —Stelth resopla fuertemente. El tono de la conversación ha subido por encima de un nivel al que Aeri no quería llegar en ningún caso. No hay ventajas en enemistarse con el comandante de Axel—. ¿Tú qué opinas, Laki? —pero Laki sigue abstraído de la conversación que está teniendo lugar a escasos centímetros de él. 

    —¿Qué? —pregunta Laki saliendo de su ensoñación—. Disculpa pero estaba pensativo —Aeri se extraña dado que la airada conversación entre ella y Stelth no ha perturbado los pensamientos de Laki. El hada resopla, pensando que hablar con ellos no es más que una pérdida de tiempo. Un tiempo que no tiene. 

    Pero así como no tiene tiempo, tampoco tiene más posibilidades. Así que tras despedirse cordialmente de ambos humanos no sabe qué hacer. De repente la idea de Pira y Myra no le parece tan descabellada. No era una buena idea pero estas parecían no existir y, ante su ausencia, solo quedaban malas ideas. Como ya dijera Myra, era la mejor peor idea. 

    Y mientras Aeri recorre el árbol buscando desesperadamente un resquicio para solventar el dilema, hay alguien que ha estado vigilando su conversación con Laki y Stelth. El tono al que las réplicas llegaron llamó la atención del propio Nor Ardem que, aunque no llegó a oír de qué se trataba la discusión, sabía que algo estaba ocurriendo. A su lado se encuentra Saúl Bron. 

    —Esa hada se trae algo entre manos —afirma Nor Ardem sin quitarle un ojo de encima. 

    —¿De qué cree que se trata, señor? —pregunta Saúl. 

    —No puedo asegurarlo aún —dice Nor Ardem. Tras meditarlo, prosigue—. Necesito que reúnas información. Si algún elfo, ya sea soldado o civil, se ha topado con alguna de ellas, quiero saber dónde y cuándo. 

      

    Cuando la noche ya ha caído sobre el árbol, Aeri comprende que es hora de descansar. Por ello, se dirige al árbol de Mistalia con mantas y comida. Allí se encuentra con Lidia, a la que explica todos sus intentos frustrados de encontrar una respuesta. Ambas comparten comida y noche al amparo del árbol, velando por el huevo que Lidia vigila incansablemente. A pesar de la comodidad que encuentran entre las ramas del árbol, ninguna de las dos logra conciliar un sueño profundo. La incertidumbre se lo impedía. 

      

    Los truenos de la mañana despiertan a Aeri de su ligero trance y demuestran que el tiempo atmosférico tampoco va a ayudar a las hadas. Pero al margen de la lluvia, Aeri quiere hablar con la persona a la que ha estado evitando convenientemente. Así que se adentra en el árbol de Gaia con paso firme. Un paso que se ve interrumpido ante la sorpresiva aparición de Nor Ardem, en el vestíbulo. 

    —Buenos días, mi señora hada —saluda cordialmente el elfo—. Esperaba su aparición. 

    —Buenos días —responde Aeri—. ¿Me estaba esperando? 

    —No solo a ti —contesta Anduin. El elfo se detiene por un instante antes de proseguir—. También me gustaría hablar con el príncipe humano. ¿Sabes dónde puedo encontrarlo? 
—De repente, Aeri recapacita en la posibilidad de que Anduin tenga sospechas. 

    —No sé dónde está —dice Aeri—. Pero no nos será difícil encontrarle. 

    —Estupendo —dice Anduin y ambos emprenden la marcha juntos, siguiendo las indicaciones de los soldados humanos que encuentran en su camino, aunque en silencio. 

    —No me ha parecido ver a ninguna de sus compañeras últimamente —dice Nor Ardem. La mente de Aeri vuela hasta todos los posibles fatídicos finales que pueden darse en la reunión que están a punto de alcanzar. 

    —El frío que azota el árbol ha hecho mella en Lidia y Myra —contesta el hada—. Pira se encuentra entrenando ahora mismo —Aeri está tensa y Anduin lo detecta. El tono de la conversación se le antoja extraño. Como si Anduin supiera de los acontecimientos que tendrán lugar ese mismo día. 

    —Es una lástima —se lamenta el elfo—. Seguro que se recuperan pronto —un par de tramos más de escaleras en silencio—. ¿Habéis visto a Axel últimamente? 

    —Le he visto recorrer el árbol en diversas ocasiones, pero no he entablado conversación con él desde la mañana de ayer —contesta Aeri. 

    —¿Desde ayer? —pregunta Anduin. Aunque Aeri no le mira, asiente. 

    Ambos llegan a su destino. Las indicaciones de los soldados les dirigen al balcón del árbol que mira hacia el oeste, donde encuentran tanto a Axel como a Lauder. Ambos se giran cuando detectan su presencia. 

    —Buenos días, Casterline —saluda Anduin y luego mira a Lauder—. Y señor Kalath. 

    —Buenos días, señor elfo —responde Axel con los brazos cruzados, sonrisa en la cara y actitud despreocupada. 

    —Me he levantado preguntándome por qué no hemos tenido una reunión estratégica aún —dice el elfo con tono serio, casi cabreado—. Es lo propio de las guerras. 

    —Como sabrá, ayer reclamé más tropas al rey para reemplazar los soldados perdidos —contesta Axel—. La guerra puede esperar a que estos lleguen. 

    —La guerra si —afirma Anduin, que continúa con ese tono serio que discute con la sonrisa del príncipe—. Pero nuestros planes pueden maquinarse aún sin tus soldados. 

    —¿Y qué proponéis, señor elfo? —pregunta Axel mientras se acerca a Anduin y a Aeri. El príncipe humano torna su gesto a uno más serio, consciente de que su actitud prepotente no favorece sus futuros planes con el elfo. 

    —Quedan pocos enclaves por reconquistar —explica Anduin—. El más cercano es Reislin, antigua ciudad dentro de los reinos élficos. 

    —Si no recuerdo mal, es una ciudad de proporciones semejantes a las de Nasrhim —interviene Lauder—. ¿No es así? 

    —En efecto —contesta Anduin—. Es ligeramente más pequeña pero grande igualmente. 

    —Entonces cabe esperar el mismo volumen de enemigos —añade Aeri—. El único problema que plantea es su distancia desde aquí —Aeri hace una pausa para mirar a Axel—. Si pretendemos atacar, deberíamos hacerlo lo antes posible, cuando lleguen tus tropas, Axel. 

    —No es posible —niega Axel, contundente—. El trayecto desde Zorgan no es precisamente un paseo y mis soldados necesitarán un descanso. 

    —A más tardar, la marcha se debe demorar hasta el alba del día de mañana —explica Lauder. 

    —Y cerca de dicho enclave, cuando veamos su estado con nuestros propios ojos, concluiremos nuestros planes de asalto —sentencia Axel.  

    —Queda decidido —afirma Anduin—. Informaré a mis soldados para que estén preparados en ese momento 
—Anduin desaparece de la escena, así como sus sospechas acerca de sus aliados. Pero Axel, Lauder y Aeri permanecen en ese amplio balcón. 

    —Lauder, nos permites un momento —dice Aeri cuando intuye que el elfo se encuentra ya lejos. 

    —Por supuesto —responde Lauder y también desaparece. Axel se acerca a Aeri. La seriedad sigue instalada en su rostro. 

    —No lo hagas, Axel —dice Aeri—. Te lo pido por favor. 

    —Sé que has estado hablando con mis comandantes 
—dice Axel—. Y sabía que me ibas a pedir esto. 

    —Y aun así vas a negarte —afirma Aeri. Axel se gira y resopla. 

    —No lo entiendes, Aeri —asegura Axel, luego se gira de nuevo para mirar a Aeri a los ojos—. Los elfos también sospechan de nosotros. Veo su desconfianza. Creen que hemos abandonado nuestra alianza en los últimos 13 años 
—El tono de Axel es calmado, consciente de que solo le queda el apoyo de las hadas y que no debe alarmar a su representante—. Tengo que asegurarme de que el incidente de Urgandoll no sea el primero de muchos ataques contra los hombres. 

    —Pretendes pagar sangre con más sangre —dice Aeri mirando al suelo—. Si llevas a cabo tus planes, alimentarás las desconfianzas que pretendes erradicar. 

    —Los crímenes se deben pagar —sentencia Axel—. Pero solo lo pagan los culpables. Te lo aseguro —Axel se acerca cada vez más a Aeri—. ¿Contaré con tu apoyo? 

    Aeri sigue sin mirarle, con el corazón en plena ebullición. Axel parece más razonable que el último día pero aun así, no puede apoyar un ataque a los elfos. Es consciente de que las palabras de Axel, aunque sean razonables, no convencerán a los elfos y sus acciones pueden desembocar en una rebelión dentro del árbol.  

    —Las hadas no te apoyaremos esta vez, Axel —responde Aeri finalmente—. Pero quiero que me escuches cuando te digo que tus desconfianzas no quedarán resueltas. 

    Tras la sentencia de Aeri, esta abandona a Axel y se aleja de él. Camina sin saber a dónde ir. Sale del árbol y se pierde en el bosque hasta encontrar un árbol bajo el cual se sienta para procesar todo aquello que le pasa por la cabeza. 

    Ya no le quedan más intentos. Ya no sabe qué hacer. Solo le queda esperar a que Axel haga lo que crea más conveniente. Por eso permanece bajo la lluvia y aquel árbol mirando al cielo gris y rezando para que todo acabe. 

    

  



  

       


       


     2-La inevitable tormenta 


       


     Las tropas de Axel llegan al árbol de Gaia con paso firme. El propio príncipe les recibe en la entrada para asegurarse de que llegan en buen estado. Es la hora de la comida, así que Axel les ofrece un salón apartado en el que se les prepara un banquete de bienvenida. No es para menos, Axel aguardaba la llegada de sus soldados con suma impaciencia. 


     El esperado discurso no tarda en producirse y Axel comienza a enunciar los planes para sus tropas apenas la última elfa ha servido el último plato y ha desaparecido de la sala. Cada uno de sus soldados se sorprende al oír los acontecimientos producidos en Urgandoll y cada uno reacciona de una forma diferente. No son pocos los que comparten la rabia que siente Axel y no son pocos los que hablan de acabar con las vidas de los elfos. Sin pretenderlo, Axel ha generado una airada discusión acerca de distintas maneras de abordar la causa. Pero Axel silencia a sus hombres para que su estrategia consiga imponerse a la del resto. Cómo soldados leales acataran las órdenes de su príncipe. 


     El plan es como sigue: Esa misma tarde varios soldados se apostarán en la entrada del árbol liderados por Stelth y se asegurarán de que nadie entre o salga sin la supervisión de los humanos. Otro grupo, liderado por Lauder, vigilará las zonas comunes del árbol para asegurarse de que las rebeliones no se producen y un tercer grupo de soldados patrullarán por el bosque para devolver al árbol a aquellos elfos que se encuentren paseando entre los árboles. Todo ello mientras Axel atrae a Nor Ardem al bosque para hablar con él e interrogarle. Los preparativos no deben demorarse, así que, tras reposar la comida, los soldados recuperan las piezas de equipamiento que trajeron desde Zorgan y esperan la señal de Axel que daría comienzo al mencionado plan. 


     Para ello, Axel busca un momento en el que Nor Ardem se encuentre solo, esperando pacientemente con Stelth a su lado y vigilando cada movimiento que hace el elfo en el árbol. Sus soldados, por otra parte, aguardan pacientemente sin levantar las sospechas de ninguno de los elfos, simulando patrullar o debatir trivialidades. Todo ello hasta que Axel encuentra el momento. 


     Nor Ardem acaba de despedirse momentáneamente de Astar, quedando solo y dirigiéndose hacia la villa de Gaia, en mitad del bosque. 


     —Es el momento —le dice Axel a Stelth—. Avisa a tus tropas, a Lauder y a Laki. 


     Era aquel instante que Axel llevaba esperando impacientemente los últimos días y sus nervios no tardan en aflorar. Su rabia se incrementa a cada paso que da, acercándose lentamente a Anduin. Era el momento de las explicaciones, de dejar de contener su rabia y de actuar. 


     Como Axel intuía, Nor Ardem estaba por adentrarse en el bosque, en solitario. Sale del árbol de Gaia y comienza a esquivar el resto de árboles pero, de repente, se detiene. Ha notado la presencia de Axel en su espalda. 


     —¿Me está siguiendo, Casterline? —pregunta el elfo. 


     —En efecto —contesta el príncipe humano mientras se sigue aproximando a él—. Existe un tema que debemos discutir —Axel adelanta a Nor Ardem y sigue caminando, sin girarse. 


     —¿De qué se trata? —pregunta de nuevo Anduin. Esta vez el elfo empieza a sospechar. Nor Ardem tiene un secreto y teme que Axel lo descubra en cualquier momento como, de hecho, así ha sido. 


     —A lo acontecido en Urgandoll —dice Axel que esta vez se gira y mira a Anduin. Su cara refleja ese odio que siente. 


     —Axel. Debes calmarte —ordena Anduin al leer la cara del humano. 


     —¿No lo vas a negar? —pregunta Axel. 


     —No tendríamos esta conversación si no supieras ya que fue un elfo el que mató a esos hombres —contesta Anduin. 


     —¿Y qué tienes que decir? —pregunta Axel alzando la voz. 


     —Fue un infortunio —responde Anduin igualando el tono de voz. Se hace un breve silencio. 


     —¡¿Los mató por accidente?! —pregunta Axel—. ¿Así piensas justificarlo? 


     —No —niega Anduin contundentemente—. Los mató un elfo en un ataque fruto de la rabia —En ese momento Axel desenvaina su espada y se acerca a Anduin enfilándole con ella. Anduin levanta las manos. 


     —¿Lo ordenaste, Anduin? —pregunta Axel—. Contesta a la pregunta. 


     —¡No! —niega Anduin—. ¡Por supuesto que no! 


     —¡Entonces ¿Qué fue lo que pasó?! —grita Axel. Anduin se queda pensativo. Tiene que pensar bien sus acciones. 


     —Te lo contaré todo pero primero has de bajar tu acero —responde Anduin amainando su tono de voz para intentar calmar al humano. Axel vacila pero termina por dejar de apuntar a Anduin con su espada. 


     —Comienza —ordena Axel. Su tono de voz también se ha reducido. 


     —No lo ordené yo, te lo juro —dice Anduin—. Fue un elfo que sentía rencor por los humanos y sentía recelos de vuestra tardanza a la hora de liberarnos de nuestras celdas. 


     —¿Ese elfo pensaba que estábamos del bando de los orcos? —pregunta Axel. 


     —En efecto —responde Nor Ardem. 


     —Quiero un nombre —ordena Axel—. Ese soldado elfo debe ser castigado. 


     —No es posible —explica Anduin. Axel comienza a sentir rabia de nuevo—. Los orcos hicieron el trabajo por ti —Axel se ríe. Unas carcajadas irónicas que lanza hacia el cielo—. Te estoy diciendo la verdad, Casterline. 


     —Por un momento he creído en tus palabras, Anduin 
—afirma Axel mientras deja de reírse para mirar profundamente a Anduin. Vuelve la mirada de odio, vuelve la ira—. Las palabras de un elfo que pretende salvar su vida con mentiras.  


     —No son mentiras —niega Anduin. 


     —Entonces menuda coincidencia esta —dice Axel—. Nadie puede certificar tu testimonio —Axel comienza a acercarse a Anduin y comienza a levantar su filo de nuevo. 


     —Te has vuelto majara, Casterline —insulta Anduin, que comienza a atisbar su fin. Anduin mira hacia todos los lados para encontrar una salida. 


     El árbol está a escasos 100 metros, por eso Anduin ve conveniente reclamar la ayuda de sus tropas sin saber que Axel las ha inutilizado. Pero Anduin corre, sabiendo que Axel le perseguirá, espada en mano, para acabar con él. 


     Cuando llega al umbral del árbol comprueba con horror cómo sus tropas han sido despojadas de sus armas por los soldados humanos y se encuentran acorraladas y perplejas. Pero antes de que pueda reaccionar, antes de que arremeta contra los soldados humanos y antes de que grite para incitar la revolución, recibe un golpe por la espalda propiciado por Axel. No con el filo de la espada como preveía. No fue una herida mortal. Tan solo un golpe con el propósito de dejarlo inconsciente. 


     Y mientras todos esos acontecimientos que marcarían el devenir del futuro de esta guerra tenían lugar, nadie se ha percatado de la presencia de Aeri, oculta entre las copas de los árboles. Ella lo ha presenciado todo con incredulidad. 


       


     Cuando Nor Ardem despierta, se encuentra en la prisión del árbol de Gaia. Ya se ha hecho la noche. Siente un fuerte dolor de cabeza, consecuencia del golpe propiciado por Axel. El elfo se lleva una de las manos a la cabeza mientras se levanta. Apenas puede ver nada debido a la tenue iluminación de la sala pero distingue una figura sentada en una silla fuera de la celda. No tarda en intuir que se trata de Axel. 


     —Has tardado en despertar —explica Axel. Anduin sigue aturdido. 


     —He pasado encarcelado 13 años de mi vida —afirma Anduin—. Y no quiero volver a estar en esa situación ni un momento más. 


     —Está en tu mano salir —dice Axel—. Solo tienes que contarme la verdad. 


     —¿Y luego qué? —pregunta Anduin—. No tiene sentido explicarte la verdad si no quieres creerla. —Ambos se quedan en silencio. Por lo menos esa conversación no ha subido de tono—. ¿De verdad se trata de los soldados humanos? 


     —¿Existe otro motivo para mis acciones? —pregunta Axel. El humano se encuentra calmado, casi como si disfrutara de la situación del elfo. 


     —Claro que sí —responde Anduin—. Quizá es hora de que reconozcas tu desconfianza hacia mí. Una desconfianza que está presente desde que nos reunimos, en Nasrhim. 


     —Tú nunca has merecido mi confianza, Anduin —afirma Axel—. Pero si no he llegado a confiar en ti en ningún momento, se debe a que he sabido reconocer la propia desconfianza que expresas hacia mí —Anduin suspira una carcajada tímida. 


     —¿Y qué va a pasar ahora? —pregunta Anduin. 


     —Saldrás de esta prisión —comienza a decir Axel—. En cuanto me demuestres que no tienes relación con los orcos y que no ordenaste la muerte de mis soldados. 


     —No existen pruebas de algo que no existe, Axel —dice Anduin subiendo el tono, de nuevo. Axel se levanta y le da la espalda, dispuesto a marchar. 


     —No olvides que no solo estás encerrado tú. Tus tropas comparten una celda más grande —dice Axel sin girarse—. Una hecha de madera. 


     Y Axel se va, abandonando al regente de todos los elfos en una pequeña celda. Las últimas palabras de Axel hacen reflexionar al elfo ¿Qué destino esperaba a los suyos? En apenas un día, los elfos habían sido vencidos. 


     Se aproximaban momentos difíciles en el árbol. Con humanos patrullando para asegurarse de que los elfos no planearan ninguna revuelta. Las elfas que hacían las funciones básicas en el árbol continuaron con su labor pero ya no lo harían de manera voluntaria, lo que producía un malestar y un descontento creciente. Todos se preguntaban qué había sido de Nor Ardem y si volverían a verle. 


     La situación dentro del árbol continuó igual a lo largo de los siguientes dos días aunque las tormentas dieron un respiro. 


     Al segundo día, fuera del árbol, se produjeron dos acontecimientos vitales para alterar la situación. El primer evento fue el regreso de Pira y Myra de su viaje al norte. Nada más llegar, Pira busca a Aeri para contarle las nuevas. Tras encontrarla, la dirige con prisas al interior del Segundo Bastión y, más en concreto, a la enfermería. Allí le enseña cómo Myra retiene a un elfo atado a una cama. Pero hay algo diferente en ese elfo. Su rostro es muy pálido, tiene marcas negras alrededor de los ojos y en otras partes del cuerpo y, más importante, se comporta como si careciese de voluntad. Como si fuera un ser primitivo que no es capaz de expresar más que ira. La escena sorprende a Aeri y no lo hace gratamente. 


     —Contadme todo lo que ha pasado —ordena Aeri entre los gritos sin sentido del elfo. 


     —Salimos del árbol con dirección al norte, como recuerdas —comienza Pira—. Nuestro primer destino fue Urgandoll 
—Aeri hace un esfuerzo para escuchar a su amiga entre más y más gritos—. Queríamos ver con nuestros ojos la situación que describió Axel. 


     —Perdona, ¿Puedes repetir eso último? —pregunta Aeri, que no soporta el alboroto. 


     —Salgamos a charlar fuera —dice Pira. Pero los gritos cesan gracias a un golpe que le propicia Myra al elfo y que lo deja inconsciente. 


     —¡Elfo malo! —grita Myra para justificar su golpe. Luego mira a sus compañeras como si no hubiese hecho nada. Aeri y Pira le devuelven la mirada—. ¿Qué? 


     —En cualquier caso, descubrimos algo en nuestra visita a Urgandoll —explica Pira—. La escena estaba tal cual la describió Axel: Dos hombres muertos y el mensaje en sangre. 


     —Sí —afirma Myra—. Pero había un detalle más —Myra se acerca a Aeri levantando un dedo y moviéndolo. 


     —¿Qué detalle? —pregunta Aeri con interés. 


     —Había un montón de vasos llenos de suciedad salvo cuatro —explica Pira. 


     —Cuatro vasos —repite Myra—. ¿Y si había cuatro personas allí? 


     —Es un misterio —medita Aeri—. Y por varios motivos —Aeri hace una pausa para pensar pero despierta rápidamente de sus ensoñaciones—. Ahora contadme lo del elfo. 


     —De acuerdo —dice Pira—. Salimos de Urgandoll, continuamos al norte y descansamos en el paso de Kalian. A la mañana siguiente coronamos el paso del valle para encontrarnos con la ciudad. Cuando nos aproximamos, Myra voló por encima de la muralla. 


     —Fue cuando lo vi, Aeri —interviene Myra—. Los elfos de la ciudad se movían como si no tuvieran un objetivo. Cientos de ellos y por toda la ciudad —Myra se detiene esperando la reacción de su amiga. 


     —¿La ciudad de Reislin está plagada de zombies? 
—pregunta Aeri. 


     —Eso pensé yo —responde Pira. 


     —No son zombies —niega Myra y luego se acerca al elfo tendido. Cuando lo hace, agarra uno de sus brazos y, en concreto, su bíceps—. Tiene los músculos unidos fuertemente a los huesos y no presenta putrefacción —Myra vuelve a pausarse—. Cuando los vi por primera vez sospeché que no eran zombies. Por eso, abrí un portón de la muralla y le pedí a Pira que me ayudara a cargar con uno de ellos hasta aquí —Aeri se frota la cara con sus dos manos. Cuando libera de nuevo su rostro, mira a sus compañeras. 


     —¿Y qué son? —pregunta Aeri. Ella y Pira miran a Myra. 


     —Pues no lo sé —contesta Myra con una sonrisa tímida. Aeri suspira. Se trata de un nuevo problema y ya suma varios de ellos. 


     Tras la reunión en el Segundo Bastión, las tres se acercan al árbol de Mistalia para ver el huevo. En su recorrido, Aeri les explica a sus dos amigas la situación en el árbol de Gaia y la conversación que mantuvieron Axel y Anduin. 


     Cuando llegan a su destino, observan cómo Lidia inspecciona detenidamente el huevo a escasos centímetros de distancia. A las tres les extraña la situación. 


     —¿Lidia? —pregunta Aeri. Lidia se gira y las mira. 


     —Se ha movido —explica Lidia. Las tres se sorprenden y se acercan más, poniéndose en cuclillas a su alrededor. 


     —¿Cómo es posible? —pregunta Pira. 


     —¿Cuánto tarda en eclosionar una semilla-huevo? 
—pregunta Aeri. 


     —Unos doce días, normalmente —responde Lidia. 


     —Pero este lleva… ¿Cuánto? ¿Cuatro? —pregunta Myra—. No es posible. 


     —Solo se ha movido un poco —explica Lidia—. Por eso inspecciono la superficie. No hay muescas. 


     —Entonces, ¿significa que puede tardar ocho días más? 
—pregunta Aeri. 


     —No lo creo —responde Lidia—. Leí un libro en el que decía que los primeros movimientos son indicativo de que el huevo se va a abrir en las próximas doce horas —Aeri se gira hacía Myra. Todas ellas están impacientes—. Aunque supongo que no hay libros que planteen el mismo escenario. 


     —Myra, acércate al árbol de Gaia y trae mantas y comida para todas —ordena Aeri. Myra se levanta pero Aeri la interrumpe antes de que se vaya—. Myra, para las cinco 
—Aeri no puede contener la emoción y sonríe a su amiga antes de su partida. 


     Las cuatro pasan el día en Mistalia, contemplando el huevo sin perderlo de vista ni un momento. De vez en cuando, el huevo hace un movimiento minúsculo que provoca la euforia de todas ellas. Parecía increíble, incluso impensable hace dos días, que las hadas pudieran compartir un momento pacífico aún en medio del caos. Ya no existían los elfos, los hombres se habían ido y ellas cuatro esperaban con ansias el momento en que serían cinco. 


     Todo el día esperaron, contando historias y debatiendo el futuro. Llegó la noche también y con ella, algunas precipitaciones menores. Los movimientos del huevo se hicieron más que frecuentes y más que evidentes. 


     Myra incluso estaba dormida cuando sonó el primer “crac”, una brecha pequeña que creció rápidamente. Aeri despertó a su compañera mientras Pira y Lidia se acercaron a contemplar el nacimiento. Los llantos del bebé de hada cubrieron los sonidos del huevo rompiéndose. Cuando el cascaron ya no pudo ocultar a su propietaria, Lidia la recogió en sus brazos y la tapó con una manta. Sus tres compañeras no se querían perder ningún detalle por lo que rodearon a Lidia. 


     —Ya, ya, ya —dice Lidia con voz ñoña mientras mueve al bebe con cuidado para que se calme—. No pasa nada. Es un hada farfall —dice a sus compañeras. 


     Las hadas de la raza farfall son capaces de lanzar magia de agua y hielo, por eso, habitualmente son las encargadas de los cultivos del bosque. La pequeña, igual que todas las hadas de su raza, tiene alas que se parecen a las hojas de los árboles, tanto en forma como en color, aunque en este caso todavía no se han terminado de formar. Los llantos de la joven cesan cuando por fin abre los ojos y ve a sus cuatro hermanas. Ahora hay curiosidad en sus ojos. 


     —Deberías ponerle un nombre, Lidia —dice Aeri. 


     —¿Yo? —pregunta Lidia. 


     —Las cuidadoras son las que nos dan nuestros nombres —explica Aeri—. Y tú vas a ser su cuidadora —Lidia posa la mirada de nuevo en la cría. 


     —Entonces se llamará Vicky —sentencia Lidia.  


     —Vicky Klauser —repite Myra—. Me gusta. 


     Después del nacimiento, Lidia le da de comer y la pone a dormir. Aunque ninguna de las cuatro adultas ha descansado lo debido, Aeri las reúne para tener una conversación seria con ellas. 


     —La situación en Gaia no puede continuar así —explica Aeri con determinación—. No puede crecer entre tanta violencia —Lidia no le quita ojo al bebe al que han dejado en una improvisada cama de hojas y mantas. 


     —¿Y qué vamos a hacer? —pregunta Myra, a la que todavía se le escapa algún bostezo. 


     —Mañana le enseñaréis el bosque a la niña —ordena Aeri—. Y mientras yo me infiltraré en la comisaría para hablar con Nor Ardem. 


     —¿Por qué? —pregunta Pira—. ¿Qué puede hacer él para ayudarnos? 


     —No lo sé —responde Aeri—. Pero quiero saber qué le ha contado a Axel y por qué este no le ha matado. 


     —No hará daño que nos muestre su punto de vista acerca de lo que ocurrió en Urgandoll —dice Lidia. 


     Y así lo hacen. Por la mañana, mientras Lidia y Myra pasean con el bebé por el bosque, Pira y Aeri se apostan en un rincón del árbol desde donde se puede ver la comisaría, a la espera del momento en que esta se quede sin vigilancia. Ambas están un piso por encima de la estancia que vigilan, apoyadas en la barandilla que compone una delgada rama. 


     —Puedes ir a ver a Vicky si quieres, Pira —dice Aeri para romper el silencio. 


     —No —niega Pira—. No vas a hacer esto sola —Pira hace una pausa—. Además, tú también tienes ganas de verla pero estás aquí. —El silencio se instala de nuevo. 


     —Ayúdame a pensar mientras esperamos —ordena Aeri. Pira la mira. 


     —Cuatro personas en una taberna —comienza Aeri—. Comparten refrigerio y dos acaban muertas. 


     —Discutieron —asegura Pira. 


     —Oí a Nor Ardem decir que el asesino tuvo un ataque de ira —explica Aeri. 


     —¿Un único asesino? —pregunta Pira de nuevo—. Eso no explica qué pasó con la cuarta persona. ¿Acaso se quedó contemplando la escena sin interactuar? 


     —Supondremos que era otro elfo —asume Aeri—. De no ser así, ¿Por qué un asesino cargado de ira mata a dos humanos y deja escapar a un tercero? 


     —Y si le dejó escapar, le habría delatado —afirma Pira—. Esto tampoco explica por qué sigue encarcelado Nor Ardem. —Mientras Pira dice esto, un humano se acerca corriendo a hablar con el soldado que vigila la puerta y ambos se van, corriendo también. 


     —Vamos a descubrirlo —dice Aeri—. Vigila la puerta mientras yo entro. 


     Las dos se aproximan a la comisaría andando rápido y mirando en todas direcciones. Pira abre la puerta y Aeri entra. 


     Las dos hadas ignoran el motivo por el que los humanos han dejado abandonada la comisaría. Y es que, en un piso superior, en la enfermería, se ha producido un altercado entre un soldado humano que se encontraba vigilando la entrada y un elfo que se acababa de poner en pie después de su recuperación. Es uno de los primeros indicativos del mal ambiente general que desprende el árbol, pero es un problema que resulta secundario ante los ojos de Aeri, que solo atiende a su plan de infiltración. 


     Cuando el hada entra a la sala descubre a Nor Ardem tendido en el catre, pero pronto se incorpora para atenderla. A Aeri le sorprende la escena. 


     —¿Qué ven mis ojos? —pregunta el elfo. 


     —Nor Ardem —saluda Aeri. 


     —¿A qué has venido? —pregunta de nuevo. El elfo se muestra desconfiado y levemente irritado. En su mente, su máximo enemigo no es Axel, pues cree que el príncipe ha sido manipulado por las hadas. 


     —A hablar —responde Aeri. El elfo aparta la mirada y, por un momento, también la ira. No sabe de la situación fuera de esas paredes. 


     —Si tu intención es esa únicamente, respóndeme a una pregunta —dice Nor Ardem—. ¿Qué está pasando ahí fuera? 


     —La situación no es buena, Nor Ardem. Pero no hay heridos hasta donde yo sé —contesta Aeri—. Por eso estoy aquí. 


     —¿Y qué hay de Astar? ¿Él está bien? —pregunta Anduin. Por un momento el elfo se muestra vulnerable. Teme por la vida de su amigo. 


     —No le he visto —responde Aeri—. ¿Él es importante para ti? 


     —La última vez que estuve encerrado por lo menos él estaba allí. Durante trece años —dice Nor Ardem—. Sin él… No hubiera sobrevivido —A Aeri le sorprenden esas palabras. Parece que Nor Ardem se está abriendo ante ella y eso demuestra que debe estar realmente preocupado. 


     —Astar está bien, Anduin. Acabemos con esta situación —ordena Aeri—. Quiero que me cuentes lo que ocurrió en Urgandoll. 


     —No confío en ti, señora hada —asegura Nor Ardem que vuelve a la desconfianza y a la ira—. ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Por qué confiar? Sí sé que sois vosotras los que movéis los hilos de la cabeza del príncipe. 


     —¡¿Qué?! —pregunta Aeri sorprendida y ciertamente indignada—. ¿De qué estáis acusándome, exactamente? ¿Crees que yo quería esto? ¿Qué los humanos tomaran nuestro árbol y nuestro bosque era mi intención? 


     —Aparta esa actitud de sorpresa, Aeri —ordena Nor Ardem—. Sé que vosotras incitasteis a Casterline para volver a las armas después de trece años de ostracismo. 


     —Bueno… Eso es cierto, en realidad —dice Aeri más calmada—. Pero acaso preferías seguir encerrado en Nasrhim. 


     —No. Pero 50 años después, un grupo de cuatro hadas, completamente desaparecidas de este mundo, vuelven para retomar la guerra. Aliándose con aquellos que las traicionaron —explica Nor Ardem—. Hay algo que ocultáis, hada. No tiene sentido en absoluto. 


     —Tu desconfianza te ha llevado a esta situación, Anduin —afirma Aeri—. Si no expresaras esa desconfianza, no obtendrías desconfianza como respuesta y ya habrías abandonado esa celda. 


     Y Aeri se marcha sabiendo que no obtendrá ninguna respuesta del elfo y también con una sensación de pesimismo. Acaso es la única que no busca comenzar otra guerra. Si no es con los humanos, los elfos se hubieran enemistado con ellas. 


     Ambas, Pira y Aeri, salen del árbol buscando a sus dos compañeras. En el trayecto, Aeri le cuenta a Pira lo acontecido con Nor Ardem. 


     —Es como hablar con dos cabezas huecas que no están dispuestos a pensar —insulta Aeri. A Pira le hace gracia ese comentario. Sobre todo porque lo expresa una persona reacia a los insultos, como norma general. 


     Pronto, encuentran a Lidia cargando con Vicky en sus brazos. Aeri corre hacia Lidia y coge a la recién nacida. La pequeña sonríe cuando ve las caras de Aeri y de Pira. 


     —¿Dónde está Myra? —pregunta Aeri mientras mira al bebé y entona palabras con voz pueril. 


     —¿No os habéis cruzado con ella? —pregunta Lidia. Pira y Aeri niegan con la cabeza—. Ha ido a la enfermería. Por lo visto ha habido un altercado y Laki ha venido en su búsqueda. 


     —¿Han visto a la niña? —pregunta Pira. 


     —Ha faltado poco pero no —contesta Lidia. 


     —¿Esta niña no ha crecido mucho? —pregunta Aeri. 


     —Pues de hecho, quería hablar contigo de eso —contesta Lidia—. Pira, ¿te quedas con ella un rato? —Pira asiente y coge el testigo que soporta Aeri. Luego camina adentrándose en el bosque. Lidia y Aeri se sientan en el tronco de un árbol que hay próximo a ellas. Lidia se lleva una de sus manos a la cabeza con expresión de dolor—. Hay algo extraño en esa niña, Aeri. 


     —¿A qué te refieres? —pregunta Aeri mientras mira a Lidia a los ojos. 


     —Está creciendo muy rápido —responde Lidia—. Tu misma te has fijado. 


     —¿Cuál crees que es la causa? —pregunta Aeri. 


     —¿Quieres que lo diga en voz alta? —contesta Lidia. La magia negra, como no podía ser de otro modo, es su mayor preocupación. Aeri mira al cielo. Ambas permanecen en silencio un momento—. Además, hoy mientras la bañaba, he visto unas cicatrices en sus brazos. 


     —¿Cicatrices? —pregunta Aeri preocupada—. ¿Ha sufrido alguna herida? 


     —No, no te preocupes —niega Lidia—. Además, eran cicatrices superficiales y Myra las ha podido corregir. No le dejarán marca. 


     —Entonces, ¿a qué crees que se debe? —pregunta Aeri de nuevo. 


     —No lo sé —contesta Lidia. Aeri, que sabe que Lidia tiene una teoría, la mira intentando sonsacársela—. Creo que sus huesos crecen más rápido de lo que su piel y sus músculos pueden soportar —Aeri resopla y mira de nuevo al cielo. 


     —¿Siente dolor? —pregunta Aeri. 


     —Si es así, no lo aparenta —contesta Lidia. Aeri se fija por un momento en las muestras de dolor que expresa Lidia. 


     —¿Te encuentras bien? —pregunta Aeri. 


     —Solo es que no he dormido bien —contesta Lidia—. Además, esa niña irradia ese lamentable aura de magia negra —Se hace el silencio de nuevo. 


     —Descansa, Lidia —ordena Aeri—. Pira y yo nos encargamos. 


       


     Y a la hora de la cena, la cantina del árbol se llena de soldados que reclaman una comida caliente a las elfas que trabajan allí voluntariamente. Ellas se ven saturadas y no consiguen hacer comprender a los soldados que las raciones han de ser pequeñas dado que la caza proporcionada por los soldados humanos no es suficiente ante tanta demanda. Entre tanto alboroto, los elfos allí presentes dedican miradas llenas de desprecio hacia los humanos. Y, de entre todos los elfos, se encuentra Astar Valandirian, que reposa su cena acompañado de un té en una solitaria mesa. A su lado se aproxima Saúl Bron para hablar con él. 


     —Buenas noches, Astar —saluda Saúl. Astar se encuentra mirando constantemente el espectáculo lamentable que protagonizan los humanos. 


     —No estoy de acuerdo en que sean buenas —contesta Astar. 


     —Ya no hay noches buenas para los elfos —dice Saúl—. Ni días, ni ningún momento es bueno —Saúl consigue captar la atención de Astar, que le mira profundamente intuyendo un motivo para la conversación—. El altercado en la enfermería es una muestra del descontento general. 


     —¿Y qué podemos hacer al respecto? —pregunta Astar. 


     —Por eso estoy aquí —contesta Saúl—. No para darte la solución, sino para que pienses en una. 


     —¿Por qué yo? —pregunta Astar—. Yo no soy vuestro líder. 


     —Porque a falta de uno, tú eres lo más parecido a lo que podemos recurrir —contesta Saúl. Astar se queda pensativo—. Los soldados te seguirán si los lideras hacia la salida de esta maldita cárcel impuesta por los humanos. 


     —No sin Nor Ardem —niega Astar. Tras unos instantes de deliberación, Astar continua—. Necesitamos vigilar las guardias de los humanos para saber cuándo es posible esquivarlas. 


     —Eso parece un plan —afirma Saúl mientras Astar sigue pensando. 


     —La comisaría, la armería y la salida del árbol —dice Astar—. Quiero soldados que las vigilen —Saúl asiente y sonríe. 


     Se aproxima la reacción de los elfos. Cuando vean oportunidad, escaparán del árbol. Es un plan impredecible que no descarta la contienda con los humanos. Hubiera sido desconsiderado enjaular a los elfos sin suponer un intento de volver las tornas por su parte. 


     Cuando la noche ya es evidente y la oscuridad se ha apoderado de cada rincón del continente, las cinco hadas se vuelven a ver en el bosque. Aeri carga con Vicky en sus brazos. La última en acudir al encuentro es Myra, que regresa de la enfermería. Sus tres compañeras se acercan a ella con interés. 


     —Myra —saluda Lidia—. ¿Qué ha pasado? 


     —Un elfo malherido ha atacado a un soldado humano y este le ha reducido con violencia —responde Myra. Habla con una mezcla de ira y tristeza—. Mis voluntarias y yo hemos estado curando a ambos todo este tiempo. 


     —¿Están los dos bien? —pregunta Aeri. 


     —Sí —contesta Myra—. El elfo ha sido el que más ha costado. Pero ya está estable —Myra hace una pausa—. Los humanos son unos cretinos. 


     —Vaya —dice Pira sorprendida. 


     —Tienen esa concepción de que son superiores a los elfos y andan siempre dando órdenes como si fueran los reyes 
—explica Myra, que vuelve a hacer una pausa—. Y ni siquiera me ha dado tiempo a cenar apropiadamente. Solo quería salir del árbol para no ver a más humanos —Lidia expresa una risita tímida. 


     —Vamos a conseguirte algo de comida —dice Aeri. 


     —No —niega Myra más calmada—. Antes tengo que ver a mi otro paciente. El elfo simpático del Segundo Bastión. 


     —De acuerdo, pero Vicky no puede venir —dice Aeri. Tras ello, extiende los brazos para que Lidia recoja a Vicky. La niña mira a Aeri y también extiende los brazos en señal de que quiere quedarse con ella. 


     Pero Aeri tiene otros asuntos que atender y por eso ella, Pira y Myra, se encaminan a la morada del elfo poseído. 


     —¿Has pensado en el mal que puede estar afectando a ese elfo? —pregunta Aeri mientras cruzan el umbral del árbol. 


     —No sé cuál puede ser la causa pero he pensado que han sido los orcos los que lo han hecho sin duda —contesta Myra. 


     —Ese elfo rezuma magia negra —interviene Pira. 


     —En efecto —afirma Myra—. Debieron usar un hechizo malvado sobre él. 


     —¿Un hechizo? —pregunta Aeri que se queda parada como un clavo ante las escaleras que las conducirían a la enfermería. 


     —Sí, un hechizo —responde Myra. Aeri las sonríe y comienza a andar en dirección al árbol de Gaia. Pira y Myra se miran la una a la otra sin entender que ha cruzado la mente de Aeri. 


     —Creo que tengo una idea —explica Aeri—. Esperadme en la enfermería. 


     Sus compañeras no alteran su trayectoria y siguen su camino a la enfermería, donde encuentran al elfo al que ataron a la cama justo donde lo dejaron. Este les da la bienvenida con su habitual ritual de gruñidos y gritos. Myra comprueba su estado mientras Pira le observa, con la mano en la empuñadura de su espada. Para cuando Myra ha acabado su reconocimiento, Aeri ha vuelto del árbol de Gaia. Lleva consigo un libro en una mano y una fruta roja en la otra. Myra y Pira la miran cuando vuelve.  


     —Mmm... ¿Qué es eso que traes ahí? —dice Myra mientras se acerca a la recién llegada y coge la fruta que tiene en la mano. 


     —Antes me has recordado que Lidia mencionó este libro —explica Aeri—. Habla de criaturas hechizadas. 


     —¿Estaba en nuestra biblioteca? —pregunta Pira. Aeri le contesta con un gesto de incomprensión. 


     —Da igual —dice Myra—. Le echaré un vistazo. 


     Myra lleva el libro a una mesa más alejada y comienza a pasar las páginas mientras come el fruto. Aeri y Pira se limitan a observarla mientras murmuran acerca de temas que no tienen relación. De vez en cuando Myra susurra «no», en voz baja y acto seguido sigue pasando páginas hasta que se detiene en una y le lee atentamente. 


     —¿Has encontrado algo? —pregunta Aeri. 


     —Quizás, no sé... —responde Myra—. Es decir, ninguno de estos seres que se describen han sido vistos en Malphalis que yo sepa. Así que creo que todo esto es un trabajo teórico y, por tanto, no existen pruebas de que los tratamientos que se describen funcionen. 


     —Pero ¿dice algo de nuestro elfo? —pregunta Aeri. Myra les muestra el libro abierto con sus dos manos. 


     —Según este libro, estamos ante un Croht —explica Myra. 


     —¿Y eso que es? —pregunta Pira. 


     —Una persona a la que le han sustraído la voluntad a través de grandes cantidades de magia negra —responde Myra—. Lo han transformado en un animal que se guía por instintos primarios. 


     —De ahí la rabia —interviene Aeri. 


     —Exacto —afirma Myra—. La magia negra produce ira. Mucha magia negra provoca mucha ira. 


     —Básicamente le han quitado la capacidad para sentir algo más —finaliza Pira. 


     —¿Tiene tratamiento? —pregunta Aeri. 


     —Siendo teórico es bastante explícito, doloroso y tedioso —contesta Myra—. Pero creo que puede funcionar. 


     —¿Qué necesitas? —pregunta Aeri. 


     —Tiempo, sobre todo. También vendas y magia blanca 
—contesta Myra—. Si empezara ahora, acabaría muy tarde, así que es mejor que empiece mañana. 


       


     Así lo hace, tras desayunar una taza de té y unas frutas que ella misma recolecta, se dirige al Segundo Bastión, donde comienza los preparativos. 


     El tratamiento consiste en retirar las marcas negras del cuerpo del elfo y cubrir las heridas con vendas mojadas en magia blanca y una mezcla de varias hierbas bastante comunes en el bosque y bastante comunes en la medicina en general. A medida que usa un cuchillo, que previamente limpia para quitar las marcas, los gritos del elfo se intensifican hasta una magnitud que hace imposible que continúe. Por tanto y, por el bien de sus oídos, decide emplear un pequeño truco de magia blanca para dormir al paciente.  


     Sin interrumpir a su compañera, Lidia se infiltra en la enfermería para servirle un plato de sopa de carne caliente, sabiendo de su gran apetito.  


     Tras dos horas y media de operación, Myra termina y cubre al elfo con los vendajes. Cuando la situación es más estable, se detiene a descansar y, cuando lo hace, repara en un par de detalles que habían pasado inadvertidos hasta ese momento. Su ropa está llena de sangre. Lo que convertía el uniforme blanco de la enfermería en un disfraz terrorífico. Esto hace que busque otro uniforme con el que reemplazarlo. Además, había comenzado a llover con gran intensidad.  


     Allí sentada, Myra contempla la sala. El silencio gobierna, solo interrumpido por algún esporádico trueno. 


     —Mmm —murmura Myra cuando ve el plato que trajo Lidia—. Comida. 


       


     Esa misma tarde, Axel se encuentra con Aeri en el bosque. No es un encuentro casual fortuito, pues Axel tenía intención de hablar con Aeri desde hace un par de días. 


     —Aeri —dice Axel en la distancia para llamar la atención del hada. Ella se gira. 


     —Axel —saluda Aeri, a la que le sorprende la aparición del príncipe. Tras la sorpresa, Aeri baja la cabeza. 


     —Hacía tiempo que no te veía —explica Axel.  


     —Bueno... —dice Aeri, que por fin levanta la cabeza—. Te dije que no íbamos a intervenir en tu hacer con los elfos. Así que simplemente nos hemos echado a un lado. 


     —Aeri... —comienza a decir Axel, que siente que está perdiendo a una aliada pero vuelve a recobrar la compostura rápidamente—. Nor Ardem me ha dicho que sois vosotras las que estáis aliadas con los orcos. 


     —¿Y tú le crees? —pregunta Aeri. 


     —Por supuesto que no —niega Axel, tajantemente—. ¿No me ocultas nada, verdad? 


     —¿Por qué me haces esa pregunta? —pregunta Aeri. Pero Axel no responde. Se limita a observarla, esperando una respuesta—. Claro que no. 


     La respuesta de Aeri suena natural y convincente. Con un tono de rabia e indignación. A pesar de todo ello, no deja de ser una flagrante mentira lanzada con premeditación. Por eso, cuando ambos se despiden y se van por caminos separados, Aeri siente una culpa terrible. 


     Las hadas cenan juntas esa noche en un comedor de Mistalia. Vicky ya ha cenado y Lidia la ha puesto a dormir en una habitación cercana. Todas comen su comida en silencio. Al menos hasta que Aeri lo interrumpe. 


     —Quiero que Axel conozca a Vicky —dice por fin Aeri. Sus tres amigas dejan de masticar y se miran. 


     —No... creo que sea una buena idea —dice Lidia. 


     —Hoy le he visto —explica Aeri—. Me ha preguntado si le oculto algo. 


     —¿Y qué le has dicho? —pregunta Myra. 


     —Le he mentido —contesta Aeri—. Directamente y casi sin pensarlo —Las tres vuelven al silencio aunque este es más incómodo—. Me ha dicho que Nor Ardem cree que le estamos manipulando. 


     —¿Y qué? —pregunta Pira. 


     —Pues que le he dado una razón para desconfiar de nosotras —contesta Aeri. Lidia resopla. 


     —Escucha, Aeri, si crees que es lo mejor, lo haremos 
—afirma Lidia—. Pero puede que enfademos a Axel más que si seguimos manteniendo la mentira. 


     —Tarde o temprano acabará descubriendo a Vicky —dice Aeri—. Y en ese caso se enfadará porque no le hemos dicho la verdad. 


     —En parte tiene razón —dice Myra. 


     —Sí... —afirma Lidia también. 


     —Hagámoslo bien y así evitaremos que se enfade —dice Aeri. 


       


     Esa misma madrugada los elfos planean su primera reunión para compartir lo que han descubierto acerca de los hábitos de los humanos en el árbol. Para ello, un elfo sale de su habitación en mitad de la noche. Aún hay vigilancia por parte de los soldados humanos. 


     —¡Eh! ¡Quieto ahí! —grita un soldado humano.  


     Al elfo le sorprende el grito y reacciona corriendo hacia los niveles superiores del árbol. Entonces más soldados humanos se unen a la persecución. En ese momento, cuando los soldados están distraídos, más elfos salen de sus casas y se dirigen poco a poco a la cantina no sin asegurarse de que ningún soldado les siga. Cuando están en la puerta, uno de los elfos llama con un par de toques.  


     Tras el sonido de la cerradura abriéndose, la puerta se abre apenas unos milímetros dejando ver una elfa en su interior. 


     —Abre —ordena el elfo que llamó—. Antes de que nos descubran. —La puerta se abre más y los elfos entran a una sala iluminada con tres velas en la que les esperan más elfos y, entre ellos, Astar. Cuando todos han entrado, la puerta se vuelve a cerrar y la cerradura, a bloquear. 


     —Sentaos —ordena Astar. 


     —¿Es un lugar seguro? —pregunta uno de los elfos que ha entrado momentos atrás. 


     —Todo lo seguro que hemos podido encontrar 
—responde Saúl, que se encuentra sentado cerca de Astar—. Ellia tiene las llaves y la responsabilidad de cerrar por las noches. Así que esa puerta permanecerá cerrada un tiempo. 


     —Pero no tenemos demasiado —interviene Ellia—. Los humanos salen a cazar temprano en la mañana aquello que prepararemos al mediodía. Y esperan que la cantina este abierta entonces. 


     —Entonces no nos entretengamos —ordena Astar—. ¿Qué habéis descubierto de las rondas de los humanos? 


     —En la puerta, existe un cambio de turno justo después de cenar —dice un elfo—. Existen unos minutos en los que los humanos se dedican a hablar y a contarse chanzas. 


     —Son irritantes —interviene otro elfo—. Es como si se riesen de nosotros. 


     —Durante ese tiempo ¿crees que es posible escapar? 
—pregunta Astar. 


     —¿Todos? No —niega el elfo. Astar suspira. 


     —Hay, aun así, buenas noticias —dice otro elfo—. La vigilancia es menor en el cambio de turno de madrugada. El que se ha producido a escasas horas. 


     —¿Qué hay de los cambios de turno en otras zonas? 
—pregunta Saúl—. ¿Qué hay de la armería? 


     —Exactamente igual —dice otro elfo con sonrisa pícara, atisbando un indicio de plan. 


     —Aún quedan detalles por discernir —explica Astar—. La entrada y la armería se encuentran en los niveles inferiores pero también tenemos que ir a la comisaría y abrir la celda de Anduin —Saúl le mira y suspira—. No nos vamos sin él, Saúl ¿De acuerdo? —Astar mira al resto para transmitirles el mensaje—. Ahora volved a vuestras casas y descansad 
—Todos los asistentes se van en silencio y la sala queda despejada en pocos minutos. 


     Pero a pesar de que los elfos preparaban su huida, tardarían días en formalizar un plan de escape. 


     Pocos acontecimientos tendrían lugar los días sucesivos. El elfo al que Myra aplicó su macabro tratamiento permanecía inconsciente. Según el libro que la sanadora consultó, era normal pero eso no evitaba que Pira bromeara con la idea de que su compañera le había matado. 


     Los elfos del árbol permanecieron durmientes. Todavía había detalles que calcular. Además, si seguían usando su recurso de llamar la atención de los soldados humanos por las noches para que sus reuniones tuvieran lugar, estos empezarían a sospechar. 


     Vicky seguía creciendo y creciendo y, a medida que lo hacía, también se desarrollaba con celeridad, hasta tal punto que, pasados dos días, la niña empezó a hablar. Y no solo eso, pues también comenzaba a articular frases simples y a comprender el bosque en el que nació y el mundo más allá.  


     Las hadas mostraban felicidad cuando estaban con ella, aunque también preocupación. No solo por su avanzado crecimiento, tampoco por las cicatrices que continuaban apareciendo en su cuerpo, sino también porque Vicky no conseguía dormir. Ateniéndose a su testimonio, ella decía tener sueños extraños. Hasta los llegó a catalogar como oscuros. 


     A pesar de que la situación no era la ideal, la mañana del cuarto día se produciría la presentación a Axel de Vicky. Aeri le conduce al bosque mientras Lidia la porta en sus brazos. Axel no hace más que preguntarle a Aeri a dónde le dirige, pero ella no se lo quiere contar. Quiere que lo vea con sus ojos. Cuando Lidia y Vicky aparecen en su campo de visión, el príncipe no da crédito. No sabe cómo reaccionar. Lidia se acerca a él y, cuando ya está cerca, la niña extiende los brazos para encaramarse a Axel. Así, Vicky cambia de brazos. Axel sigue sin saber cómo reaccionar aunque poco tarda en encontrar un sentimiento que salga a relucir. Lamentablemente para las hadas, ese sentimiento es la ira y, Aeri y Lidia, que permanecen expectantes, pronto lo notan. Axel separa a la niña de su pecho para devolvérsela a Lidia y, tras dedicarle una mirada fulminante a Aeri, se aleja de la escena. 


     —¡Axel! —grita Aeri mientras le persigue—. ¡Espera! 
—Cuando ha recorrido unos metros, Axel por fin se gira, con la misma mirada de odio que tenía antes. 


     —¡¿Este es el concepto que tienes de “no ocultarme nada”?! —grita el príncipe. 


     —Tienes que entenderlo, Axel —implora Aeri—. Quería que la conocieras precisamente para que no hubiera más secretos entre nosotros. 


     —Te dijimos que no le dierais vida a esa hada —dice Axel—. Te lo ordenamos —Axel hace una pausa—. Y nos traicionaste. Me traicionaste y me mentiste —pero de repente la mirada de Axel no refleja rabia. Al menos no solo rabia. También refleja dudas—. ¿Qué más me ocultas, Aeri? 


     —¿Qué quieres decir? —pregunta Aeri.  


     —Hicisteis lo que los orcos querían que hicierais 
—responde Axel. La expresión de Aeri, hasta ahora de arrepentimiento, comienza a tornar también. 


     —Crees que estamos del lado de los orcos —dice Aeri con incredulidad. Ese pensamiento le ofende y le entristece pero sobre todo le enerva. Por eso Aeri se gira. La desconfianza de Axel la deja atónita. Esta vez es ella la que se aleja con ira en su mirada mientras Axel permanece en el mismo sitio. 


     —No... Aeri —dice un Axel arrepentido. Pero ya es tarde. Aeri ya se ha ido de su lado y no tiene intención de volver. 


     Así que Aeri camina con paso acelerado entre los árboles. Su corazón le late con fuerza. Con mucha fuerza. Es ira lo que siente pero... ¿Es solo ira lo que siente? Cuando las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos comprende que no es solo ira. Hasta ahora había tenido diferencias con Axel pero esto... Quizás era demasiado. Por eso se acurruca a los pies de un árbol mientras se tapa los ojos con las manos. 


     Aeri permanece un tiempo a los pies de ese árbol, pensando. Pensaba en la incertidumbre del futuro y en que le iba a contar al resto. Pero sus pensamientos se interrumpen cuando oye la voz de Pira que la llama. Aeri se levanta y se seca los restos de lágrimas que hay en sus ojos. 


     —Estoy aquí, Pira —dice Aeri. Su hermana acude. 


     —¿Qué ha pasado? —pregunta Pira. 


     —No ha salido bien —dice Aeri un poco encogida—. Teníais razón, no era una buena idea —A pesar de que Pira es francamente mala interpretando lo que piensan los demás, sabe reconocer que Aeri le oculta algo por eso permanece callada mientras le mira con mirada inquisitiva—. ¿Qué? 
—Pira suspira y se cruza de brazos. 


     —¿Me lo cuentas? —pregunta Pira. 


     —Axel cree que nosotras somos las malas —contesta Aeri por fin. 


     —Volvamos con el resto —dice Pira. Las dos se ponen en marcha. 


       


     Mientras, en el árbol, Laki busca a Axel hasta encontrarlo en uno de los pisos.  


     —Axel —saluda Laki—. Te estaba buscando —Axel le mira. Este tiene cara de pocos amigos, lo que sorprende a su comandante. 


     —¿Qué pasa, Laki? —pregunta Axel. 


     —He cometido un error —responde Laki. La cara de Axel se endurece todavía más. 


     —¿De qué se trata?, si puede saberse —pregunta de nuevo el príncipe. 


     —Hace más de una semana ya —comienza Laki—. Esa reunión que tuvimos con las hadas. Esa que dijiste que mantuviéramos en secreto... No la mantuve en secreto. 


     —¿Por qué me cuentas esto ahora? —pregunta Axel cuyo enfado se acrecienta cada vez que Laki abre la boca. 


     —Porque en su momento mis hombres se escandalizaron enormemente —contesta Laki—. Hasta el punto de decidir que no querían compartir hogar con unos traidores. He intentado convencerles de que no se fueran pero hoy al entrar al salón donde nos reuníamos, he encontrado una nota que decía que se habían ido a Nashrim. 


     —¿Cuántos hombres, Laki? —pregunta Axel. 


     —27 —dice Laki, temiendo la reacción de Axel pero este solo resopla. 


     —Desapareced mi vista, Laki —ordena Axel tapándose la cara con una mano. 


     —¿Capitán? —pregunta Laki sin saber el porqué de su orden. 


     —Te digo que te vayas, Laki —vuelve a ordenar Axel. Ante la insistencia de Axel a Laki no le queda más remedio que marcharse. 


     —Lamento mucho… —comienza a decir Laki pero ante la patente ira de Axel, comprende que debe marcharse. 


     Cuando Laki ya se ha ido, Axel toma una gran bocanada de aire y resopla con fuerza, todo ello mientras mantiene los ojos cerrados. Pero a pesar de que Axel hace un esfuerzo por calmarse, no consigue quitarse sus preocupaciones de la cabeza. 


       


     Por la tarde, las cinco hadas se juntan en el vestíbulo del Segundo Bastión. Aeri ya les ha contado a sus amigas lo acontecido anteriormente con Axel. 


     —¿Qué vamos a hacer? —pregunta Myra. Esta vez es ella la que sostiene a Vicky. 


     —No lo sé —contesta Aeri mientras mira al suelo—. Si alguna tiene sugerencias, este es un buen momento para que las exprese. —Todas se quedan en silencio—. Esto es absurdo. 


     —¿Aeri? —pregunta Lidia. 


     —No… ¿Sabéis? Estoy cansada —afirma Aeri—. Siempre he intentado hacer las cosas bien, siendo amable, dialogando pero no nos ha servido de nada. ¿Es que somos las únicas que hemos cometido el pecado de confiar en nuestros aliados? 


     —Pensaremos en algo —dice Myra—. Entre todas. 


     —Estamos en el mismo bando todos —dice Lidia—. A pesar de lo que ellos crean. 


     —Eso es parte del problema —dice Aeri divagando. 


     —¿Tú también? Aeri —pregunta Lidia. 


     —No me refiero a eso —contesta Aeri. De repente Aeri se queda callada. No porque no tenga nada que decir, sino porque se queda pensativa—. Cuatro personas entran en una taberna… —Mientras Aeri divaga, les da la espalda a sus compañeras y comienza a andar lentamente por el vestíbulo del árbol. 


     —Chicas, creo que hemos perdido a Aeri —bromea Pira. Pero cuando sus cuatro compañeras llevan unos segundos siguiendo a Aeri con la mirada, esta se gira rápidamente. 


     —Tengo que ver a Astar —sentencia Aeri por fin. 


     —¿Por qué? —pregunta Pira. 


     —Puede que él sepa quién es el segundo elfo —contesta Aeri—. Ese que se quedó de pie sin intervenir mientras su congénere mataba a esos hombres en la taberna. 


     —Eso si creemos en la historia de Anduin —interviene Lidia. 


     —Ya es hora de que alguien les muestre a esos idiotas que es la confianza —explica Aeri. 


       


     Terminada su exposición, Aeri y Pira acuden al árbol de Gaia en busca de Astar, a quien encuentran caminando por uno de los pisos del árbol. 


     —¡Astar! —grita Aeri, aunque tras mirar a los lados comprueba que hay bastantes soldados humanos alrededor y que más le conviene pasar inadvertida. Pero consigue su objetivo, que no es otro que llamar la atención del elfo. 


     —¿Qué sucede?, señora hada —contesta Astar cuando las dos se han acercado. Hay nervios en sus palabras. La aparición del hada le parece, cuanto menos, inquietante. 


     —Tenemos que hablar —afirma Aeri. De repente, Astar se muestra escéptico.  


     —¿De qué se trata? —pregunta el elfo. 


     —Podemos ir a un sitio más privado —explica Aeri. Astar mira a sus alrededores y luego asiente. 


     Aeri conduce a Astar a una estancia privada del árbol. Una sala circular con una larga mesa. Tras comprobar que nadie les ha seguido, Pira cierra la puerta. 


     —Muy bien, señora hada. ¿Cuál es el motivo de nuestro encuentro? —pregunta Astar con tono desconfiado. 


     —¿De veras no lo intuyes? —pregunta Aeri. Astar permanece callado, con los brazos cruzados y mirando a sus dos interlocutoras. Aunque Astar no está convencido de que las hadas están manejando a placer a Axel, como así lo cree Anduin, sabe que existe esa posibilidad. Por eso se muestra a la defensiva, porque es posible que las hadas hayan descubierto sus intenciones de abandonar el árbol y su reunión a puerta cerrada a altas horas de la noche—. Quiero ayudarte, Astar, de verdad. —Esas palabras le sorprenden. 


     —¿Ayudarme? —pregunta Astar. 


     —Se acabaron las desconfianzas, Astar —explica Aeri. Luego hace una pausa y resopla—. Axel prefiere saciar su ansia vengativa, aunque eso implique olvidarse de los orcos. Por eso hay que convencerle de que existen otros asuntos más importantes. 


     —Pareces decidida a tornar su parecer pero no creo que sea tan fácil convencerle —dice Astar. 


     —Si no quiere liberaros, me encargare de ayudarte a liberar yo misma a los tuyos —afirma Aeri.  


     —Oportunidades como esta no se ven todos los días 
—interviene Pira por fin. 


     —Permíteme desconfiar —aclara Astar—. Porque desde luego esto es lo más sospechoso que habéis hecho desde que nos conocemos —Aeri se muestra dubitativa. Pretende formar una nueva e improbable alianza y esta vez debe construirse sobre pilares sólidos. Quizás lo que fallara con Axel y Anduin fue que se aliaron porque pensaban que se necesitaban, no porque quisieran. 


     —Está bien —responde Aeri—. Deja que aclare todas tus dudas. 


     A continuación Aeri responde todas las preguntas que tiene Astar con contundencia para que este note que dice la verdad. Comienzan hablando de lo que pasó cuando abandonaron Malphalis, explicándole a Astar el motivo de su vuelta. Más tarde hablan de su regreso y cómo convencieron a Axel y al rey humano para comenzar la reconquista. A pesar de la resistencia de Pira, Aeri también le confiesa lo ocurrido en Reislin y el nacimiento de Vicky. 


     —¿Le distéis vida a ese huevo? —pregunta Astar cuando Aeri termina su discurso. 


     —No podíamos deshacernos de él, Astar —contesta Aeri—. Simplemente no podíamos —Astar permanece reflexivo unos instantes. ¿Sería cierto lo que le contaba Aeri? ¿Qué motivos podían existir para que le mintiera en estos momentos? ¿Acaso le había buscado por el árbol para contarle mentiras? Ante tal contradicción Astar se ve tentado a creer en ella. 


     —¿Cómo vamos a convencer a Axel para que nos libere? —pregunta Astar. 


     —Ahora necesito que tú me cuentes la verdad —contesta Aeri—. ¿Qué sabes del incidente que ha hecho que Axel encarcele a Anduin? —pregunta Aeri. 


     —No estoy seguro de saber por qué Axel le ha encarcelado —responde Astar. 


     —Urgandoll, Astar —interviene Pira con firmeza—. Urgandoll. 


     A continuación Astar relata todo lo que sabe del incidente al que hace referencia Aeri. Que el asesinato fue perpetrado por Allstrand, que ahora yace en algún punto en las llanuras de Nasrhim. Pero Astar también sabe, o por lo menos intuye, quién es el segundo elfo presente en la matanza.  


     —Saúl Bron —dice Astar—. No lo admitió y Allstrand protegió su identidad pero ambos volvieron juntos y tardaron más en volver que el resto de la marcha de elfos que fue a la atalaya del norte. 


     —Pues tenemos que hablar con él —afirma Aeri. 


     —En la taberna —explica Astar.  


     Así, Aeri, Astar y Pira se dirigen a la taberna de Gaia. Ante las sospechas de los soldados humanos, que ven cómo entran juntos, se dirigen a la mesa en la que está sentado Saúl. Este se sorprende, como todos ante su aparición. 


     —Buenos días, Saúl —saluda Aeri—. Tenemos asuntos urgentes —Saúl mira a Astar. 


     —No te preocupes Saúl —dice Astar. 


     —¿Qué quieren? —pregunta Saúl. 


     —Información —responde Pira—. ¿Qué pasó en Urgandoll? —Saúl mira a Astar de nuevo—. ¡Eh! Responde —Aeri tiene que frenar a Pira antes de que se acalore demasiado. 


     Pero, aunque brusca, la actuación de Pira resulta efectiva y Saúl comienza a hablar de la escena que tuvo lugar allí. Como Allstrand provocó a esos hombres para, momentos después, deshacerse de ellos. 


     El siguiente paso parecía obvio: hacer que la historia que Saúl contaba llegara a oídos de Axel. Y qué mejor forma podía haber sino que Saúl se la expusiera directamente. Pero la noche acecha ya y no hay tiempo para planearlo detenidamente así que el encuentro se programa para el día siguiente. 


       


     El encuentro que sí tiene lugar, a pesar de las horas, es el de Axel con Stelth a quien ordena viajar a Nasrhim con algunos de sus hombres para obligar a las tropas que huyeron del árbol a regresar. Otra empresa que se debe retrasar para la mañana del día siguiente. 


     Pero un último acontecimiento aguardaba ese día. En el Segundo Bastión, en el que se ha quedado Myra, vigilando a su paciente, esta contempla atónita cómo, después de días de letargo, el elfo comienza a abrir sus ojos y a moverse. Myra, que se encontraba leyendo un libro, se apresura a ver su estado.  


     —¿Dónde estoy? —pregunta el elfo, confuso, mientras mira a su alrededor—. ¿Qué ha pasado? ¿Quién eres? ¿Un hada? 


     —Tranquilo, tranquilo —dice Myra intentando calmarle. Luego le pone las manos encima para evitar que se levante—. Quédate quieto, tranquilo. Estás en un lugar seguro. 


     —¿Qué me ha pasado? —pregunta el elfo. 


     —Dime tu nombre primero —ordena Myra para que el elfo se siga calmando. Y para descubrir, de paso, si el elfo lo recuerda. 


     —Soy Travis —contesta el elfo. 


     —Está bien —dice Myra—. Te vas a poner bien, Travis. 


     Myra se dispone a resumir para Travis, décadas de historia. En mitad de su relato, Aeri, Pira y Lidia aparecen en la enfermería para buscar a su compañera y responden con sorpresa ante el despertar del elfo. Aeri, Pira, Myra y Travis pasan la noche en la propia enfermería mientras Lidia duerme con Vicky. 


       


     Con los primeros rayos de sol de la mañana, Aeri entra al árbol de Gaia en busca de Astar y en busca de terminar con la locura que se respira en el ambiente. Casi al mismo tiempo, Stelth parte con sus hombres hacia Nasrhim. No obstante, los pasos de Aeri se ven interrumpidos por la aparición de Lauder. 


     —Aeri —saluda Lauder. Aeri le saluda con una sonrisa. 


     —Buenos días, Lauder —contesta Aeri. 


     —¿Tienes un momento? —pregunta Lauder. 


     —Así es —responde Aeri. 


     —A mis soldados les preocupa las compañías que ha tenido recientemente —explica Lauder. Aeri suspira. 


     —No me digas —dice Aeri mientras se cruza de brazos. 


     —¿Tienen motivos para estar preocupados? —pregunta Lauder. 


     —¿Qué motivos crees que pueden haber para estar preocupados? —pregunta de nuevo Aeri. De repente, el hada baraja la idea de que Lauder, igual que Axel, igual que Anduin, tampoco confíe en ella. 


     —Yo no quiero tener motivos para que se preocupen 
—explica Lauder. 


     —En ese caso te alegrará saber que no hay motivos para las preocupaciones —dice Aeri a la que el enfado se le empieza a notar.  


     —No te confundas —ordena Lauder—. Tengo plena confianza en ti. 


     —¿Y cuál es el problema, en ese caso? —pregunta Aeri. 


     —Tus encuentros con los elfos han coincidido con un pequeño enfrentamiento que he tenido con Axel —explica Lauder. 


     —¿Qué ha ocurrido? —pregunta Aeri. 


     —Se encuentra en un perpetuo estado de ira del que no consigo que salga —explica Lauder—. No habla conmigo y a penas logro que razone. 


     —Axel lleva días sin razonar —dice Aeri—. Por eso estamos en esta situación. 


     —Esto es distinto —dice Lauder mirándola profundamente—. Sé que hablaste con él antes de sus ataques de ira. 


     —Comprendo tu preocupación Lauder y creo que es hora de acabar con todo esto —dice Aeri—. Si quieres ayudar a Axel necesito que me hagas un favor; llévale a la cantina al mediodía. 


     —No comprendo —niega Lauder con la cabeza. 


     —¿Tienes plena confianza en mí? —pregunta Aeri. Lauder duda, quizás esas palabras le cuesten demasiado, sobre todo si acaban volviéndose en su contra o en contra de Axel. 


     —Está bien —accede Lauder. Antes de separarse, se dedican una mirada cómplice. 


       


     Esa mañana, Lidia, Myra y Vicky también van al árbol. A Lidia le parecía importante que Vicky conectara con el árbol que le dio la vida así que, ante la constante mirada de los hombres y los elfos que allí se encuentran, visitan sus estancias más representativas. La biblioteca, la guardería y algunos de sus balcones. Incluso la llevan a que contemple la sala de audiencias, en la que Esmeralda acostumbraba a reunir a sus consejeros y, en general, a todo aquel al que tuviera que comunicar algún mensaje. Es una sala alargada que acaba en una sección circular con un techo alto en bóveda. En la parte alargada, una mesa de igual tamaño y en la sección circular, un par de escalones que suben hasta un trono de madera con un respaldo alto y con detalles tallados en la madera. Pero a Vicky no le llama la atención nada de lo anterior sino una joya ubicada en la pared de detrás del trono, en una malla de ramas. Es una piedra preciosa del tamaño de un puño cerrado que brilla con una luz verde intensa. 


     —¿Qué es eso? —pregunta Vicky mientras señala la piedra. 


     —Esa es la Esmeralda de Gaia —responde Lidia. 


     —La leyenda cuenta que la primera reina de Gaia nació sosteniendo esa piedra en sus manos —explica Myra—. Por eso todas las reinas que ha tenido Gaia, se les ha dado el nombre de Esmeralda. 


     —Vaya —dice Vicky que no sale de su asombro. 


       


     Al mediodía, se juntan en la taberna Aeri, Astar, Pira y Saúl a la espera de que Lauder acuda con Axel. La tensión y los nervios se notan en el ambiente. En la cantina hay escasez de gentío, lo cual favorece los planes de las hadas. Pero cuando todos están expectantes, tres nuevas personas aparecen en la sala: Lidia, Vicky y Myra. Aeri se levanta como un resorte y se aproxima a ellas. 


     —¿Qué hacéis aquí? —pregunta Aeri. 


     —Dijimos... que íbamos a enseñarle el árbol a Vicky 
—contesta Lidia intuyendo que han hecho algo mal, aunque no sepa el qué. 


     —Axel y Lauder van a venir en cualquier momento 
—explica Aeri. 


     —Está bien —dice Myra—. Nos pondremos en la mesa del fondo para no molestar. 


     —Si Axel ve a Vicky se enojará —explica Aeri. Pero no hay tiempo para retroceder pues los mencionados Axel y Lauder entran por la puerta. Lidia, Myra y Vicky se retiran a una zona más alejada para dejar que conversen. A pesar de ello, Axel le dedica una mirada fulminante a Lidia, que es la que coge de la mano a Vicky, y luego a Aeri. 


     —¿Querías que viniera, Aeri? —pregunta Axel. 


     —Tienes que hablar con alguien —responde Aeri mientras le acompaña a la mesa en la que aguardan Astar, Saúl y Pira. Los tres se levantan cuando el príncipe humano se acerca. 


     —Príncipe, Casterline —saluda Astar. Tras ello, señala con la mano a Saúl, que permanece callado y ciertamente nervioso. 


     —Buenos días majestad —saluda por fin Saúl. 


     —Buenos días… —contesta Axel esperando conocer el nombre del elfo.  


     —Saúl. Me llamo Saúl Bron —tras hacer una pausa, el elfo procede a explicar el motivo de la reunión—. Estoy aquí para hablarle del incidente de Urgandoll. —Al mencionar Urgandoll, Axel suspira y mira a Aeri. 


     —Continua —ordena Axel, al que la rabia se le empieza a notar. 


     —Yo estuve presente en el ataque que tuvo lugar por parte de un compañero mío —explica Saúl—. Vi con mis propios ojos cómo el comandante Nhalier Allstrand asesinó a esos humanos —Axel apoya las manos en la mesa a pesar de permanecer de pie. Primero mira hacia abajo, meditando, pero poco después mira a Saúl a los ojos. 


     —¿Fue orden de Anduin? —pregunta Axel con actitud amenazante. 


     —No —responde Saúl—. Fue decisión suya —Axel contempla a los elfos y a las hadas. Poco tarda en fijar su atención en Aeri. 


     —¿De qué lado estás, Aeri? —pregunta Axel. La ira parece estar acrecentándose en él. Aeri le mira extrañada. ¿Por qué le hacía esa pregunta? ¿Acaso tenía importancia? Y, más importante, ¿había escuchado alguna de las palabras de Saúl?  


     —De ningún lado —contesta Aeri tras unos segundos de meditación. Lo dice con una mezcla de incomprensión e ira. 


     —¡Son mentiras! —grita Axel mientras vuelca la mesa que rodean todos con furia. Tras la sorpresa inicial, Aeri se apresura a mirar a Lidia. Con un único movimiento de cabeza le indica que deben sacar a Vicky de allí, como así lo hacen. Todos miran a Axel sorprendidos mientras permanecen expectantes. Los pocos elfos que había en la taberna salen de ella—. ¿Es que no ves que te están engañando? 


     —¡Axel, cálmate! —replica Lauder. Astar y Saúl le miran asustados. Axel coge el mango de su espada, la cual lleva envainada en su cintura, pero Lauder le agarra por el brazo y le mira a los ojos—. No. —A pesar de que el rostro de Axel no puede reflejar más furia, este se da media vuelta y se va con paso firme. Lauder le sigue. Él también está furioso pero lo está por la actitud del propio Axel. 


     —Fue un buen intento —dice Astar para romper el silencio que dejó Axel tras su marcha. 


     —¿Y ahora? —pregunta Saúl. 


     —Tenéis que marcharos —explica Aeri—. Antes creía que vuestra reclusión era injusta. Ahora creo que aquí corréis peligro de verdad. 


     —Axel es impredecible en estos momentos —afirma Saúl. 


     —Así es —contesta Astar. 


     —Dejadme que hable con alguien —pide Aeri—. Con suerte mañana abandonaréis este árbol. 


     —¿Con quién? —pregunta Astar. 


     —Con uno de los vuestros —contesta Aeri. 


     Los elfos, que ahora confían en ella, asienten y se marchan. No así Aeri ni Pira. Ellas deben discutir otro asunto al margen de los elfos. 


     —¿Lo has notado también? —pregunta Aeri. 


     —Sí —responde Pira—. ¿No creerás…?  


     En el momento en el que Vicky entró en la taberna, la estancia se inundó de esa lamentable sensación que desprende la magia negra que corre por sus venas y que solo las hadas pueden detectar. No obstante, persistió incluso cuando Lidia y Myra se la llevaron. ¿Cómo era posible? La respuesta era aterradora pues apuntaba directamente al príncipe de los hombres, que en los últimos días y, atendiendo a diversos testimonios, solo era capaz de expresar ira. Un síntoma de la magia negra. Ya eran dos las personas tocadas por la magia negra y era imposible no estremecerse ante una posible relación. 


       


     Mientras tanto, en Nasrhim, Stelth llega con sus soldados al palacio del regente, buscando hablar con los hombres de Laki que abandonaron el árbol el día anterior. Allí, en la ciudadela, encuentra a un grupo de soldados sentados en círculo sobre improvisados asientos de madera y piedras. Todos reaccionan con sorpresa. 


     —¡Soldados! —grita Stelth para anunciar su llegada. Pronto más soldados salen del interior del palacio—. Exijo, como emisario de la corona Casterline, que regreséis a Gaia de inmediato. —Todos los soldados de Laki se alteran un poco. Saben que huyeron de sus obligaciones para huir del bosque y que tal acto podría considerarse una falta de disciplina. 


     —Sabemos que no debíamos irnos de Gaia —explica uno de los soldados—. Pero ahora no podemos regresar. —A Stelth le sorprenden esas palabras. ¿Acaso era una insubordinación? 


     —¿A qué os referís? —pregunta Stelth. 


     Tras las enigmáticas palabras del soldado, Stelth es conducido por uno de ellos hasta las puertas de una de las estancias del palacio de Anduin. Al llegar, le hace señales para que entre. Así lo hace Stelth para encontrarse con varios soldados humanos malheridos en la sala. El más grave de ellos se encuentra acostado en la cama, inconsciente y no es capaz de reaccionar a la entrada de su comandante. El resto, aunque se encuentran descansando, se levantan ante su llegada. Stelth se horroriza ante el lamentable espectáculo al que se enfrenta. Presencia miembros vendados ensangrentados y cicatrices en aquellos hombres. 


     —¿Qué ha ocurrido aquí? —pregunta cuando supera la sensación inicial. 


     —¿Aquí? Nada —contesta el soldado que le ha llevado hasta allí—. En Damia —Stelth le mira confundido—. Estos son los soldados que dejamos al cargo de la vigilancia de la ciudad tras conquistarla. Pero los orcos no han tardado en reclamarla de nuevo. 


     —Somos los que logramos escapar —interviene uno de los soldados malheridos mientras se acerca a Stelth y mientras refleja una pronunciada cojera—. Aquel soldado… Yo mismo lo cargué hasta aquí —dice señalando al soldado de la cama—. Pero dudo que sobreviva.  


     —¡Lann! —replica otro soldado. 


     —Es la verdad —responde Lann enfurecido—. Ni siquiera me ha oído dudar de su futuro —Stelth suspira. 


     —Descansad —ordena Stelth. Tras ello abandona la sala y se dirige a la sala de audiencias del palacio.  


     El soldado que le dirigió a la sala de los heridos le sigue. Stelth se para, pensativo, en el balcón de la sala. Como comandante del ejército humano y, ante la ausencia de Axel, él es la máxima autoridad en esa ciudad y los soldados deben acatar sus órdenes. Pero… ¿Qué órdenes debería darles? O, dicho de otro modo, ¿qué es lo que haría Axel ante esa situación? Para él resultaba obvio que la prioridad era dar la voz de alarma en el árbol de Gaia pero no podían abandonar aquél lugar por completo, pues les permitía vigilar el posible avance de los orcos. Tras meditarlo, pronuncia sus órdenes: Una parte de los soldados de Laki irían al árbol para avisar a Axel de la situación mientras que el resto de soldados apuntalarían la ciudad para prevenirla del posible ataque. 


     


  



   
      

      

    3-La huida 

      

    Durante esa tarde, las hadas se reunirían en el Segundo Bastión para tratar de idear un nuevo plan de acción. Nuevos problemas se habían revelado y Aeri pensaba que ya no podían considerar a Axel como a un aliado. Más aún, el príncipe humano parecía inestable y, si su ira se expresaba de nuevo… Los elfos no estaban seguros en el árbol y era hora de que lo abandonaran. Tanto si Axel lo quería, como en caso contrario. En caso de intentar una huida, iban a necesitar tener ciertas consideraciones. Por ejemplo: ¿A dónde irían los elfos? La aparente única respuesta era Reislin, pues era una ciudad que se encontraba en buenas condiciones. Pero esta estaba invadida por extrañas y feroces criaturas como la que ya habían curado. 

    —Mis ayudantes pueden ayudarnos —interviene Myra—. Si yo pude curar a Travis, les puedo explicar cómo deben proceder con el resto de habitantes de Reislin. 

    —Necesitarán magia blanca, comprendo —afirma Lidia. 

    —¿Les vamos a regalar magia blanca así como así? 
—pregunta Pira. Aeri se encoge de hombros, a lo que Pira responde con un resoplido. 

    —Aun así quedaría la parte más compleja. Cómo hacer que los elfos salgan del árbol —explica Lidia. 

    —Vamos a necesitar algo de ayuda —afirma Aeri—. Y ayuda por parte de algún humano. 

    —¿Y quién nos va a ayudar? —pregunta Myra. 

    —Lauder —contesta Aeri—. Ya ha expresado preocupación por el príncipe en más de una ocasión. 

    —Aeri… —dice Pira. 

    —Sé que Lauder es un confidente para ti —dice Lidia—. Pero quizás pedirle que traicione a su mejor amigo y superior… No es la mejor de las ideas. 

    —Comprendo lo que decís —afirma Aeri—. Dejadme tantearle antes de descartarle. 

    —Aeri buscas una solución pacífica —dice Pira—. Pero puede que no exista dicha opción. 

    —Si Axel ordena a sus hombres enfrentarse a unos elfos desarmados… Ellos no tienen posibilidades —explica Aeri. 

    El plan queda decidido: Aeri hablará con Lauder acerca de Axel para saber si pueden contar con él. Mientras Lidia y Myra infiltrarán a Travis en el árbol fingiendo que le han encontrado vagando por el bosque. Myra le llevará a la enfermería para examinarle y para enseñar a sus ayudantes cómo deben tratar a los seres que habitan en Reislin. Luego, Travis avisara a Astar de sus planes. Por último, un cometido para Pira. Vicky, que se encuentra bajo la tutela del propio Travis en esos momentos, no había alcanzado su madurez todavía pero no debían descartar la violencia que podría producirse. En caso de un ataque de los hombres alguien debía enseñar a esa niña a defenderse como mejor pudiera. 

      

    Más tarde, Lidia y Myra explican a Travis cuál es el plan antes de presentarle ante los guardias humanos de la entrada del árbol. 

    —¿Quién es ese? —pregunta uno de los soldados de la entrada. 

    —Un elfo. Lo hemos encontrado en el bosque —responde Lidia un poco nerviosa. 

    —¿Acaso pretendía escapar? —pregunta el mismo soldado. 

    —¿Y cómo ha salido? —pregunta otro soldado. Lidia comienza a acalorarse un poco más, pero Myra acude a su rescate. 

    —¡No sabemos! —grita Myra—. ¿No se supone que sois vosotros los que debéis evitar que esto pase? —Ante el aparente enfado de Myra, ambos soldados se hacen a un lado y las permiten acceder.  

    —Buen trabajo, Myra —dice Lidia cuando los soldados están lejos. 

    —¿Y ahora? —pregunta Travis. 

    —Primero a la enfermería —responde Myra—. Y luego has de buscar a Astar Valandirian. 

    —De acuerdo —afirma Travis. 

      

    En otro punto del mismo árbol, en el vestíbulo, Aeri y Lauder conversan. 

    —Me temía que tendríamos una conversación tú y yo 
—afirma Lauder. 

    —Bueno… Supongo que Axel no nos ha dejado otra opción más que especular en su contra —dice Aeri. 

    —Aeri... —comienza a decir Lauder pero pronto alza la mirada—. Sé en lo que estás pensando pero no te puedo ayudar esta vez —A Aeri le sorprenden las palabras de Lauder. 

    —Los elfos no están seguros aquí, Lauder —afirma Aeri—. ¿Acaso no has visto con tus ojos lo que ha ocurrido en la taberna? 

    —No puedo seguir actuando a espaldas de Axel 
—contesta Lauder, que vuelve a mirar al hada. En ese momento, Laki aparece en la escena. 

    —Señor Kalath —saluda Laki—. Tengo que hablar con usted —Laki se percata de que Aeri también está presente. 

    —Habla con libertad, hijo —contesta Lauder. 

    —Es por el capitán —dice Laki. Aeri suspira y mira al suelo. 

    —¿Qué le ocurre? —pregunta Lauder. 

    —Esta mañana quería verle para disculparme por lo de mis hombres —contesta Laki—. Tras buscarlo y buscarlo, le he encontrado en la armería. 

    —Continúa —ordena Lauder. 

    —Tenía la mirada perdida —explica Laki—. Al principio no me miraba, como si estuviera abstraído y estaba hablando solo —Laki hace una pausa—. Pensé que seguía enojado conmigo pero creo que hay algo más. ¿Sabéis qué le está ocurriendo? El comportamiento de Axel, al margen de la ira es, cuanto menos, inquietante. 

    —No —contesta Lauder. 

    —¿Y qué vamos a hacer? —pregunta Laki preocupado.  

    Para Laki, Axel es como un padre pues confió en él a sabiendas de que es despreocupado. Además, Laki le admira, como norma general. Por eso le cuesta verle así. 

    Aeri y Laki permanecen callados mientras miran a Lauder. Este permanece dubitativo.  

    —¿Qué queréis que haga? —pregunta Lauder. 

    —Eres el comandante más cercano a Axel, Lauder 
—contesta Laki—. Cuando se sospecha que el capitán de la guardia no puede ejercer su puesto porque se encuentra incapacitado, es labor de sus comandantes intervenir —Aeri, que estaba atendiendo a Laki con interés, se gira y mira a Lauder con todavía más interés. 

    —No estoy seguro de que Axel este incapacitado —dice Lauder. 

    —Respondedme a una pregunta —dice Aeri—. ¿Crees que existe la posibilidad de que Axel ordene la muerte de los elfos? —Lauder resopla mirando al cielo otra vez. Todos se quedan en silencio. El hada y Laki miran a Lauder esperando sus palabras. 

    —¡No lo sé! ¿De acuerdo? —grita Lauder—. No lo sé. 

    —Esta situación debe acabar, Lauder —afirma Aeri. Laki encuentra la situación demasiado tensa y no sabe muy bien el porqué. No sabe que Aeri le está exigiendo a Lauder que le ayude a evacuar a los elfos a espaldas de Axel. 

    —¿Qué tienes en mente, Aeri? —pregunta Lauder. 

    —Si no quieres hacer lo correcto, por lo menos no me impidas hacerlo a mí —responde Aeri tajantemente. Acto seguido desaparece del lugar mientras oye a Laki preguntarle a Lauder que tiene pensado hacer Aeri. 

      

    Aeri camina hasta el Segundo Bastión, donde encuentra a Lidia y a Myra charlando. Allí, comienzan a dilucidar un plan de huida para los elfos, teniendo en cuenta que no pueden contar con Lauder. Entre medias de su conversación, Laki aparece en el vestíbulo, sorprendiendo a las hadas. 

    —¿Qué haces aquí, Orniel? —pregunta Aeri preocupada por lo que haya podido oír. 

    —Lauder me ha contado que pretendéis liberar a los elfos —responde el comandante humano—. Al menos él cree que esos son vuestros planes. 

    —Eso no explica tu presencia —afirma Lidia un poco malhumorada, intentando que el humano, del que duda de sus intenciones, se vaya. 

    —Quiero ofreceros mi ayuda —explica Laki. Las tres reaccionan con sorpresa. Aunque también con recelo. El humano detecta sus recelos—. Escuchadme. Entiendo que no confiéis en mi palabra pero lo digo de verdad.  

    —Laki —dice Aeri—. Creo en tus palabras y en tus intenciones pero estas hablando de traicionar a Axel —Laki se queda pensativo y cabizbajo pero pronto levanta de nuevo la mirada. 

    —En mi opinión no creo que sea traición —explica Laki—. Creo que en la vuestra tampoco. Se trata de ayudarle. —Las hadas le miran extrañadas—. El juicio de Axel está perturbado. En ese estado, debemos evitar que tome una decisión que lleve directamente a nuestra derrota. Como ya le dije a Lauder, en caso de que el capitán de la guarda se encuentre incapacitado, alguien debe tomar las decisiones acertadas para el interés de nuestro pueblo. —Las tres hadas se miran. A falta de Lauder, quizás Laki podría ayudarles—. ¿Cuál es el plan?  

    —No hay plan, por el momento —explica Myra. 

    —Pero quizás puedas ayudarnos a detectar puntos ciegos en la vigilancia de los soldados —dice Aeri. 

    —Puntos ciegos que nos ayuden a hacer que los elfos escapen —interviene Lidia. Laki se pone a pensar. 

    —No creo que existan puntos ciegos pero creo que podemos crearlos —sentencia Laki. 

    Pero el problema no era tan sencillo. No se trataba de alejar a los soldados que custodiaban la puerta, sino hacer que todo atisbo de vigilancia humana en el árbol desapareciera. No solo tenían que escapar los civiles, que, quizás, era lo más simple, también tenían que hacer que Anduin saliera.  

    Así, entre todos, formalizan un plan. En la madrugada y, con la ayuda de Astar, los elfos se ocultarían en la forja y en el manantial principal de magia blanca. Eligen estas dos estancias por ser las dos que se encuentran en el piso inferior del árbol. Laki convencería a los soldados que vigilan la entrada para que se tomen un respiro y en ese momento, sería cuando los elfos, con extremo sigilo, abandonarían su jaula. Solo restaría el problema de Anduin. Aunque incluso para ese problema tenían una solución. Una un poco más creativa. Para cuando los cuatro han terminado de hablar de los acontecimientos que tendrían lugar esa misma noche, llega la hora de ponerse en marcha. Pira, que llega con Vicky cuando todavía están hablando de la huida, y Myra esperarían en el bosque para asistir a los elfos cuando estos hubieran salido del árbol. Pira les otorgaría armas que coge de la armería, mientras que Myra les entregaría contenedores llenos de magia blanca. 

    En sus mentes era un buen plan. No era un plan perfecto pero no parecía existir ningún plan perfecto. Por eso, Lidia comunica a Astar lo que deben hacer todos los elfos del árbol. 

      

    Llega la hora, el cambio de guardia de la madrugada se produce y todos tienen los nervios a flor de piel. Tanto es así, que Aeri tiene que tranquilizar a Laki en varias ocasiones. 

    —Orniel —dice Aeri mientras observan el cambio de turno desde uno de los pisos del árbol—. Cálmate. ¿Quieres?  

    —Perdona —contesta Laki. 

    —Escucha —ordena Aeri—. Sé lo que esto supone para ti pero creo que estás haciendo lo correcto. Solo necesito que te serenes pues solo así evitarás los errores —Laki mira a Aeri—. Estás haciendo lo correcto. 

    Cuando acaban de hablar, ambos se separan. Aeri acude a la comisaría para rescatar a Anduin. Laki baja al vestíbulo para decirle a sus soldados que se retiren. Aunque espera un rato antes de intervenir. 

    —¡Muchachos! —saluda Laki a los guardias. Los cuatro guardias que hay se giran—. Hace una fantástica noche como para perderla haciendo guardia. 

    —Órdenes de Axel —dice uno de los soldados—. Ya lo sabes bien.  

    —¿El mismo Axel que se encuentra durmiendo en su lujosa estancia de la villa de Gaia? —pregunta Laki de manera retórica. Los soldados se miran—. ¿Cuántos días seguidos lleváis haciendo el turno de madrugada? —Los soldados se vuelven a mirar. 

    —Seis —contesta uno de ellos. 

    —¡¿Seis?! —exclama Laki—. Madre mía. Chicos, hacedme un favor y volved de inmediato a vuestras camas. 

    —No podemos —afirma otro soldado—. ¿Y si los elfos escapan hoy? 

    —Vamos, hombre —dice Laki—. No han intentado escapar en ningún momento—. Los soldados están indecisos. Realmente no les importaría irse a sus aposentos a dormir—. Vamos, vamos. A dormir. Laki Orniel se encarga de la guardia esta noche. 

    Aunque no saben el porqué de la decisión de Laki, los cuatro soldados optan por no hacer más preguntas e irse a descansar. Justo según lo planeado. Así, cuando los soldados de la entrada han desaparecido, Laki va al manantial de magia blanca, que es donde se encuentra Astar, y le indica que deben huir en ese instante. También advierte a los elfos de la forja y todos ellos salen en oleadas mientras miran a los pisos superiores, asegurándose de que los soldados de esos pisos no les vean. Cuando Aeri presencia la escena, entra en la comisaría, que no tiene vigilancia por las noches. Allí, como no podía ser de otra manera, haya a Anduin, en su celda. La estancia está oscura y Anduin se encontraba durmiendo. 

    —¿Quién anda ahí? —pregunta el elfo cuando la presencia de Aeri le despierta. 

    —Soy yo —contesta Aeri. 

    —Tu otra vez —dice Anduin. 

    —Más vale que te muestres más agradecido —explica Aeri—. Estoy a punto de sacarte de tu cárcel. 

    —Axel tiene la llave —replica Anduin. 

    —No —niega Aeri mientras se apresura a mirar en el escritorio de la comisaría. En uno de sus cajones, encuentra una llave—. Axel tiene una llave —Aeri aprovecha para encender una vela. Aunque eso le sirve para ver el lamentable estado en el que se encuentra Anduin—. Por Azahara. 

    —No he visto a Axel, que es la única persona que me visita, en todo el día —dice Anduin cuando ve la sorpresa de Aeri al descubrirlo. 

    —Estas horrible —afirma Aeri. 

    —Gracias —dice Anduin sarcásticamente mientras Aeri abre la puerta—. Ese hombre me estaba matando de hambre. Prefería a los orcos como mis captores. 

    —No exageres —ordena Aeri. Cuando el elfo sale de la celda, Aeri le cubre con una manta y ambos salen de la comisaría. En lugar de bajar hacía el vestíbulo, Aeri conduce al elfo hacia los pisos superiores. 

    —Deduzco que tanto secretismo se debe a que Axel no ha ordenado mi liberación —dice Anduin. Aeri no contesta—. ¿Qué pasa con mi gente? ¿Y por qué subimos hacia los pisos superiores? —Aeri se detiene por un instante. Cree haber visto a un soldado humano vigilando—. Contéstame hada. 

    —No —niega Aeri, mientras se gira para mirar al elfo. Lo niega en voz baja pero visiblemente molesta—. Vas a aprender a confiar en mí de una maldita vez. ¿Quieres huir del árbol? Pues cállate y obedece mis órdenes. —La regañina de Aeri surte efecto y Anduin permanece en silencio mientras suben. Pero las sospechas de Aeri eran ciertas y un soldado humano les cierra el paso. Cuando intentan retroceder otro soldado humano aparece. 

    —¡Alto! —grita uno de ellos.  

    —¿¡Qué está ocurriendo aquí!? —pregunta el otro soldado—. Explíquese, señora hada. —Pero a Aeri se le ha formado un nudo en el estómago. 

    —¿Este era tu brillante plan? —pregunta Anduin. 

    —Descúbrete —ordena un soldado mientras mira a Anduin. 

    —Deteneos —ordena una voz desde el piso superior a ellos. Es Lauder, que se acerca a la escena—. ¿Se puede saber qué ocurre? 

    —Hemos encontrado a esta hada caminando con una persona en mitad de la noche —explica un soldado—. Nos ha parecido sospechoso y por eso hemos intervenido. 

    —Está bien —dice Lauder—. Habéis hecho un buen trabajo pero ya me encargo yo. —Los dos soldados se van bajo la atenta mirada de Lauder. Después de esperar unos segundos, el propio Lauder descubre al elfo—. Por supuesto —Aeri no sabe cómo va a reaccionar Lauder pero permanece con mirada seria, casi desafiante—. He de suponer que el resto de elfos han huido ya. ¿Estoy en lo cierto? —Aeri tan solo se encoge de hombros, aunque esas palabras contentan a Anduin. 

    —Lauder… —comienza a decir Aeri. 

    —No quiero que te excuses, Aeri —dice Lauder. Luego se lleva una mano a la cara y les da la espalda a Aeri y a Anduin—. Mañana tendremos una conversación, Aeri. Ahora vete. 

    En otras circunstancias, Aeri se hubiera detenido a hablar con Lauder para evitar tensiones en el futuro. Pero no hay tiempo y hay prioridades. Su siguiente destino es uno de los balcones del árbol, donde espera Lidia.  

    —¿El resto de elfos están a salvo? —pregunta Anduin—. ¿Lejos de este árbol? —Pero Aeri no le contesta. Sabe que se ha metido en un gran lío por salvarle el pescuezo a Anduin y eso le molesta. 

    Cuando llegan al balcón, Lidia, que se encontraba sentada, se acerca a ellos apresuradamente. 

    —Habéis tardado mucho —replica Lidia. 

    —Luego te contaré los pormenores —dice Aeri mientras ella y Lidia se acercan al borde del balcón—. Ahora continuemos. 

    —Espero que vuestros planes no dependan de que salte al vacío —dice Anduin mientras alza la voz. 

    —Sí, Anduin, te he rescatado de tu celda para que mueras saltando del árbol —afirma Aeri de forma sarcástica. 

    —Entonces he de recordaros que yo no vuelo —dice Anduin. Pero, por supuesto, hacer saltar a Anduin sin más no es parte del plan. En su lugar, Lidia ha fabricado en la forja una flecha a la que ha unido una larga cuerda. Es una flecha con un final serrado cuyo propósito es aferrarse a alguna superficie y hacer de ancla. 

    —Acércate —ordena Aeri mientras muestra a Anduin como debe proceder. El elfo debe usar la cuerda como si fuera una tirolina usando la manta que usó Aeri para cubrirle. 

    —¿Aguantará mi peso? —pregunta Anduin. 

    —Espero que si —bromea Lidia. El hada ata el otro extremo de la cuerda a una rama del árbol. Tras ello, Lidia dispara la flecha y esta impacta en el tronco de un árbol a unos 100 metros de distancia. Después comprueba la sujeción con dos tirones fuertes. 

    —Buen disparo —felicita Aeri. 

    —Gracias —contesta Lidia—. Y parece que aguantará. 

    —Adelante, Nor Ardem —ordena Aeri mientras alza su mano señalando al vacío—. Es el momento de que huyas. 

    —Aeri… —comienza a decir el elfo. 

    —Aceptaré tus agradecimientos cuando nos aseguremos de que consigues huir —explica Aeri, enojada. Esta se acerca a Anduin—. Pero no olvides que los humanos no han sido los únicos responsables de tu encarcelamiento —Aeri hace una pausa—. Acepta tu parte de responsabilidad —Por primera vez, Aeri ve cómo Anduin agacha la cabeza en su presencia. 

    Pero el elfo no pronuncia palabra. Simplemente se dedica a colocar la manta sobre la cuerda y a saltar, deslizándose por ella. Lidia mira a Aeri, que se ha sentado apoyándose en el árbol. 

    —Tenía que decírselo —explica Aeri. Lidia le mira, cruzándose de brazos. 

    —¿Sabes que, conociendo a Anduin, tus palabras no servirán de nada? —pregunta Lidia—. Es muy tozudo como para reconocer su culpa. 

    —Anduin ha conseguido que su irrealidad se haga… real —contesta Aeri mientras mira a Lidia—. Él creía que éramos enemigos… Que estábamos divididos —Aeri se pone en pie de nuevo—. Y ahora lo estamos.  

    El elfo toma tierra lejos del árbol aunque su aterrizaje no queda exento de un golpe fuerte contra el suelo cuando este suelta la manta. Anduin da un par de vueltas por el suelo antes de detenerse por fin. Cuando se levanta, se encuentra con Pira y con Myra. Y, al girarse, se encuentra también con todos sus semejantes. Anduin reacciona con alivio y sorpresa pero sobre todo, con alegría. Pira deja caer en el suelo un macuto que porta. La caída produce que este se abra y descubra una docena de espadas que hay en su interior. Pira recogió esas armas ese mismo día y se las presenta a los elfos para que tengan protección durante su viaje. Asimismo, Myra porta otro macuto. Pero en el interior de este no hay armas, sino magia blanca para tratar la amenaza que se les presenta en Reislin. Astar se acerca al encuentro de Anduin, al que saluda con una sonrisa. 

    —Tomad estas armas —ordena Pira—. Para que os sirvan de protección en el viaje. 

    —¿A dónde podemos ir? —pregunta Anduin. 

    —Tenéis hermanos que necesitan vuestra ayuda en Reislin —explica Myra—. Tomad esto también —Myra se acerca a una de sus voluntarias para entregarle el macuto—. Ya sabéis lo que tenéis que hacer —la voluntaria asiente. 

    —Y ahora desapareced —ordena Pira de nuevo—. Antes de que los humanos noten vuestra ausencia. 

    Así lo hacen los elfos. Sin mediar palabras con las hadas. Sin cuestionar sus motivos ni sus órdenes. Simplemente se alejan del bosque. Dejándolas atrás. Aunque Anduin le dedica una mirada de gratitud a Pira a la que siempre ha visto con malos ojos. Pira ni siquiera se molesta en mantener su mirada en el elfo. Las hadas también abandonan el lugar para reunirse con el resto en el árbol de Mistalia, donde dejaron a Vicky durmiendo.                

    Las cuatro se encuentran en el vestíbulo. 

    —¿Algún percance? —pregunta Aeri. 

    —Nada que resaltar —contesta Pira. 

    —Ha sido rápido —dice Myra—. Astar, que sabe cuál es el plan, les pondrá al corriente durante el viaje.  

    —¿Y por vuestra parte? —pregunta Pira. Aeri suspira. 

    —Lauder nos ha descubierto en mitad de la huida de Anduin —contesta Aeri. Pira y Myra se preocupan. 

    —¿Y os ha dejado proceder? —pregunta Pira. 

    —Sí —contesta Aeri—. Pero vamos a tener problemas, me temo. 

    —Nos enfrentaremos a ellos mañana —interviene Lidia—. Nos merecemos un descanso. ¿No es así? 

    Las cuatro asienten y se van directas a sus camas. Lidia y Vicky comparte su cama desde que esta era un retoño. Por eso cuando Lidia se tumba a su lado, la despierta y debe tranquilizarla para que se vuelva a dormir. Al margen de eso, las cuatro obtienen su merecido descanso. Y, sorprendentemente, a pesar de las consecuencias que se les iban a presentar a la mañana siguiente, todas ellas concilian un sueño profundo, muestra de su cansancio. 

    Cuando Aeri despierta, descubre a Myra sentada con las piernas cruzadas sobre su cama. Esta está pensativa. 

    —¿Qué ocurre, Myra? —pregunta Aeri después de frotarse los ojos. 

    —Estoy preocupada —contesta Myra. Esa afirmación despierta la atención de Aeri, que se despereza, se levanta y camina hacia Myra para después sentarse a su lado. 

    —¿Qué te preocupa, Myra? —pregunta Aeri cuando ya está sentada. 

    —Me preocupas tú, Aeri —responde Myra. Aeri se extraña. 

    —¿Yo? —pregunta de nuevo Aeri. 

    —Sí, Aeri —responde Myra—. Llevas días dando la cara por todas nosotras. Incluso das la cara por los elfos. Y hoy vas a acudir al árbol para enfrentarte a Axel tu sola. 

    —Bueno… Si te sirve de consuelo no voy a hacerlo sola —dice Aeri aunque cuando levanta la mirada solo encuentra a Lidia y a Vicky, aún dormidas. Por eso se extraña. 

    —En ese caso ya me quedo más tranquila —bromea Myra. 

    Pira no se encuentra con ellas ya que salió temprano a realizar sus típicas rutinas de ejercicio de madrugada. Aunque a sus habituales ejercicios añadió una vigilancia extensa del árbol de Gaia. Tan solo de la entrada dado que, en caso de entrar, los humanos la podrían apresar. A pesar de ello, su comedida vigilancia sirvió para que Pira observara el revuelo que produjo la marcha de los elfos. Además, lo que también observa Pira, desde su escondrijo es a Aeri, buscándola.  

    —Aeri —saluda Pira tras salir de entre los árboles. Posteriormente se acerca a su compañera. 

    —Pira —dice Aeri—. ¿Qué hacías ahí? 

    —Vigilar —responde Pira—. Los humanos se han levantado nerviosos. 

    —¿Por qué será? —pregunta Aeri sarcásticamente—. Supongo que no podemos evitarlo para siempre. 

    —¿Quieres entrar? —pregunta Pira. 

    —Hay algo más que me preocupa aparte de la huida en la que participamos —responde Aeri. 

    —Axel… —afirma Pira. 

    —Lo sentiste, como yo —explica Aeri—. No podemos negarlo —Pira suspira—. Si demostramos que Axel se encontraba bajo la influencia de magia negra, puede que ayude a librarnos de su castigo. 

    —Hasta el menos audaz de los soldados nos vería hablar con los elfos y sabrá que les ayudamos —explica Pira—. Así que puede que no lleguemos a ver a Axel antes de que nos apresen. 

    —Por fortuna, los soldados humanos no mueven un dedo a menos que Axel se lo ordene —afirma Aeri—. Entremos.  

    Las dos se adentran en el árbol con paso firme y, como es de esperar, pronto captan la atención de todos los soldados que hay en el vestíbulo. Hay grupos de soldados que cuchichean mientras miran tímidamente el andar de las hadas. Otros, no esconden sus miradas de desaprobación y miran fijamente a Pira y Aeri. Pero solo dos de todos esos soldados se acercan para hablar con ellas. Portan un rostro serio. 

    —Aeri —saluda uno de los soldados—. El príncipe Casterline quiere verla.  

    —¿Dónde se encuentra? —pregunta Aeri. Ninguna de las dos se muestra acomplejadas o encogidas, no se esconden. 

    —Yo mismo la acompañare —contesta el otro soldado humano. Tras ello, mira a Pira de arriba a abajo con un tono de desprecio en su mirada—. Axel quiere una audiencia privada. 

    —Pues yo quiero ir con ella —dice Pira tajantemente. Tras sus palabras se produce un silencio un tanto incómodo y un duelo de miradas a cuál más desafiante. A pesar de estar Pira más versada con la espada, también logra ganar ese duelo. 

    —Acompañadme —sentencia el soldado humano. 

    A continuación, las hadas son conducidas a uno de los salones del árbol, donde reciben indicaciones del soldado para que entren. La tenebrosa sensación de la magia negra se apodera de ellas. Ambas acceden al salón para descubrir no solo a Axel, sino también a Lauder allí presentes. Mientras Lauder las mira con los brazos cruzados, Axel les da la espalda. 

    —Buenos días —saluda Aeri con tono serio. Nadie contesta. Axel se gira. 

    —¿Buenos días? —pregunta Axel con una sonrisa torcida. Luego se encamina hacia Aeri con un semblante menos amigable. Bastante menos amigable—. ¿Sois realmente conscientes de lo que habéis hecho? ¿Sois conscientes de que habéis traicionado al pueblo humano con vuestros actos? ¡¿Sabéis acaso cómo castigamos la traición los humanos?! 

    —De la misma forma que castigaríais a Nor Ardem de seguir aquí —contesta Aeri que sigue sin encogerse y sin acomplejarse—. ¿Acaso me vais a mentir? ¿Acaso me vais a decir que Nor Ardem y todos los elfos no tenían los días contados en este árbol? —Esas preguntas hacen retroceder por un instante a Axel. Pero no consiguen que Axel amaine su ira, sino todo lo contrario. Por difícil que pudiera resultar, el rostro de Axel comienza a expresar aún más ira. 

    —Axel —interviene Lauder, a un lado de la estancia, preocupado por su respuesta—. No hagas nada que vayamos a lamentar todos. 

    —No hay de qué preocuparse —afirma Axel. Pero a pesar de sus palabras, Axel se lleva la mano a la cintura y desenvaina un cuchillo con su mano derecha con rapidez para luego alzar el puño con el arma. 

    —Se acabó —sentencia Pira y con la misma rapidez con la que Axel ha desenvainado su arma, Pira le toma de la muñeca que porta el arma y le empotra contra la pared, girándole con violencia de manera que Axel queda mirando a la misma. Este acto sorprende a todos por igual. 

    —¡Pira! —grita Aeri para hacerle retroceder. Lauder se acerca, también escandalizado, pero Pira no cesa en su empresa pues algo ha captado su atención.  

    Entre las holgadas vestiduras que porta el príncipe ese día, en la parte alta de su hombro derecho, saluda una marca negra. Es pequeña pero cuando Pira rasga la camisa del humano, deja ver una marca aún mayor que nace donde también lo hacen sus costillas pero que se extiende por gran parte de su espalda. En este caso, la reacción de Aeri es de terror. Quedaba demostrada la presencia de magia negra en el cuerpo de Axel. Aunque no la implicación que ello tenía. 

    —¿Qué demonios? —pregunta Lauder, atónito.  

    —¡Suéltame, desgraciada! —ordena Axel. Pero lejos de obedecer, Pira coge un cuchillo que llevaba oculto y mira a Aeri, que le ayuda a sujetar a Axel. Aeri asiente ante la mirada de Pira, lo que le indica su permiso para que esta proceda a arrancar la marca aunque ello suponga desgarrar la piel del monarca.  

    Cuando apenas Pira ha comenzado, los gritos del príncipe comienzan a brotar, así como la sangre. Estos gritos se oyen incluso desde fuera de la estancia y llaman a varios soldados humanos, que se apresuran para saber qué ocurre. Aunque el espectáculo les horroriza y le cabrea a más de uno, nadie interviene, pues así lo ordena el propio Lauder. Cuando Pira a arrancado el núcleo de la marca, levanta el trozo de piel que la contenía. 

    —Este es vuestro nuevo soberano —dice Pira sarcásticamente a los soldados que allí permanecían—. Que alguien le busque una corona —el cuerpo de Axel comienza a vaciarse de fuerzas y sus piernas comienzan a flaquear hasta que este cae al suelo a pesar de los intentos de Aeri por sujetarle. Lauder se acerca más. 

    —¿Qué ha pasado, Aeri? —pregunta Axel mirándola. 

    —Te pondrás bien —contesta Aeri—. Pero tenemos que llevarte a la enfermería de inmediato. 

      

    Mientras, los soldados humanos provenientes de Nasrhim se adentran en el bosque. Algunos de ellos se encuentran en un estado deplorable, incluyendo el soldado que descansaba inconsciente en el palacio del regente. Con heridas sangrantes y un cansancio que no pueden esconder. Afortunadamente para ellos, a la primera persona que se encuentran en el bosque es a Myra, que se encontraba paseando con Vicky. El hada acude a ellos nada más verlos. 

    —¡¿Qué ha ocurrido?! —pregunta Myra mientras corre hacia ellos. El soldado que porta a su camarada inconsciente simplemente se desploma ante el hada. 

    —Ayúdenos, señora hada —dice ese mismo soldado desde el suelo mientras otros soldados le ayudan a levantarse y a sujetar a su congénere. 

    —Vicky. Busca a Lidia y quédate con ella —ordena Myra mientras la mira y pone sus manos sobre los hombros de la chiquilla.  

    Tras semejante petición de auxilio, Myra lanza algunos hechizos curativos sobre los soldados pero sabe que tal cantidad de heridas deben tratarse en la enfermería. Por ello, todos van a la mencionada estancia. Myra, incluso sirve de apoyo para alguno de ellos. Cuando entran por la puerta, la sanadora decide centrarse en los dos soldados en peor estado, según su criterio. Estos soldados son el soldado que ha perdido la consciencia y el que se desplomó tras cargarlo durante todo el viaje. Con el primero pierde la fe al recordar que no dispone de grandes cantidades de magia blanca gracias a la huida de los elfos y, mientras está tratando al segundo, Lauder y Aeri irrumpen como unas fieras salvajes en la estancia cargando con el desfallecido Axel. Todos los que allí estaban, se alarman. Aeri, que ve a Myra en la estancia lleva al príncipe a la cama desocupada más próxima con la ayuda de Lauder. Los soldados humanos acuden a ver el estado de Axel. 

    —¡Myra! —grita Aeri mientras recorre la enfermería—. ¡Necesitamos ayuda! 

    —Estoy un poco ocupada aquí, Aeri —contesta Myra. Pero el propio soldado humano al que está tratando Myra forcejea con ella para que detenga su tratamiento—. ¿Qué haces? 

    —A él —contesta el soldado señalando en dirección a Axel. 

    —¡Myra! —vuelve a gritar Aeri. Tras recostar a Axel en la cama, ella y Lauder le colocan boca abajo para descubrir la herida de la espalda de Axel que, anteriormente habían escondido bajo sus propios ropajes para evitar que se desangrara. Myra corre a verle y se abre paso entre los soldados para presenciar atónita la situación del príncipe. Myra se lleva las manos a la boca y emite un grito hueco. Tras lo cual, corre apresuradamente para hacerse con unas vendas con las que cubrir de nuevo la herida. 

    —Salid todos —ordena la sanadora alzando las manos y, en pocos segundos, todos obedecen.  

    Myra permanece intentando resolver la situación del príncipe mientras los dos soldados humanos que se encuentran en mejor estado, convocan a Lauder y a Aeri. El resto se buscan una cama en la que tumbarse. Lauder no ha pasado por alto el deplorable estado de las tropas que provienen del bosque. 

    —¿Qué ha ocurrido? —pregunta Lauder. 

    —Orcos, mi señor —contesta uno de ellos—. Volvieron por mar a Damia y se agolpan en centenares en la ciudad. 

    —Nos sorprendieron —añade otro—. Es una suerte que aún vivamos —Aeri se lleva una mano a la cabeza en gesto de resignación. Luader suspira. En ese momento, Myra sale de la habitación donde estaba tratando a Axel y se acerca a ver el estado del resto de soldados—. Es muy probable que vuelvan a atacar Nasrhim en busca de su conquista. 

    —¿Cuáles son nuestras órdenes? —pregunta el anterior soldado. 

    —Debemos pensar —contesta Lauder—. Y debéis descansar mientras tanto. —Cuando se disponen a marcharse a una cama, Myra sale de la sala, por lo que deciden quedarse a oír las palabras de la sanadora. 

    —Axel, está estable —afirma Myra—. Llevará bastante tiempo hasta que se recupere por completo. 

    —Tiempo que no tenemos —interviene Aeri. 

    —¿Se puede saber quién le ha atacado de una manera tan...? —pregunta Myra. 

    —Ha sido Pira —contesta Aeri, interrumpiendo a su compañera. 

    —Oum —dice Myra. 

    —Y ha sido para extirparle esto —explica Aeri mientras le muestra a Myra el trozo de piel arrancado de Axel, el cual llevaba envuelto en un trozo de tela perteneciente a los ropajes del príncipe. 

    —¡Ah! —exclama Myra al verlo. Acto seguido le da un manotazo a Aeri en la mano que sostiene el pedazo de piel y este cae al suelo. Aeri se agacha a recogerlo. 

    —¿Era necesario? —pregunta Aeri mirando a Myra con expresión seria. 

    —Perdón —contesta Myra mientras se lleva una mano a la boca, signo de arrepentimiento—. ¿Y cómo ha llegado eso ahí? 

    —Esperábamos una posible respuesta antes que una pregunta —responde Lauder—. En cualquier caso, lo hecho por tu compañera no tiene reproche. Queda claro que esa marca no era natural y que debía ser eliminada. 

    —Disculpe, sanadora, pero ¿cómo se encuentra el soldado Brin? —pregunta uno de los soldados humanos, haciendo alusión al soldado inconsciente. Myra le mira y pone cara seria. 

    —Mal —responde Myra—. Al observar su pecho, he descubierto un sangrado interno. 

    —¿Qué significa? —pregunta el mismo soldado. 

    —Que no puedo hacer nada por él —contesta Myra—. Parece que tiene una herida en los pulmones que no deja de sangrar. 

    —¿Habrá algo que se pueda hacer? —pregunta otro de los soldados humanos.  

    —No —responde Myra—. A menos que la herida sane, de manera espontánea, sus pulmones seguirán llenándose de sangre hasta que no pueda respirar. 

    —¿Está sufriendo dolores? —pregunta de nuevo el soldado. 

    —Dolor, no exactamente —contesta Myra—. Pero no es de agrado no respirar con normalidad. 

    —Entonces, ¿qué sentido tiene mantenerle en esas condiciones? —pregunta otro de los soldados—. ¿No sería más sensato acabar con su sufrimiento sin más? 

    —¿Disculpa? —pregunta Myra alarmada—. ¿Estáis sugiriendo que matemos a sangre fría a un soldado? 

    —Comandante, ¿cuál es su opinión? —pregunta el soldado anterior. Lauder, que se encontraba contemplando simplemente la escena reacciona con gesto pensativo, llevándose una mano a la boca. 

    —¿Qué probabilidades existe de que realmente recobre el conocimiento, señorita Palazzo? —pregunta Lauder. Myra no responde, se limita a mirar las caras de todos los allí presentes con expresión de horror. Le horroriza el futuro que plantean—. Si realmente el soldado Brin está sufriendo en la cárcel que es su cuerpo, quizás no se trata de asesinato, sino liberación. 

    Esa enfermería e, incluso la propia Myra, había visto muchas atrocidades ocurridas entre esas cuatro paredes. La guerra se aseguró de ello. Pero bajo ningún concepto, ninguna de las enfermeras se había quedado cruzada de brazos mientras un hombre o una mujer moría allí. Mucho menos provocar adrede la muerte de alguien. Era un concepto que no se le pasaría a Myra por la cabeza nunca, aun siendo los argumento razonables. 

    —No participaré —alcanza a decir Myra cerca de entrar en estado de shock. 

    —Agradeceríamos que una sanadora nos indicara dónde asestar el corte con el objetivo de no provocar más daño del que deseamos erradicar —explica uno de los soldados. 

    —Es más —interviene otro soldado—. ¿Quién mejor para hacerlo, que la propia sanadora? —a Myra se le abren los ojos como platos ante la sorpresa. 

    —No lo decís en serio, ¿verdad? —pregunta Myra. 

    —Caballeros —interviene Lauder también—. Quizás no hayamos sopesado nuestra decisión. Si seguimos estando de acuerdo de nuestros actos esta misma noche y, si el soldado continua inconsciente, procederemos. ¿De acuerdo? 

    —Está sufriendo, Kalath —contesta un soldado—. Si lo postergamos, solo conseguiremos que siga sufriendo. 

    —La decisión está tomada —sentencia Lauder haciendo uso de su posición dentro del ejército—. Ese soldado seguirá con vida por lo menos hasta esta noche.  

    Ese mismo soldado que replicó, hace aspavientos que indican que no está de acuerdo con la decisión del comandante. No es el único que piensa así a juzgar por los rostros serios de la mayoría de ellos. No obstante, la reunión se disuelve. Los soldados buscan un lecho en la propia enfermería, Lauder y Aeri se despiden con la promesa de que ambos compartirán una conversación tras la comida y Myra se va con Aeri no sin antes asegurarse de dejar la habitación del soldado Brin cerrada con llave. 

    Y mientras los acontecimientos de la enfermería tenían lugar, un par de soldados detienen a Pira, que se encuentra bajando por unas escaleras del árbol. Pira se encontraba buscando a Myra, tras los hechos ocurridos con Axel, intentando informar a su compañera para que acudiera a la enfermería y sin saber que ella en realidad ya estaba allí.  

    —¿Pira? —dice uno de los soldados que se encuentra frente a ella—. ¿Ese es su nombre, verdad? —Pira los mira extrañada. 

    —Así es —contesta ella. 

    —Queríamos agradecerle lo que ha hecho por Axel 
—explica el mismo soldado—. De saber que se encontraba influido por un hechizo tan vil… 

    —También queríamos pedirle perdón por nuestras miradas acusadoras —interviene el otro soldado. 

    En situaciones normales, Pira hubiera reaccionado con desidia, sin darle importancia a las palabras de esos hombres y sin pronunciar ella ninguna, pero con el tiempo, ha aprendido a escuchar esa voz interior que le habla de protocolos, de saber estar y demás formalismos que cataloga como tonterías. Huelga decir que cuando esa voz le habla, ella piensa instantáneamente en Aeri pronunciando las palabras que le dice. 

    —No debéis darme las gracias —niega Pira—. Solo hice lo que consideré oportuno para acabar con la situación en la que se encontraba el príncipe. 

      

    Más tarde, Pira se encuentra con Lidia y Vicky en el bosque. Lidia le explica que Myra ya se encuentra en la enfermería por lo que la empresa de Pira deja de tener sentido. Esta le cuenta a Lidia lo ocurrido con Axel. Aunque Pira queda desocupada, poco tarda en encontrar un nuevo entretenimiento. Es hora para la sesión de entrenamiento de Vicky, por lo que Pira y la pequeña se van a uno de los balcones de Gaia en el que practicarán los ejercicios pertinentes. Y mientras, Lidia va al interior del árbol para buscar a Aeri y Myra, a quienes encuentra en uno de los pisos cuando estas ya han salido de la enfermería y Myra camina con la cabeza agachada. 

    —Lidia —saluda Myra, que sigue afectada por los hechos sucedidos referentes al soldado Brin—. ¿Dónde está Vicky? 

    —Está con Pira, entrenando —responde Lidia—. ¿Estás bien, Myra? ¿Qué ha pasado? 

    —Por partes —interviene Aeri—. Durante nuestra conversación matutina con Axel… 

    —Sí —interrumpe Lidia—. Pira me lo ha contado. 

    —Está… Bien —responde Aeri—. Además, en la enfermería, Myra estaba atendiendo a unos soldados humanos que venían malheridos de Nasrhim. Uno de ellos no tiene posibilidad de cura, así que el resto de soldados han propuesto un final... piadoso. —Lidia abre los ojos como platos en señal de sorpresa como ya lo hiciera Myra. 

    —Acabar con el sufrimiento de alguien de esa manera es una solución demasiado... lógica —afirma Lidia. 

    —Ese no es solo el problema —dice Myra—. Para asegurarse de que Brin no sufra al asestar el último corte, quieren que lo haga una sanadora… Yo —Lidia no sabe qué contestar ante esas palabras. Solo consigue articular un hueco, “vaya”. 

    —En cualquier caso, tenemos más asuntos que tratar 
—explica Aeri—. Deberíamos hablarlo en otro lugar. 

    Aeri las conduce a una estancia de Gaia en las que se puedan hablar tranquilamente sin tener que evitar los oídos de los más curiosos. Obviamente entre los puntos que Aeri quiere tratar está la aparición de ese dibujo en la piel de Axel. 

    —Esa marca no apareció en la piel de Axel de manera espontánea —explica Myra. 

    —¿Alguien la puso ahí? Quieres decir —pregunta Aeri. 

    —Aunque alguien contenga mucha ira en su mente, no puede generarse cúmulos de magia negra como el que presentaba el príncipe —responde Myra. 

    —Vamos a esquivar el problema real —interviene Lidia. Aeri y Myra la miran—. Ha sido Vicky. 

    —No es posible —niega Aeri y se cruza de brazos—. Es solo una niña. 

    —No digo que quisiera hacerle daño a Axel —dice Lidia—. Pero no podemos negar la relación que existe entre ellos. Una relación forjada a base de magia negra. —Sus dos compañeras se quedan en silencio, procesando—. ¿Acaso no lo estabais pensando? 

    —Claro que lo he pensado —responde Aeri mientras alza las manos—. Pero, si es cierto, ¿Qué vamos a hacer? 

    —Vigilarla —responde Lidia—. Para tratar de averiguar cómo lo hizo y evitar que haga más daño —Lidia mira las caras de Myra y Aeri para comprobar que ninguna de ellas la cree. 

    —¿Cómo puedes estar segura? —pregunta Myra—. Es una niña. 

    —Yo la he criado —contesta Lidia. 

    —La vigilaremos, Lidia —asegura Aeri. Esto deja más tranquila a Lidia. Habría que esperar, sí, pero con la premisa de que Vicky no volvería a causar más daño. 

    En cierta manera había que reconocer el mérito. En caso de que, en efecto, fuera todo perpetrado por la joven hada. Siendo solo una niña, pues apenas cumplía unas semanas y su estatura no alcanzaba el metro y medio aunque por poco, había logrado poner en jaque al ejército de los elfos. No parecía, eso sí, pensable para ajenos, que no conocieran como sus hermanas, la oscura y poderosa esencia que guardaba la chiquilla. Era una amenaza. 

      

    Las cinco hadas, como es costumbre, comen juntas y, tras ello se separan momentáneamente. Myra va a la enfermería, rezando para que el soldado Brin haya mejorado. No es así y, además, los soldados humanos que allí están le instan para que acabe con su vida una vez más. 

    Mientras, y a petición de Pira, Lidia acude a la sesión de entrenamiento de Vicky, aunque sin saber la causa de la convocatoria de su compañera. 

    —Ya estamos aquí, Pira —afirma Lidia—. ¿Me vas a decir ya por qué querías que viniera? 

    —Está bien —responde Pira. Vicky se dedica a presenciar su conversación. Pira suspira—. Vicky cree, y yo estoy de acuerdo, que es momento de que aprenda algo que yo no puedo enseñarle. 

    —¿Hay algo que no puedes enseñarle acerca del combate? —pregunta Lidia con sorpresa y con una sonrisilla en la boca. Por un momento, Pira parece avergonzada y cuando esta deja de mirarla y agacha la cabeza, Lidia comprende que esa situación preocupa a Pira más de la cuenta y no debe hacer mofas—. ¿De qué se trata, Pira? 

    —Vicky quiere… —comienza a decir Pira. En mitad de la frase, Pira se recompone—. Quiere aprender a volar. 

    —¡Oh! —alcanza a decir Lidia—. No te preocupes, Pira. Yo me encargo. 

    —Muy bien —contesta Pira—. Os dejaré a solas. 

    —De acuerdo —dice Lidia.  

    —Adiós, Pira —despide Vicky. 

    —Luego nos vemos, Vicky —dice Pira mientras se marcha con paso firme. 

      

    Dentro del árbol, Aeri va a ver a Lauder a la cantina donde este ha comido lo que ha podido encontrar y repartir entre sus soldados. Días anteriores las elfas que se encontraban en el árbol cocinaban y servían la comida para todos los soldados pero no podrían recurrir a ellas en adelante. En su lugar, los soldados partieron por la mañana a cazar pero la diferencia entre la cocina empleada por las elfas y por los soldados humanos se hizo notar desde el primer día. 

    —Buenas tardes, Lauder —saluda Aeri. 

    —Buenas tardes, Aeri —responde Lauder. 

    —¿Me permites? —pregunta Aeri señalando la silla más próxima a Lauder. 

    —Por favor —contesta Lauder. 

    —Debemos decidir qué haremos ahora —explica Aeri.  

    —Si el ejército de los orcos es tan voluminoso como dicen los soldados, no seremos suficientes como para deshacernos de ellos —dice Lauder. Aeri resopla mientras contempla la cantina. 

    —¿Esto es todo? —pregunta Aeri de manera retórica—. Plantamos cara a los orcos. Pero era una guerra decidida desde el primer momento. 

    —Puede que no sea así —afirma Lauder—. Los humanos y las hadas no podemos deshacernos de los orcos por nuestra cuenta. Pero… 

    —No puede ser —niega Aeri—. ¿De verdad crees que van a querer luchar a nuestro lado? 

    —Lo que sé es que Anduin no querrá que su pueblo perezca —contesta Lauder—. Los elfos os deben su libertad, Aeri. A ti te escucharán. 

    —No —dice Aeri—. La petición debe salir de la boca de Axel. Debe disculparse por todo el mal que ha causado. Solo así, los elfos accederán a luchar junto a los humanos de nuevo. 

    —¿Y si Axel no despierta a tiempo? —pregunta Lauder. Aeri se queda pensativa. 

    —Tienes razón —dice por fin Aeri—. Consultaré el estado de Axel con Myra más tarde. En caso de que no estime una pronta recuperación, partiré mañana por la mañana junto a Lidia. 

      

    En la puesta de sol, Aeri va a la enfermería para descubrir allí a Myra, sentada en una silla y con las manos entrelazadas y la mirada perdida. Al contemplar la escena que la rodea, Aeri ve cómo los soldados humanos que llegaron de Nashrim están esperando a Myra en la habitación en la que reposa el soldado Brin, alrededor de su cama. 

    —Myra… —saluda Aeri—. ¿Despertó el soldado Brin? 

    —No —niega Myra sin mirarla. Cuando Aeri se fija mejor en sus manos entrelazadas puede ver un cuchillo. Myra levanta la mirada por fin—. No quiero hacerlo, Aeri. —Su compañera se acerca a ella y se pone en cuclillas con una de sus manos apoyada en su hombro. 

    —Pues no lo hagas —contesta Aeri mientras acerca una mano al cuchillo que sujeta Myra. 

    —La estamos esperando, sanadora —dice uno de los soldados humanos. 

    —Ya voy —responde Myra con resignación mientras se levanta de la silla. Aeri y ella entran en la sala donde descansa el soldado. De pronto, Myra se queda paralizada. Aeri vuelve a intentar quitarle el cuchillo de las manos. 

    —Myra, mírame —ordena Aeri. Myra obedece—. Lo haré yo. 

    —Debe hacerlo la sanadora, señorita Strauss —interviene uno de los soldados humanos. 

    —Sí, Aeri —afirma Myra—. Debo hacerlo yo. 

    Myra se acerca al soldado tendido en su cama y, más en concreto, a su cabeza. Alza un poco su cuello, palpa la zona de las vértebras superiores, respira profundamente e introduce poco a poco el cuchillo. Tras suspirar profundamente de nuevo, saca el cuchillo en un movimiento rápido y mira los ojos cerrados del soldado Brin. Su respiración se ha cortado, ya no tiene pulsaciones, como comprueba la sanadora. 

    —Ya está —sentencia Myra—. Está muerto. —Todo se queda en silencio un instante—. Dejadnos un momento, por favor. —Los soldados humanos se van y cuando lo hacen, Aeri se acerca a Myra. 

    —Eres muy valiente, Myra —dice Aeri para consolarla. Aunque cuando se sitúa a su lado, ve cómo tiene los ojos encharcados. 

    —Ya está —dice Myra mientras expulsa una bocanada de aire. Hasta ese momento, Myra se había mantenido inmutable pero en el momento que expulsa la bocanada, su voz comienza a temblar—. Ya he matado a propósito a mi primer paciente —Myra no mira a Aeri ni tampoco al recién fallecido. Permanece con la mirada fija en una de las paredes. 

    —Myra… —comienza a decir Aeri. 

    —No pasa nada, Aeri —interrumpe Myra. Luego se limpia la cara con una mano—. Tenía que hacerlo pero, simplemente… 

    —Te comprendo —dice Aeri. Por fin, Aeri logra que Myra suelte el cuchillo y se lo entregue. 

    —Ha sido muy duro, Aeri —dice Myra y se gira para mirar a Aeri por fin—. Dime que no lo tendré que volver a hacer. 

    —Myra… —dice Aeri y se lanza a abrazar a su amiga—. Por supuesto que no lo vas a volver a hacer nunca más. 

    Al poco tiempo, ambas están sentadas en la misma enfermería. Myra parece haberse calmado y ambas están en silencio. 

    —Escucha, Myra —comienza a decir Aeri—. Tenemos otro asunto que tratar aquí antes de irnos. 

    —Axel —dice Myra. Aeri asiente. 

    —Por aquí —explica Myra. Ambas van a aquella sala en la que se encuentra el príncipe, aunque no llegan a entrar—. Oum. Está dormido. 

    —No importa —dice Aeri—. Tan solo quería saber de su estado. 

    —Que descanse es lo único que le va a ayudar ahora 
—afirma Myra—. Te preocupas mucho por él. 

    —Me preocupa esta guerra —contesta Aeri—. Necesitamos a los elfos para ganarla y Axel tiene que dar la cara por todo lo que les ha hecho. 

    —Estaba bajo el influjo de la magia negra —dice Myra. 

    —No es disculpa suficiente —niega Aeri—. Además, las desconfianzas de Axel se produjeron antes. —Ambas se quedan en silencio un momento—. Ambos necesitan sentarse en una mesa y discutir. Y gritarse, si es necesario. 

    —Pues de momento no va a poder ser —dice Myra—. Por lo menos, por parte de Axel.  

    —En ese caso, tenemos que hablar las cinco —dice Aeri. 

      

    Aeri las reúne a las cinco en el vestíbulo del árbol para hablar. 

    —Se avecinan problemas —dice Aeri—. Hay orcos que se acumulan por centenares en Damia. Y que atacarán Nasrhim antes de llegar a Gaia. 

    —De ser así debemos organizar a las tropas —interviene Lidia. 

    —Y defender Nasrhim —dice Pira—. El enemigo puede atravesar el bosque sin encontrar resistencia pero en Nasrhim podemos aguantar su avance con mayor facilidad. 

    —Chicas —interrumpe Aeri—. Ese no es el problema real —Aeri suspira. 

    —Los elfos —dice por fin Myra—. Los necesitamos. 

    —Así es —afirma Aeri.  

    —¿Y qué vamos a hacer? —pregunta Lidia. 

    —Tenemos que convocar a Nor Ardem y a sus tropas 
—responde Aeri. Todas se quedan en silencio. 

    —¿Y ya está? —pregunta Pira—. ¿Olvidamos todo lo que ha pasado? 

    —Si nosotras caemos junto con los hombres, los siguientes serán los elfos —explica Lidia. 

    —Eso es lo que tenemos que hacerle entender a Nor Ardem —dice Aeri. 

    —A nosotras nos escuchará —afirma Myra. 

    —Pero Reislin está a día y medio de aquí —dice Pira. Aeri la mira. 

    —Andando sí —afirma Aeri—. Pero volando ganaremos medio día. 

    —¿Yo no voy? —pregunta Pira. 

    —Te quedarás con Myra y con Vicky —contesta Aeri—. Vicky debe seguir entrenando y Myra debe estar al cargo de Axel —Aeri hace una pausa—. Lidia, partiremos por la mañana. 

    —Vale —responde Lidia. 

      

    Esa noche la tormenta regresó. Hacía casi una semana desde las últimas lluvias pero el clima no iba a ser clemente más tiempo. Lidia no consigue dormir esa noche. En parte por su cometido del día siguiente pero también porque los constantes truenos asustaban a Vicky, su compañera de cama, y cada vez que la niña se despertaba; Lidia recordaba que estaría un tiempo sin verla. Cuando los primeros rayos de luz alumbran el horizonte, Aeri se acerca a la cama de Lidia para despertarla. 

    —Debemos partir —asegura Aeri. Lidia se despereza y coge en brazos a una Vicky que se aferra a su sueño, sin querer comenzar el día. Luego la deposita en la cama de Myra, que es la única de sus hermanas que continúa durmiendo, no sin antes darle un beso de despedida en la frente—. Vamos —repite Aeri tras acariciar la cabeza de Vicky. 

    Tras pertrecharse adecuadamente, las dos salen del árbol para toparse con Pira, que se encontraba corriendo, como parte de sus ejercicios matutinos. Al verlas, Pira se acerca. 

    —¿Os marcháis ya? —pregunta Pira. 

    —Sí —responde Lidia. 

    —Tomad —dice Pira, y les muestra un macuto lleno de frutas que ha recolectado en la mañana—. Comed algo antes. —Al verlo, Aeri y Lidia se sorprenden. 

    —Gracias —dice Aeri. 

    —Tened mucho cuidado —ordena Pira. 

    —Lo tendremos —afirma Lidia. 

      

    Tras desayunar apresuradamente, las dos hadas alzan el vuelo con destino a Reislin. La lluvia las entorpece un poco pero pasado el puesto de Urgandoll, en el valle de Kalian, hacen un descanso en el que agitan sus alas para que se sequen un poco. Allí la lluvia ha cesado y, tras un respiro de menos de media hora, vuelven a desplegar las alas y a separar los pies del suelo. Su siguiente parada es en las puertas de la ciudad de Reislin, a la que llegan entrada la madrugada. Estas están cerradas pero hay soldados apostados en la muralla. 

    —¡Solicitamos audiencia con Anduin Nor Ardem! —grita Aeri.  

    —¡Abrid las puertas! —ordena uno de los soldados élficos. Las mencionadas puertas se abren y dejan ver tras ellas a Astar Valandirian. 

    —No ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos —afirma el elfo una vez las hadas han entrado. Se encuentra sonriente lo que demuestra que las hadas no son recibidas como sus enemigas. 

    —¿Cómo se encuentran los habitantes de Reislin? 
—pregunta Lidia. 

    —Los primeros sanados han recobrado el conocimiento —responde Astar—. Aunque supongo que no estáis aquí solo por ellos —Astar les hace una señal con una mano para indicarles su siguiente destino. Los tres se ponen en movimiento—. Los elfos hemos encontrado aquí una casa como no la conocíamos desde hace trece años. —Las hadas miran a su alrededor en un patio extenso con adoquines en el paseo central, pero vegetación fuera de ese paseo—. Todavía queda trabajo por hacer, pues una ciudad abandonada requiere de extensa reconstrucción —Astar hace una pausa. Han abandonado el patio y se sitúan a los pies de unas escaleras que los llevarán al segundo piso de la ciudad, pues la ciudad la componen hasta tres niveles de altura—. No obstante, nuestra primera misión en cuanto a relevancia se trata de convertir de nuevo a los elfos. 

    —¿Fueron las indicaciones de Myra, suficientes? 
—pregunta Aeri mientras sube escalones. 

    —No os mentiré —contesta Astar—. Una parte de los elfos a los que trataron, no sobrevivieron y, además, quedan muchos por tratar. Aunque esos no son los problemas importantes. 

    —¿Y cuáles son? —pregunta Lidia. 

    —Nos estamos quedando sin magia blanca —contesta Astar. 

    —Podemos traer más —afirma Aeri—. Pero cada problema tiene su tiempo. 

    —Entiendo que estaréis cansadas —dice Astar. Y, en efecto, acierta, pues el tiempo que han tardado en llegar las hadas se podría considerar récord para la distancia que han recorrido—. Anduin os recibirá mañana en la mañana. Hasta entonces, se os facilitará comida y alojamiento en un hogar cerca del palacio. 

    —Muchas gracias por todo, Astar —dice Aeri. 

    —No. Muchas gracias a vosotras —admite Astar. 

    Tras una marcha de un par de minutos más, Astar se detiene ante la puerta de una casa de tamaño reducido. La casa está localizada en la periferia del segundo nivel, cerca de uno de los accesos al tercer nivel de la ciudad, donde se localiza el palacio real. La vivienda, como la mayoría de las que pueblan la ciudad, tiene las paredes de piedra cubiertas de musgo y el tejado lo forma una cúpula de madera de un color más oscuro al de las paredes. 

    Las hadas, acostumbradas a dormir en palacios cuando abandonan Gaia, no pueden evitar extrañarse ante el hogar que les propone Astar. 

    —Lamentablemente las estancias del palacio se encuentran ocupadas por elfas que tratan a los elfos o por los propios elfos que se encuentran recuperándose —explica Astar. 

    —Será suficiente —afirma Aeri—. Gracias. 

    —Una elfa del palacio os acercará la cena —dice Astar—. Podéis esperar dentro. —Las hadas asienten antes de que Astar las abandone. 

    Al entrar, ambas descubren una estancia acogedora. El mobiliario es escueto y solo hay lo necesario: una mesa amplia con sillas, una chimenea a la que acompañan un montón de leños y un mueble bajo con cajones. Además de ello, unas escaleras que las llevan a un segundo piso con más muebles bajos y un par de camas. Todo muy rústico y acogedor. 

    —¿Tienes frío? —pregunta Aeri mirando la chimenea—. Puedo encender la chimenea. 

    —De acuerdo —responde Lidia mientras sube las escaleras del fondo de la estancia para terminar de registrar su improvisada vivienda. Pero a pesar de los intentos de Aeri, esta no consigue hacer una chispa con la suficiente fuerza como para encender los leños. 

    —Déjame a mí —ordena Lidia tras haber revisado el piso superior y tras ver los intentos frustrados de su compañera. 

    Escasos momentos después, ambas están comiendo la comida que les trajo una elfa como así lo predijo Astar. Un par de filetes de algún animal que no logran identificar por su sabor y unas piezas de fruta. Ninguna de las dos emite una sola palabra, se limitan a mirar el fuego mientras comen. Cuando a Aeri se le empiezan a cerrar los ojos, comprende que es hora de dormir. Así se lo indica a Lidia y ambas suben al piso superior. 

    —Me va a resultar extraño dormir aquí —afirma Lidia mirando a su cama. 

    —¿Lo dices por Vicky? —pregunta Aeri. Lidia la mira para descubrir a Aeri sonriendo. 

    —Pira y Myra cuidarán bien de ella —contesta Lidia. 

    —¿Eso crees? —pregunta Aeri de nuevo. 

    —Eso espero —responde Lidia. 

    Pero Lidia no piensa en las inesperadas ventajas de dormir sola, pues no recordaba que las camas fueran tan espaciosas. Por eso no tarda en alcanzar un sueño profundo. Tampoco lo hace Aeri a la que sorprenden los golpes de Astar, la mañana siguiente, en la puerta de la casa. Esta se levanta como un resorte y acude con prontitud a la mencionada puerta. A pesar de que Aeri no es ninguna diva en lo que a su apariencia se refiere, Astar no puede evitar un pequeño gesto de sorpresa al descubrir tras la puerta a una hada despeinada y con una cara de sueño impropia de ella. 

    —Buenos días —alcanza a decir Aeri. Su voz también refleja su inoportuno despertar. 

    —Buenos días —saluda Astar—. Nor Ardem quiere que acudan al palacio para reunirse con vosotras —Aeri asiente. 

    —Danos un momento, ¿quieres, Astar? —solicita Aeri—. Acudiremos entonces. 

    —Desde luego —afirma Astar. La puerta se vuelve a cerrar, así que Astar vuelve al palacio. 

    Al darse la vuelta, Aeri descubre a Lidia en lo alto de la escalera intentando cubrir sus risas con una mano. 

    —¿Qué? —dice Aeri a la que enfurecen las risas de su amiga. 

    —¿Tú te has visto? —pregunta Lidia entre más risas. 

    —Una no puede estar lista y aseada en todo momento 
—responde Aeri—. Si no me crees, fíjate en tu pelo. 

    —Oum —dice Lidia mientras se palpa la cabeza. 

      

    Tras adoptar una apariencia más apropiada, ambas se presentan en el palacio, donde las aguarda Nor Ardem. La principal preocupación de Aeri era saber si el elfo seguía desconfiando de ellas, pues su carácter había demostrado ser voluble en ciertas circunstancias. A pesar de ello, la recepción parece amistosa. Anduin las espera en una gran estancia rectangular, con hileras de columnas a los lados. Se encuentra de pie, junto a Astar. 

    —Sean bienvenidas, señoras hadas —saluda Anduin. Ambos grupos se encuentran a una cierta distancia. Su voz hace eco en la habitación. 

    —Nor Ardem —saluda Lidia. 

    —Gracias por atendernos —dice Aeri, casi interrumpiendo a su compañera. 

    —No hace tanto desde nuestro último encuentro —afirma Anduin—. A pesar de ello, no podían venir en mejor momento. Imagino que Astar os ha comentado nuestro problema con las reservas de magia blanca, ¿verdad? 

    —Así es —contesta Aeri—. Pero, como te imaginarás, no hemos venido por eso —Aeri hace una pausa en esperas de la reacción de Anduin—. Estamos aquí porque... 

    —Detente —ordena Anduin. Luego resopla—. Cerca de esta ubicación encontramos una de esas atalayas construidas por los orcos. Sí, Aeri, sé por qué estáis aquí. 

    —¿Entonces también sabéis de los centenares de orcos que aguardan en Damia? —pregunta Lidia. 

    —De ser así, también comprendéis que no nos queda otra opción más que unir fuerzas —explica Aeri. Anduin se lleva una mano a la cara. 

    —Debes ponerte en mi lugar, Aeri —dice Anduin—. No me resulta sencillo, ¿entiendes? 

    —Lo comprendo Anduin, créeme —afirma Aeri—. Pero realmente no existe otra alternativa. Si luchamos juntos, existe una posibilidad de sobrevivir, sino… Esta vez pereceremos. Sin duda —Anduin permanece tapándose la cara. Y la estancia, en silencio. 

    —No lo hagas por Axel, Anduin —interviene Lidia—. Hazlo por nosotras, Nor Ardem. Te libramos de sus garras, te hicimos huir, te dimos una ciudad. No lo hicimos para que te acomodaras en este palacio y le dieras la espalda al mundo que te rodea. 

    —Calmémonos —dice Astar—. Es una decisión complicada. 

    —¿Sabe el príncipe que estáis aquí? —pregunta Anduin. 

    —Axel se encuentra ahora mismo postrado en una cama en la enfermería de Gaia —contesta Aeri. Anduin se sorprende—. Resulta que su comportamiento irascible se debía a una maldición causada por los orcos. 

    —No puede obtener el perdón de mi parte debido a esa maldición —explica Anduin. 

    —Tu pueblo ha sufrido, Nor Ardem —Lidia vuelve a intervenir—. Ha sufrido mucho más que el resto —Lidia hace una pausa—. Es injusto llegar hasta este lugar y hasta este momento solo para darse cuenta de que es su fin. 

    —Hazlo también por ellos —dice Aeri—. Si los orcos nos aplastan y se apoderan del árbol de Gaia, se llevarán la magia blanca con ellos. Y necesitáis esa magia. 

    —Cuidado, hada —advierte Astar—. Aunque su tono no lo refleja, eso ha parecido más una amenaza que un consejo. 

    —Disculpa —lamenta Aeri con la cabeza baja. 

    —No, Astar —dice Anduin, que por fin libera su cara—. Aeri tiene razón. Partid, hadas. Con la certeza de que los elfos acudirán a la batalla —Lidia no puede evitar mostrar una expresión exagerada de alivio. Aeri también muestra felicidad. 

    —Cuando el conflicto termine, Axel no hará más que agradeceros, créeme —afirma Aeri—. Debemos partir. El bosque nos reclama. 

    —Adelante, pues —se despide Anduin con una sonrisa. Ambas hacen una ligera reverencia y se marchan por donde han llegado hasta allí. 

    —¿Crees en él? —pregunta Lidia en voz baja. 

    —Sí —contesta Aeri—. Creo… —la respuesta provoca una mueca de duda en Lidia—. No lo hará por Axel pero creo que cumplirá su palabra. 

      

    Mientras Lidia y Aeri emprenden su viaje de vuelta, en el árbol de Gaia, Vicky corre por las escaleras del mismo. Sube hasta uno de los pisos en los que se encuentra Lauder. Este acaba de salir de la enfermería, tras visitar a Axel. Cuando Lauder se gira para emprender la marcha, la presencia de la niña le sorprende. 

    —Vicky —saluda Lauder, aún con sorpresa—. ¿Qué haces sola? ¿Te has perdido? 

    —No —responde Vicky—. Te estaba buscando a ti —la actitud de la niña es seria. 

    —¿A mí? —pregunta Lauder—. Tu hermana está en la enfermería… ¿Seguro que no la buscas a ella? —Vicky niega con la cabeza, luego le señala con un dedo—. Esta... bien, ¿y por qué me… 

    —Tenemos un amigo los dos —interrumpe Vicky. 

    —Sí. Tenemos muchos amigos en común —dice Lauder a la que la situación le incomoda. 

    —No. Solo tu y yo —dice Vicky—. Lo veo en sueños y tú también. —De repente, un escalofrío sube por la espalda de Lauder—. Me ha dicho que no se ha olvidado de ti. —Lauder llevaba ya un par de semanas sin soñar con el encapuchado. Tiempo que le había servido para recuperar horas de sueño acumuladas pues cuando desapareció de sus sueños, Lauder decidió empezar a dormir más tiempo. 

    —Qué… ¿Qué? —pregunta  incrédulo. Pero por las escaleras más cercanas aparece Pira corriendo. 

    —Estás aquí —afirma Pira cuando está cerca de Vicky. Pira se pone en cuclillas delante de la niña—. ¡No vuelvas a salir corriendo así! ¿Me escuchas? —mientras le da una reprimenda, Pira levanta un dedo de su mano. Vicky la mira asustada y triste. 

    —Sí —contesta Vicky manteniendo la expresión. Pira se fija en la cara de la niña. 

    —No te preocupes —dice Pira mientras la abraza—. Me has dado un buen susto. 

    Lauder presencia la escena pero tiene la mente en otra parte. En concreto, en las palabras de Vicky. Sin duda, esa niña le había hecho reflexionar. Primero, piensa en la amenaza del encapuchado en sí misma pero luego profundiza en su pensamiento. Ese ser también estaba jugando con los sueños de esa niña. Algo lamentable de por sí. Pero pensar en que todo estaba conectado era terrible. ¿De dónde venía esa niña? Los orcos la querían allí, por esos se la entregaron a las hadas y luego usaron al encapuchado para moverla como a una marioneta. 

    —¡Lauder! —grita Pira, sacándole al instante de su trance. Lauder la mira y esta le mira a él con una expresión de intriga. El humano reacciona por fin. 

    —Si me disculpa —dice Lauder sin darle importancia a su despiste. Acto seguido se marcha, lo cual deja a Pira aún más perpleja. No tiene demasiada importancia, pues esta ignora el extraño comportamiento del humano escasos segundos después. 

      

    En Nasrhim, Stelth contempla el horizonte desde el balcón del palacio del regente. Es por la tarde. De repente, oye los gritos de un humano que se acerca a las puertas del mismo palacio. Al verle, el comandante humano se acerca a dicha entrada y abre las puertas. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Stelth cuando ha salido del palacio y se ha encontrado con su hombre. 

    —Los orcos, señor —contesta el soldado mientras recobra el aliento—. Vienen los orcos. 

    

  


   
      

      

    4-Vuelta a la batalla 

      

    Mientras los enemigos avanzaban hacia Nasrhim, Axel despierta en la cama de la enfermería de Gaia. Myra, que se encuentra comiendo con Vicky en la propia enfermería, le ve levantándose y deja su plato de sopa en una mesa y se acerca. Vicky la sigue. 

    —¿A dónde crees que vas? —pregunta Myra. 

    —Sanadora —saluda Axel—. ¿Cuánto tiempo llevo postrado en esta cama? 

    —No el suficiente —contesta Myra. 

    —¿Y cómo sabes que no ha sido suficiente? —pregunta Axel. Myra arquea una ceja. Pero aprovecha que Axel está de pie para inspeccionar la herida. 

    —Déjame ver —ordena Myra. Cuando retira los vendajes, observa cómo, efectivamente, el príncipe ha mejorado sustancialmente. Le queda tiempo de recuperación pero progresa a buen ritmo—. Creo que quedará marca pero es pronto para saber porque todavía te queda tiempo en cama—. Myra hace hincapié en sus últimas palabras. 

    —Mira, sanadora —dice Axel—. Tengo asuntos que atender y creo que la herida sanará tanto si me quedo aquí, como si me voy a atenderlos —Myra le observa con los brazos cruzados y rostro serio. En realidad, Axel tiene razón. Más aún, salir de esas cuatro paredes le puede sentar bien. 

    —Está bien —sentencia Myra—. Además, no creo que tenga ni la autoridad ni la fuerza como para retenerte aquí. 

      

    Más tarde, en pleno bosque, Pira se encuentra dando un paseo. Cuando llega a los límites del bosque, alza la mirada al norte. Espera encontrar a sus amigas volando de vuelta al árbol aunque sabe que la probabilidad de que eso ocurra es baja. Pero, por azar, mira también hacia el oeste y descubre una columna de humo que nace en Nasrhim. Eso le hace recordar la última batalla en la ciudad élfica y, en concreto, cuando Axel reclamó refuerzos de esa misma forma. Por eso Pira corre de vuelta al árbol. Cuando llega a la entrada, descubre que no ha sido la única en ver la columna de humo, pues los soldados se encuentran agitados. Allí ve a Axel. También a Lauder, a su lado. Pero a Pira solo le preocupa encontrar a Myra y a Vicky, a quien ve apoyada en la barandilla de uno de los pisos superiores. En concreto, en el piso en que se encuentra la enfermería.  

    —¡Pira! —diceMyra cuando las tres se reúnen. Esta la agarra de una mano y tira de ella hasta la enfermería. 

    —Entra —ordena Pira a Vicky. Cuando las tres están dentro, Pira cierra la puerta—. Tenemos problemas. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Vicky, asustada. 

    —No te preocupes, Vicky —dice Pira. 

    —Pira… —dice Myra que también está asustada. 

    —Parece que los orcos se están preparando para asaltar Nasrhim —explica Pira. 

    —Gracias pero eso ya lo había deducido yo sola 
—contesta Myra. Pira le dedica una mirada seria—. ¿Qué vamos a hacer? 

    —Vosotras. Nada —contesta Pira—. Os quedáis aquí. 

    —¡¿Qué?! —pregunta Myra. Pero con un gesto de cabeza, Pira hace que su compañera centre su atención en Vicky—. ¡Ah!... Pero no puedo dejar que vayas sola a la guerra, Pira. 

    —No voy sola —dice Pira. 

    —Vamos, Pira —dice Myra con sorna—. Preferirías luchar sola que con los humanos —Pira sonríe. 

    —Con suerte, Aeri y Lidia verán la batalla desde el cielo y acudirán —dice Pira. Luego, Pira mira a Vicky, que sigue asustada. Por eso, Pira inca una de sus rodillas en el suelo y se pone a la altura de la pequeña. También le pone una mano en el hombro—. No te preocupes, Vicky. Voy a estar de vuelta antes de que te des cuenta. ¿De acuerdo? 

    —Sí —dice Vicky tímidamente. Pero a pesar de sus palabras, una lágrima cae lentamente por su mejilla. Entonces, Pira la atrae hacia su pecho y la abraza con fuerza. Pero como Myra sabe que su compañera debe marchar, se pone de rodillas también y coge a Vicky de uno de sus brazos. 

    —Ven Vicky —ordena Myra—. Tu hermana se tiene que ir. 

      

    Con la ayuda de Myra y, no sin despedirse de nuevo antes, Pira va al vestíbulo, donde Axel, Lauder y Laki están dando las últimas instrucciones a los soldados. El hada se acerca a ellos. 

    —¿Pira? —pregunta Laki—. ¿Qué vas a hacer? 

    —Yo también voy a Nasrhim —contesta Pira. 

    —Creía que te quedarías para proteger el bosque —dice Axel. 

    —Viajar a Nasrhim es proteger el bosque —responde Pira—. ¿Dónde creéis que irán los orcos si no los detenemos allí? 

    —Está bien —afirma Axel—. Mejor cuantos más seamos. 

      

    Así que los hombres parten y Pira lo hace con ellos. Pero mientras, en Nasrhim, la situación es cada vez más preocupante pues las hordas de orcos avanzan lentamente desde el oeste y, cada vez, su presencia es más evidente. En la ciudadela, Stelth y sus tropas se juntan para prepararse. 

    —¿Apuntalasteis las puertas? —pregunta Stelth. Nadie contesta, lo cual provoca el enojo de su comandante—. ¿Qué ocurre? 

    —¿Qué hacemos todavía aquí, señor? —pregunta uno de los soldados—. ¿Por qué no hemos huido todavía? —Pero ese comentario no hace más que enfurecer a Stelth aún más. 

    —¿Cómo decís? —pregunta Stelth. 

    —Comandante —interviene otro soldado al ver la tensión que flota en el ambiente—. No sabemos si Axel ha visto la señal que le enviamos. No sabemos si vendrán refuerzos. Los orcos pasarán por encima de nosotros sin molestias. 

    —¿Y qué? ¡¿Huimos?! —pregunta Stelth acercándose al soldado que acaba de hablar. 

    —¡Sí! —afirma otro soldado. 

    —¡No! —grita Stelth—. ¡Ese es vuestro problema! Lleváis huyendo demasiado tiempo. Primero huisteis del árbol de Gaia y ahora queréis huir de nuevo. En cuanto os enfrentáis a la adversidad, elegís huir. 

    —Señor… —interrumpe humildemente uno de los soldados. 

    —¡No! —corta Stelth que niega ser interrumpido. Mientras Stelth recita su discurso. Uno de los soldados se aleja del círculo en el que se encontraban con las manos en la cabeza—. En el ejército humano la traición se castiga con la muerte. Y lo que estáis sugiriendo es traición, ni más, ni menos. 

    Pero tras unos segundos en silencio en el que los soldados humanos se miran entre sí, pensando en que existe una opción alternativa que pasa por reducir a Stelth entre todos, se oye un rugido atronador en el oeste. Esto hace que todos los humanos suban a la muralla y miren hacia la fuente del rugido para descubrir una enorme sombra que vuela en el cielo. Es un dragón volador y escupe-fuego. Afortunadamente, la llegada de los orcos se producirá por la noche y, cuando uno de los soldados se gira, también ve un grupo de soldados que se aproxima desde el extremo opuesto del continente. 

    —¡Mirad! —ordena el humano que se ha girado mientras alza uno de sus brazos. El resto de soldados, así como Stelth, miran en dirección a la que apunta el brazo del soldado que dio la alarma. Todos ellos ven aproximarse los solicitados refuerzos. 

    —¿Apuntalasteis las puertas? —vuelve a preguntar Stelth. 

    —Sí —contesta otro soldado. 

    Así, del pesimismo más absoluto y el intento de insurrección, se llega al optimismo moderado. Los orcos iban a llegar, eventualmente y los refuerzos humanos no iban a evitar la brutal contienda ni las bajas de ninguno de ellos pero, por un momento, los rostros de preocupación desaparecieron. 

      

    En el norte, Aeri y Lidia, desde el cielo, también ven la columna de humo. 

    —Aeri —dice Lidia, que es la primera en verla. Aeri mira en dirección a la que señala Lidia. Esta emite un soplido de preocupación. 

    —Tenemos que apresurarnos —afirma Aeri. 

    —Aeri, por mucho que nos apresuremos nosotras… Nor Ardem —titubea Lidia. Aeri le mira, pero no sabe qué contestar. 

    —Rápido —alcanza a decir. 

      

    Pero la llegada de las dos hadas no se espera antes de que la batalla haya comenzado. En Nasrhim, los soldados humanos se preparan para el enfrentamiento. Las tropas de Axel ya han llegado y se han posicionado pero, en el otro extremo de la ciudad los ejércitos de orcos, liderados por Mokil, también se están posicionando a lo largo y ancho de la llanura oeste de la villa. Por unos instantes, que se hacen eternos, el silencio reina. El sol se está poniendo y el cielo empieza a oscurecerse. El silencio se rompe cuando los orcos comienzan a golpear sus armas contra sus armaduras de hierro. El ruido es atronador por eso Axel, que se encuentra encima del arco que contiene las puertas de la ciudad, se gira hacia sus tropas. 

    —¡Soldados! —grita Axel—. ¡¿A alguien le asusta este ruido?! 

    —¡No! —gritan los soldados humanos. 

    —¡Si lucháis con coraje! ¡Si no os dejáis influenciar por sus artimañas para atemorizarnos! ¡Entonces, venceremos! —dice Axel. Sus militares vuelven a gritar. 

    Pero sus gritos se ven interrumpidos por un nuevo rugido del dragón. Esta vez se oye más cerca. Mucho más cerca y los soldados que parecían guerreros impasibles con corazón de hierro, vuelven a gritar. Está vez, de miedo. El dragón se está acercando. En concreto, se acerca a la puerta de la ciudad para derribar, no solo la puerta, también el arco que la encierra sin esfuerzo alguno gracias a su soplido de fuego. Por eso, Axel y los soldados que se encontraban allí arriba, salen volando por los aires. El príncipe queda inconsciente tendido en el suelo. Al verlo, Lauder es quien da la orden de atacar, y se acerca al príncipe para arrastrarlo hasta una posición más segura.  

    A pesar de que la barrera que existía entre ambos ejércitos ha desaparecido, los orcos no avanzan, no se adentran en la ciudad élfica. En su lugar esperan a los humanos, que embisten con fuerza aunque sin demasiado orden. Pira también ataca con el resto de la carga y, aunque los arqueros que se han quedado en la ciudad apoyan la carga, queda en evidencia que el ejército humano lleva las de perder. Por suerte, el dragón que lo inició todo no se presenta en la batalla. 

      

    Cuando la noche ya es profunda, Aeri y Lidia llegan a la ciudad. No se unen a la batalla en ese momento. Aeri quiere buscar a Lauder, ya que intuye que es el humano al mando, para escuchar la situación en la que se encuentra la batalla. Tras buscarlo entre los soldados humanos, encuentra a Laki, profundamente superado por la batalla que le rodea. En ese momento esta se ha trasladado al interior de la ciudad y las calles se han transformado en una carrera por salvar la vida por parte de los humanos. Fuera de la ciudad apenas queda un pequeño grupo de humanos liderados por Stelth que lucha, junto con Pira, ante la inmensidad de orcos que les rodean. 

    —¡Laki! —grita Aeri cuando se encuentra ante él. El humano la mira pero está en estado de shock, por eso, Aeri le coge de los hombros y le agita para intentar despertarle—. ¡Laki! 

    —¿Aeri? —pregunta Laki, confuso. 

    —¿Dónde está Lauder, Laki? —pregunta Aeri. Lidia se limita a vigilar, pues las calles no son seguras. 

    —Con Axel —responde Laki—. En la iglesia. 

    —¿Axel está aquí? —pregunta Aeri de nuevo. Pero no espera la respuesta. Aeri se gira apresuradamente para ir a la mencionada iglesia. 

    —¿Aeri…? —pregunta Laki, que sigue confuso. No sabe qué hacer. 

    —Huye —ordena Aeri. El humano sigue la orden al pie de la letra. La zona en la que se halla la iglesia se encuentra libre de orcos por lo que Aeri y Lidia llegan sin dificultad. Al abrir las puertas, las hadas descubren a los dos hombres. Axel está sentado en un escalón mientras que Lauder está de pie, a su lado. El príncipe ha recobrado el conocimiento. 

    —Aeri —saluda Axel y se pone de pie—. Estas aquí. 

    —Ninguno de nosotros debería estarlo —responde Aeri. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta Lauder. 

    —La ciudad está perdida —contesta Lidia—. La batalla está perdida. 

    —¿Los elfos? —pregunta Lauder de nuevo. 

    —Vendrán —contesta Aeri. 

    —Entonces tenemos que aguantar —afirma Axel. 

    —Para cuando lleguen los elfos, no quedará ningún humano vivo para recibirles —dice Lidia. Lauder suspira con fuerza. Axel permanece en silencio, pensativo y con una mano rascándose la cabeza. Intenta dar una vuelta por la iglesia pero muestra una fuerte cojera. 

    —Hay que huir —afirma Axel asintiendo. 

    —Daré la orden de retirada —dice Lauder—. Pero hay soldados fuera de los muros —Lauder mira a Aeri—. Incluyendo Stelth y Pira —cuando Lauder menciona a su compañera, Aeri no puede evitar sobrecogerse de preocupación. 

    —Pira… —murmulla Aeri. Luego mira a Lidia. 

    —Yo aviso a las tropas de fuera —asegura Lidia. Aeri la mira y asiente. 

    —Vamos, Axel —ordena Aeri. 

    Todos salen de la iglesia. Aeri va con Axel para protegerlo. Lauder recorre la ciudad gritando a sus hombres para que se replieguen y Lidia vuela por encima de la batalla hasta encontrar a Pira y a los humanos que luchan fuera. Al aterrizar, Lidia comienza a disparar sus flechas. 

    —¡Stelth! —grita Lidia—. ¡Axel ha dado la orden de retirada! 

    —¡¿Cómo?! —pregunta Stelth. El humano deja de luchar por un momento y se acerca al hada. 

    —La batalla está perdida, Stelth —afirma Lidia—. Hay que replegarse. 

    —Comprenderás que nos resulte difícil en nuestra situación —interviene Pira—. Estamos rodeados. 

    —Tenemos que despejar uno de los flancos —dice Lidia. 

    —Por aquí —ordena Stelth señalando la dirección en la que hay menos orcos. 

    El grupo de humanos y hadas se divide. Una parte ataca el flanco menos poblado y la otra defiende la posición. Por difícil que pudiera parecer, cuando la mañana ya es evidente, logran zafarse de las garras de los orcos y se juntan con el resto de humanos que huyen. 

    —Hay que avisar a Myra —le dice Pira a Lidia mientras corren—. Encuentra a Aeri y volad a Gaia. 

    —No te podemos dejar sola —asegura Lidia. 

    —Puedo valerme sola —dice Pira—. Pero hay que proteger a Vicky —Lidia la mira. Esas palabras parecen convencer a Lidia, que asiente antes de desplegar sus alas y comenzar a volar. 

    Mientras vuela, Lidia se cerciora de la magnitud del ejército que les sigue. Logra ver que gran parte de los orcos permanecen en la ciudad élfica y que, por tanto, sus perseguidores se han reducido. Pero, mientras busca a Aeri desde el aire, Lidia se ve sorprendida ante la reaparición del gran dragón alado, que la persigue en el aire para darle caza. Mientras Lidia hace giros rápidos para esquivar al dragón, logra encontrar tiempo para localizar, por fin, a Aeri, que encabeza la huida con Axel. 

    —¡Aeri! —grita Lidia antes de posar sus pies a su lado—. ¡Tenemos que avisar a Myra! 

    Antes de que ambas comiencen a volar, un muro de fuego les corta el paso, lo que obliga a toda la marcha a esquivarlo antes de seguir huyendo. La siguiente llamarada impacta directamente en el grueso de la marcha humana, calcinando una parte de esta. Afortunadamente, Pira puede atravesar el fuego sin que su cuerpo se queme. 

    En el horizonte comienza a verse los primeros árboles del bosque pero, con un dragón pisándoles los talones, no se trata de buenas noticias, precisamente. 

      

    En el árbol de Gaia, Myra y Vicky miran hacia el oeste en uno de los balcones para ver con sus propios ojos la persecución de los orcos. En ese preciso balcón, aterrizan Aeri y Lidia después de zafarse por un momento del temible dragón. 

    —¡Lidia! —grita Vicky que se acerca a ella para darle un abrazo. La chiquilla está muy asustada, así como Myra. Lidia la coge en brazos. 

    —Aeri, ¿Qué ha pasado? —pregunta Myra mientras se acerca también. 

    —Hemos perdido Nasrhim —responde Aeri. 

    —Sobrevivimos pero los orcos nos siguen —dice Lidia—. Y también un dragón escupefuego. 

    —Necesitamos tu magia de agua, Myra —afirma Aeri. 

    —Pero ¿y Vicky? —pregunta Myra. 

    —Yo me quedo con ella —contesta Lidia mirando a Aeri. Esta asiente. 

    —Yo también tengo magia de agua —interviene Vicky. Sus tres compañeras se miran. Aeri se acerca a ella y le pone una mano en la cabeza. 

    —Tú protegerás a Lidia —ordena Aeri mientras la sonríe. Vicky mira a Lidia a los ojos. 

    —Sí —afirma Vicky. 

      

    Los humanos llegan a la frontera del bosque esa misma tarde y, a pesar de que las tropas están cansadas, todos comprenden que deben hacer un último esfuerzo. Axel reúne a todos sus soldados a las puertas del árbol de Gaia. Allí se presentan también Aeri y Myra para escuchar las palabras de Axel. 

    —¡Soldados! —grita Axel—. ¡Sé que estáis cansados! ¡Sé que estáis asustados! ¡Pero tengo que pediros un último esfuerzo! ¡Si tenemos que morir hoy aquí, tengo que pediros que luchéis! ¡Tengo que pediros que os sobrepongáis al cansancio! ¡Qué os sobrepongáis al fuego y al dolor! ¡Y qué luchéis a mi lado hasta el final! 

    Como siempre en estas situaciones, los soldados humanos responden a su capitán con un fuerte grito. 

    Pero, en realidad, esta no era situación que se pudiera comparar a otra que hubiera vivido el ejército humano. Así lo reflejaban las palabras de Axel, que hablaban de luchar como si no fuera a haber un día más para ellos. Aunque su arenga surte efecto. Los soldados humanos se abalanzan hacia los orcos esquivando los árboles del bosque, con la motivación necesaria para ignorar los rugidos del dragón. También ignoran las llamas que empiezan a surgir en el bosque y es que los orcos logran que el campo de batalla se convierta en un infierno. En otra situación, los humanos se verían intimidados y superados, pero prefieren centrarse en luchar. 

      

    Pira se autoimpone la labor de acabar con el dragón y el escenario de la batalla es los alrededores del Segundo Bastión. Cuando el dragón descubre que el hada es inmune a su fuego, embiste con fuerza. Pero Pira es más ágil que la enorme bestia y, aunque el dragón derriba los árboles a los que Pira escala, ella es lo suficiente rápida como para abalanzarse sobre él desde el aire y asestarle un golpe letal en el cuello. El desenlace de esta pequeña batalla coincide con el final de la gran batalla como así lo anuncian los gritos de los soldados humanos. Las lluvias de los últimos días han hecho que la vegetación haya resistido el fuego mejor, pero aun así, las llamas siguen coleteando en el bosque. Myra ha ido apagando la mayoría pero al llegar donde Pira reposa tras la batalla se da cuenta de que existe una baja inesperada. El Segundo Bastión, árbol que dio vida a la propia Myra ha quedado destruido por el dragón. Por eso, por perder el árbol que Myra consideraba su madre, el hada rompe a llorar con un grito desgarrador. Al oírlo, Pira la mira y avanza hacia ella rápidamente y la coge entre sus brazos con decisión. Tras la sorpresa inicial del abrazo, Myra sigue llorando desconsoladamente. 

    Lidia es la siguiente en aparecer por la zona. Desde el árbol de Mistalia, donde se encontraba con Vicky se oían los gritos que conmemoraban la victoria de los humanos. Por eso, Lidia sabe del fin de la contienda y va a ver el estado de sus amigas mientras Vicky se encuentra ayudando a apagar los fuegos con su magia. Al ver el destrozo, Lidia se lleva ambas manos a la boca. Sabe lo que supone para Myra pero ella se entristece también. En realidad, para todas las hadas supone una pérdida terrible. Pira se percata de la aparición de Lidia y le hace gestos para que se acerque a la deprimida Myra. 

    —Quédate con ella —ordena Pira cuando Lidia está cerca—. Tengo que hablar con Aeri. 

    —De acuerdo —responde Lidia. 

    Myra se separa de los brazos de Pira. Lidia apoya una de sus manos en el hombro de su compañera. Cuando la deja en buena compañía, Pira se encamina hacia el árbol de Gaia. 

      

    En esos momentos, Aeri se encuentra hablando con Axel y con Lauder en el vestíbulo de Gaia. 

    —Hemos sobrevivido por poco —afirma Aeri. 

    —Ya lo creo —dice Lauder. 

    —Los elfos no aparecieron —interviene Axel, con los brazos cruzados. Ambos humanos miran a Aeri. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Aeri. 

    —Nor Ardem te mintió, Aeri —contesta Axel. 

    —No —niega ella—. Simplemente no ha tenido tiempo de llegar. Pero aparecerá —Axel suspira. 

    —Tenéis que contarme todo lo que ha pasado estos días —ordena Axel. 

    —¿Qué es lo último que recuerdas? —pregunta Aeri. 

    —Debería comprobar el estado de las tropas —afirma Lauder antes de atravesar el umbral que le conduce al bosque. 

    —Recuerdo discutir con Laki —responde Axel—. Luego… Nada. ¿Qué me ha pasado, Aeri? —Aeri le resume los días en los que ha estado prisionero de la magia negra. 

    Pero con las sospechas de las hadas acerca de Vicky, Aeri prefiere eludir esa verdad para que Axel se centre en lo que ella considera que es más importante, su comportamiento con los elfos. 

    —Sentía mucha ira, Aeri —asegura Axel. 

    —Lo sé —dice una Aeri comprensiva—. Por eso tuvimos que intervenir. 

    —Creo que hicisteis bien —afirma Axel. 

    —No es suficiente con eso —dice Aeri. Axel suspira mientras se tapa la cara con sus manos. 

    —¿Voy a tener que hablar con el elfo? —pregunta Axel de manera retórica. Aeri le contesta cruzando los brazos, asintiendo y con un sonido de afirmación con la boca. 

    —Vamos a tener que hablar los tres —dice Aeri. Por el mismo umbral por el que se fue Lauder, aparece Pira y se acerca a ellos. 

    —Aeri, tenemos que hablar —dice Pira. 

    —Mmm —murmulla Axel mientras arquea una ceja—. Me alegra verte sin un cuchillo en la mano. 

    —Ya… Eso… —dice Pira. 

    —No son necesarias las disculpas —afirma Axel. 

    —No iba a disculparme —dice Pira. Axel se sorprende. Luego, Pira mira a Aeri—. Aeri, el Segundo Bastión… 

    —¿Qué ha pasado? —pregunta Aeri. Pira tan solo niega mientras agacha la cabeza. Aeri suspira. 

    —¿El Segundo Bastión? —pregunta Axel. 

    —En cualquier caso creo que hay asuntos pendientes sobre el futuro —dice Pira. 

    —¿Qué te preocupa? —pregunta Aeri. 

    —No hemos acabado con todos los orcos —responde Pira—. Parte de su ejército sigue en Nasrhim. 

    —Creo que mis tropas se merecen un descanso —dice Axel. 

    —¿Y los elfos? —pregunta Pira. Esta vez mirando a Aeri. 

    —No sé cuándo va a venir, pero Nor Ardem va a venir 
—asegura Aeri un poco malhumorada mientras extiende sus brazos y abre sus manos—. ¿Por qué soy la única que lo cree? 

    Lo que no saben ninguno de los presentes es que, efectivamente, Nor Ardem se está aproximando con sus tropas al bosque. Aún tardará un día entero en llegar pues parte de Reislin con un ejército entero a sus espaldas. 

      

    Como la noche se ha abalanzado sobre el bosque sin que los allí presentes se dieran cuenta, los soldados se preparan para una noche un tanto atípica, pues la amenaza que se acomodaba cada vez más en Nasrhim hacía necesaria vigilancia constante. Los turnos de guardia rotaban constantemente para que los soldados pudieran descansar. 

    Myra hizo su particular turno de guardia en la enfermería, cuidando de los heridos. No hubiera dormido aunque hubiera querido, ya que seguía arrastrando su duelo personal. En mitad de la noche, Aeri aparece por el lugar. Acerca una silla a la que ocupa su amiga y se sienta en ella. 

    —Myra —saluda Aeri con una sonrisa en su cara. Myra la mira, aún con huellas de sus últimas lágrimas. Además, su cara refleja cansancio—. Tienes que dormir. La enfermería está tranquila ya. 

    —No hay nadie más para cubrir las emergencias 
—responde Myra. Aeri pone sus manos en los hombros de ella. 

    —Yo necesito que duermas —dice Aeri—. Sé que es difícil para ti pero tienes que intentarlo. Te sentirás mejor. 

    —No puedo —replica Myra—. Ni aunque quisiera. 

    —Myra, ¿recuerdas a Kina? —pregunta Aeri. 

    —Sí —responde Myra—. El hada que perdió su brazo en batalla. 

    —Aun cuando la trataste de sus heridas, no salía de la enfermería porque no hallaba fuerzas para hacerlo —Aeri hace una pausa—. Te pasabas horas haciéndole compañía a pesar de que tu trabajo ya había acabado con ella. ¿Qué me dijiste aquella vez acerca de tu trabajo? —pregunta Aeri. Myra vacila antes de contestar. 

    —Te dije que una sonrisa puede curar heridas tan profundas que la magia blanca no alcanza a sanar —contesta Myra. 

    —Myra… tu eres nuestra sonrisa —asegura Aeri, que coge a Myra por el cuello y, poco a poco, acerca su cabeza para que ambas choquen sus frentes—. No puedes dejar que esto te venza, por favor. 

    Aeri se levanta. Desearía no dejar sola a Myra pero no puede pedirle a Lidia que se quede con Myra pues esta se encuentra descansando con Vicky tras tres horas de guardia y Pira va a ser la que le dé el relevo a ella y no puede pedirle que sacrifique sus escasas horas de sueño para ir a la enfermería. Por ello, con todo su pesar, se limpia las lágrimas que han aparecido en sus ojos tras la conversación con la sanadora y se va al bosque a patrullar. En esos momentos, se arrepiente de haber prometido a Axel que las hadas entrarían en la rotación de soldados despiertos. 

      

    En los límites del bosque, el hada se encuentra con Axel. Alrededor, hay toda una cabalgata de soldados que llevan antorchas para poder ver dónde pisan. Aunque, a decir verdad, el cielo está lo suficientemente despejado como para que la luna actúe como un farol. 

    —Axel —saluda Aeri. 

    —Aeri —contesta el capitán. 

    —¿Te toca este turno? —pregunta Aeri. 

    —Así es —contesta él—. Le he dicho a Lauder que duerma un poco —Ambos se quedan en silencio—. Quería preguntarte algo. 

    —¿De que se trata? —pregunta Aeri. 

    —Mientras estaba… Poseído. ¿Te… hice algún daño? 
—pregunta el príncipe. Aeri mira al suelo. La respuesta era afirmativa, pues Aeri estaba sometida a una presión y un estrés constante y apabullante en ese periodo. 

    —No tienes que preocuparte, Axel —contesta Aeri—. Tú no eras consciente de tus actos. No tienes que disculparte. 

    —Aun así… —murmulla Axel. Pero Axel prefiere olvidar el pasado. Así lo prefieren, en realidad, los dos—. Bueno… ¿Quieres dar un paseo por la linde del bosque? Para asegurarnos de que esta todo en orden. 

    —Por supuesto —contesta Aeri con sorna. 

      

    En la villa de Gaia, Lauder llega a su habitación para desplomarse en la cama. Demasiado cansancio acumulado como para decirle que no al sueño. Aunque no tiene en cuenta que quizás no sea una buena idea, pues nada más caer rendido a él, se despierta en el mundo desolado que ya conoce demasiado bien, muy a su pesar. En el mismo trono de otras visitas, le aguarda el ser encapuchado 

    —Buenas noches, Lauder —saluda el encapuchado—. Espero que no me hayas echado de menos —Pero Lauder no le contesta. Está vez está mucho más enfurecido—. ¿No me hablas? 

    —¿Ni siquiera puedo tener un sueño reparador? 
—pregunta Lauder retóricamente. 

    —Hay asuntos urgentes —responde el ser—. No entiendo tu enojo. 

    —Estas usando a una niña para tus oscuros planes 
—denuncia Lauder señalándole con un dedo. 

    —¿Crees que le hago daño a esa hada? —pregunta el encapuchado—. No eres consciente de todo lo que le he enseñado a esa niña —El encapuchado se levanta de su trono por primera vez desde que conoce a Lauder—. Le he enseñado a andar, a hablar, a escribir… 

    —No por eso eres una buena influencia —dice Lauder, aunque sus palabras le sorprenden. 

    —No te he convocado para discutir del hada —el encapuchado alza su voz—. Quiero que contestes una sencilla pregunta: ¿Dónde están los elfos? —Lauder dibuja una sonrisilla en su cara. 

    —No lo sé —responde Lauder sencillamente. 

    —Mientes —replica el ser manteniendo su tono de voz—. Dime la verdad. 

    —Se fueron del bosque —dice Lauder. 

    —¿Volverán? —pregunta el encapuchado. 

    —No lo sé —repite Lauder. 

    —Detecto cierta seguridad en tí hoy —afirma el encapuchado. Su tono de voz se ha calmado. 

    —Estoy cansado —afirma Lauder—. Y no tengo intención de jugar contigo hoy. 

    —Mmm —murmura el encapuchado mientras se sienta de nuevo en su trono. 

    Bruscamente, la pesadilla de Lauder termina y, por extraño que resulte, Lauder siente que ha ganado otra batalla. 

      

    Pero existe otra persona que no logra conciliar el sueño. Vicky ha tenido una terrible pesadilla. En ella se veía cara a cara con los horrores de la guerra. Caminaba sola bajo un cielo teñido de rojo sangre. Oía los gritos de gente sufriendo. Cuando sigue caminando, se encuentra con sus cuatro hermanas muertas en el suelo. No hay nadie más allí, o al menos frente a ella, pues al girarse, descubre a Mokil observándola. 

    —Es inevitable —dice Mokil. 

    —¡No! —grita Vicky echándose a llorar. Pero la puerta de su habitación la despierta. Lidia vuelve de su ronda nocturna. Vicky se levanta al verla y se abalanza sobre ella para abrazarla—. No te vayas, Lidia. No te vayas. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Lidia, perpleja. 

    —No me dejes —sigue diciendo la pequeña—. Ninguna de vosotras, no me dejéis nunca, por favor. No quiero que os vayáis nunca ¿De acuerdo? —Lidia no entiende nada. Ni siquiera las palabras que dice pues las pronuncia tan rápido que le resulta incomprensible. 

    —Vicky —dice Lidia preocupada. Luego separa la cabeza de la pequeña de su pecho para mirarle a los ojos. Hay huellas de lágrimas—. ¿Qué pasa? 

    —He tenido una pesadilla —contesta Vicky—. ¿Podemos volver a dormir en la misma cama como antes? —Lidia llega muy cansada de la patrulla. Aun así accede y consigue consolar a la niña. Ambas se acuestan. Lidia había logrado convencer a Vicky de que durmieran en camas separadas dado el tamaño que ya alcanzaba su hermana. Pero podían hacer una excepción. 

    —Ha sido solo una pesadilla —susurra Lidia al oído de Vicky mientras están abrazadas en la cama. 

      

    El bosque se levanta con una extraña sensación. Una que ya ha vivido hace no demasiado. Es incertidumbre lo que se respira. Las guardias de soldados humanos no se detienen pues todavía se intuye un ataque cercano.  

    En la mañana, Pira busca a Vicky para uno de sus entrenamientos. La niña dice estar muy cansada y alega no haber dormido bien pero su hermana no tiene piedad con ella y la arrastra hasta la galería que usan de sala de entrenamiento. 

    —¿No podemos descansar solo hoy? —replica Vicky mientras anda camino de la sala con un cansancio palpable. 

    —Los orcos están por atacar el bosque pronto —responde Pira—. No tenemos tiempo que perder —ambas entran en la sala y cogen sus armas. Pira escogió para el entrenamiento de la pequeña, una porra de metal con empuñadura de madera. 

    —¿Podrías enseñarme una cosa nueva? —pregunta Vicky. 

    —¿El qué? —responde Pira. 

    —Me podrías enseñar cómo dejar inconsciente a mis enemigos —dice Vicky. 

    —¿Para qué quieres aprender eso? —pregunta Pira. Vicky tan solo se encoge de hombros. 

    —Es sencillo —dice Pira y se acerca a ella. Después le palpa la zona superior del cuello, en su unión al cráneo—. Tan solo tienes que darle un golpe seco a tu enemigo en esta zona. Ni siquiera hace falta que le golpees muy fuerte. 

    Aunque Pira queda perpleja por el nuevo interés de Vicky, el entrenamiento comienza. La mentora nunca se ha caracterizado por mostrar compasión en los entrenamientos. A fin de cuentas, es mejor hacerse a la idea de que en el campo de batalla tampoco la habrá. El entrenamiento es duro. Más de lo normal, pues Pira intuye que su hermana pronto se verá las caras con situaciones igual de duras. No hay descanso a pesar de que Vicky muestra cansancio en más de una ocasión. En cierto momento la joven hada demuestra lo mucho que ha aprendido de su maestra pues, por primera vez desde que empezaron a entrenar, Vicky logra desarmar a Pira. La espada de madera de esta vuela por detrás de ella. 

    —Muy bien —felicita Pira mientras su oponente recobra el aliento con una severa furia plasmada en su mirada. Pira detecta esa furia. Es fruto del incesante entrenamiento al que tiene sometido a su hermana—. ¿Vicky? 

    Pero Vicky no se calma como así lo ha hecho Pira, sino que se abalanza hacia ella con un grito de rabia. Pira logra esquivar los primeros embates mientras intenta calmarla pero, en un descuido, la pequeña la alcanza. Primero en el estómago, luego en una pierna. Pira queda con una rodilla clavada en el suelo mientras se protege del siguiente golpe con los antebrazos cruzados. 

    —¡Basta! —ordena Pira. El siguiente golpe no se llega a producir, pues a Vicky le ha asustado su hermana. No solo por su grito, sino porque los brazos de Pira están en llamas, fruto de su poder. 

    Ante la sorpresa de Vicky, Pira comienza a serenarse y sus brazos, a apagarse. Pira se levanta, consciente de que ella es la que ha llevado a su hermana a ese estado. Siente la oscuridad que todas saben que oculta en su interior y no solo eso, la ha visto con sus propios ojos. Por su parte, Vicky está arrepentida aunque sigue molesta por la tensión a la que le ha sometido su maestra. 

    —Hemos acabado por hoy —afirma Pira mientras se levanta—. Ve a la enfermería con Myra. 

    —¿Estás bien? —pregunta Vicky. 

    —No te preocupes, no me has hecho daño —responde Pira. Pero miente y cuando Vicky ya se ha ido, Pira inspecciona la zona en la que impactó el primer golpe, el del estómago. No hay herida pero al palpar la zona, Pira no puede evitar emitir un soplido hueco acompañado de una mueca de dolor. Una marca morada aparecerá en las próximas horas. 

      

    Mientras, en el balcón del árbol que da al oeste, Axel y Lauder contemplan la ciudad élfica. A ellos se aproxima Lidia. Con la misma intención de divisar el horizonte. 

    —Caballeros —saluda Lidia. 

    —Lidia —responde Lauder. 

    —Veo que tenemos una inquietud compartida —afirma Lidia.  

    —Aunque la ciudad esté lejos y no pueda asegurarlo, diría que no hay ningún movimiento en Nasrhim —explica Axel. 

    —Con una única orden de su líder, los orcos ganarían esta guerra —dice Lauder. 

    —Y aun así no la han dado —afirma Lidia—. ¿A qué esperan? —Por sus espaldas llega Aeri para unirse. 

    —No la ganarían —asegura Aeri—. Porque aún les restaría acabar con los elfos. 

    —Este sinsentido ya lo hemos vivido —dice Axel—. En Zorgan. Trece años permanecieron los orcos sin aniquilarnos. 

    —La última batalla en esa ciudad terminó cuando los elfos acudieron para presentarnos su ayuda —dice Lauder—. Supongo que solo quieren asegurarse de que no se repita.  

      

    Durante esa mañana, Vicky acompaña a Myra en su turno en la enfermería, siguiendo sus pasos para ver, con interés, cómo su hermana trata a los heridos menos graves. Antes de entrar a ver a aquellos que están más graves, Myra le ordena esperar fuera, pues no quiere que su hermana pequeña se exponga a los horrores a los que ella está obligada a exponerse en aquella sala. Cuando acaba su ronda, ambas se sientan a descansar. Ambas permanecen en silencio hasta que Vicky decide romper con este. 

    —¿Pasa algo, Myra? —pregunta la pequeña. Myra, que estaba en ese momento dispersa, la mira. 

    —No —contesta Myra—. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Hoy estás distinta. No sonríes —responde Vicky. Y para Myra resulta triste que hasta su hermana más inocente se haya percatado de la tristeza oculta en la sanadora. Por eso le pone una mano en la cara a su hermanita mientras sonríe. 

    —No pasa nada, Vicky —dice Myra—. No te preocupes. 

    La respuesta parece convencer a Vicky y, desde ese momento, Myra se muestra un poco más cómo era ella antes de perder a su madre. Incluso, cuando llega la hora de comer, Myra le enseña su escondite secreto de comida en la enfermería o, como lo llama ella: el cajón de la medicina para las sanadoras, en el que guarda unos pequeños frutos amarillos. Es una fruta especialmente dulce cuyas reservas ella misma se encargaba de rellenar de cuando en cuando. 

      

    La tarde en el bosque no guardaría ninguna sorpresa. Era mejor así. El bosque necesitaba momentos de calma. Aeri, Lidia, Pira y Vicky aprovechan para retirar las ramas quemadas del bosque y para descubrir el alcance de los daños. No pueden hacer mucho más, pues saben que el bosque debe recuperarse solo con el tiempo. No así las tropas de la enfermería a las que Myra sigue asistiendo en su recuperación. 

    Durante esa misma tarde, Axel descubre que una marcha de soldados se aproxima desde el norte. Aun viéndolo desde la distancia, sabe que se trata de Nor Ardem y sus tropas, que llegarán al árbol de Gaia esa misma noche. 

    Y cuando llegan, reciben una tensa recepción. Axel y Aeri les están esperando a la entrada pero nadie dice nada. Anduin y sus tropas se detienen al verlos pero permanecen callados con rostro serio. 

    —Anduin —saluda por fin Aeri. 

    —Buenas noches, señora hada —responde el elfo. Luego mira a Axel. 

    —Buenas noches Nor Ardem —saluda por fin Axel. Anduin solo asiente. 

    —Debéis estar cansados —afirma Aeri—. No tiene sentido que nos sigamos interponiendo entre tus tropas y un lecho en el que descansar. 

    —Agradecemos ese descanso que nos ofrecéis, sin dudarlo —asegura Anduin. 

    La conversación, así como la tensión de la escena acaban ahí. Los elfos entran, se les ofrece algo de comida y, más tarde, el mencionado lecho. Las tensiones no llegaron a más ya que los tres gobernantes necesitaban hablar de todos los hechos que les habían conducido a aquella situación. Todos y cada uno de ellos habían actuado mal. Incluso las hadas, que habían obrado a espaldas de los humanos y elfos, al haber dado vida a Vicky. En cualquier caso, los elfos llegaron después de un largo viaje. La conversación era necesaria, aunque no urgente. 

      

    

  


   
      

      

    5-El momento más oscuro 

      

    Esa noche, Aeri, que no ha logrado que Myra salga de la enfermería en todo el día, cena con ella y Lidia, Pira y Vicky hacen lo propio juntas. Durante la mayor parte de su cena, las tres permanecen en silencio, comiendo. Al menos hasta que las tres terminan su comida. 

    —¿Puedo ir a dormir ya? —pregunta Vicky—. Hoy estoy cansada. 

    —Claro, Vicky —responde Lidia—. Vamos. —Las tres se levantan y Pira las acompaña hasta el dormitorio que comparten ambas. A Lidia le extraña la presencia de Pira durante el trayecto—. Venga, Vicky, espérame en la cama 
—dice Lidia cuando llegan a las puertas de la estancia. Luego se gira y mira a Pira—. ¿Quieres hablar de algo? Hoy has estado particularmente callada durante la cena. 

    —Sí. Pero no aquí —responde Pira. Luego conduce a Lidia hasta el salón más próximo y cierra la puerta cuando están dentro. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Lidia—. ¿Es por Vicky? 

    —Sí —contesta Pira—. Quiero que me digas si has notado algo distinto en su comportamiento. 

    —¿Por qué lo preguntas? —pregunta Lidia. Pira se levanta un poco la camiseta para que Lidia vea la huella del golpe que le propició su hermana. Lidia suspira y se lleva una mano a la boca—. ¿Ha sido Vicky? 

    —Aeri me contó, sorprendida, que crees que ella maldijo a Casterline —explica Pira—. Yo también tenía mis dudas. Al menos, hasta nuestro entrenamiento de hoy. 

    —Madre mía, Pira. Tienes que ir a la enfermería —dice Lidia mientras se inclina para inspeccionar la marca de Pira. 

    —He visto su oscuridad hoy —afirma Pira—. Y ya no sé cuál de sus caras es la verdadera. La niña inocente o el ser que rezuma magia negra. —Al tocar el morado, Pira pone una expresión de dolor, por lo que coge la mano de Lidia y la separa de su cuerpo. Así, consigue que Lidia se incorpore y se centre en lo que le está diciendo. 

    —Es nuestra hermana, Pira —dice Lidia. 

    —Lo sé —contesta Pira—. Pero como su cuidadora: ¿Sigues creyendo que podemos controlarla? —Lidia se lo piensa antes de contestar. 

    —Sí, sí que lo creo —responde finalmente. 

    —Está bien —dice Pira—. Descansemos, entonces. 

    De momento, la agresión de la niña no trascendería. Todos preferían estar alerta, centrados en otros asuntos. Los acontecimientos venideros instaban a ello. Los soldados humanos patrullan esa noche también. En cuanto a las hadas, la primera ronda la realizaba Lidia, luego Aeri y finalmente Pira. Entretanto, Myra estaba centrada en la enfermería. Todo ello mientras los elfos se recuperaban del viaje desde Reislin. 

      

    A la mañana siguiente, Aeri pretende reunirse con Axel y con Anduin en la cantina. Aeri ordena a Pira avisar al resto mientras ella prepara la estancia. Los primeros en aparecer son Axel y Lauder, pero, como descubren, en la mesa solo hay tres sillas. Axel se sienta en una y Lauder va a la barra. La siguiente en aparecer es la propia Pira, que no quiere perder la oportunidad de desenvainar su espada en caso de que la conversación torne en discusión. Por ende, los últimos en aparecer son los elfos. De nuevo, el representante se sienta en la mesa y su acompañante va a la barra, con Lauder y Pira. De hecho, Pira se sitúa detrás de esta, busca tres vasos para verter en ellos agua. 

    En la mesa central, se ha instalado el silencio. 

    —Está bien… —dice Aeri, para romperlo—. Creo que deberíamos empezar poniendo a Nor Ardem al corriente de la situación actual. 

    —No es necesario, señora hada —interrumpe Anduin—. Vimos al dragón azotar a las tropas humanas y los restos de árboles quemados en el bosque. Deduzco pues, que existen orcos viviendo en mi ciudad. 

    —Murieron muchos hombres intentando impedir que los orcos invadieran su ciudad, elfo —dice Axel con cierto sarcasmo—. Pero supongo que ese detalle no le resulta preocupante. 

    —Resulta ciertamente preocupante —responde Anduin con sarcasmo—. Ahora no dispongo de una prisión para encarcelar a los suyos como hicisteis conmigo. 

    —Basta —interrumpe Aeri, bruscamente mientras se levanta—. Es cierto que hay orcos en Nasrhim. ¿Por qué no dejamos las riñas acerca del pasado y pensamos en el futuro? —la seriedad de Aeri convence a sus dos acompañantes para que se comporten—. Creo que a todos nos toca sincerarnos, asimilar nuestras malas decisiones y superarlas si queremos continuar luchando. Si no es así, ahí está la puerta. Vivid el resto de vuestros días como queráis antes de que los orcos acaben está guerra. —Nadie dice nada. Todos se quedan en silencio, pensativos—. Yo lamento haber dado vida a la semilla-huevo a vuestras espaldas, desoyendo vuestros consejos —El silencio vuelve. Aunque Aeri se quita un peso de encima. 

    —Yo lamento que mis hombres mataran a dos soldados humanos —interviene Anduin—. Aunque tienes que creerme, Casterline, yo no lo ordené —ambos se miran. Axel es capaz de leer la verdad en la cara de Anduin. Una verdad que quizás hubiera visto antes de no ser tan impulsivo. 

    —Te creo, Anduin —responde Axel—. Yo me arrepiento de haber metido a ti y a tu pueblo en aquella situación. Pero debes entender que no era consciente de mis actos. 

    —Lo entiendo —asegura Anduin. Aeri resopla. 

    —Sienta bien sincerar… —comienza a decir Aeri. 

    —Lo que no entiendo es por qué no me creíste entonces —interrumpe Anduin. La cara de Aeri cambia a desesperación. Iban a comenzar a reñir otra vez. 

    —Porque pensé que estabas del lado de los orcos 
—contesta Axel. Esta vez es el príncipe el que se pone de pie—. Y qué dirías cualquier cosa para que no lo descubriera. 

    —¿Y lo sigues pensando? —pregunta Anduin levantándose como lo hiciera su interlocutor con mirada inquisitiva. 

    —No —responde Axel—. ¿Acaso piensas tú que nosotros estamos del lado de los orcos? —Anduin se queda callado, intentando descifrar a Axel. 

    —No —dice por fin. 

    —¿Es que no lo entendéis? —pregunta Aeri retóricamente. Ella también se ha levantado—. Todos hemos estado en el mismo bando desde el principio. Y ahora resulta que nos necesitamos más que nunca. No podemos perder el tiempo con discusiones estúpidas mientras esperamos nuestra propia muerte. Hay que planear nuestra estrategia. Y tenemos que hacerlo ahora. —Ambos gobernantes miran a Aeri. 

    La sinceridad de Aeri hace que el humano y el elfo abandonen el tono hostil que parecía haberse adueñado de la conversación. Todos se relajan. 

    —¿Cuál es el estado de tus tropas? —pregunta Axel al elfo. 

    —Con el debido descanso, combatirán —contesta Anduin. 

    —Si actuamos con premura, podemos elegir el campo de batalla —afirma Axel—. El bosque, la ciudad o la llanura que hay que los separa. 

    —Ese dragón —dice Aeri—. Lo enviaron porque querían acabar con el bosque. Y por poco lo consiguen. 

    —Si la muralla de la ciudad continúa en buen estado, el asalto a esta supondrá muchas bajas —explica Anduin. 

    —No podemos permitirlo —niega Axel—. La llanura es, entonces, la mejor opción. 

      

    Y volvieron, después de mucho tiempo, las reuniones estratégicas. Quedaba mucho por decidir y es lo que ocupó la mayor parte del día de los tres. Esta reunión se trasladó a los cuarteles de Gaia, donde se unieron activamente a la charla Lauder, Pira y Astar. Intentaban resolver un rompecabezas de muchas piezas. Tantas como soldados disponibles. 

      

    Esa tarde, en Nasrhim, Mokil otea el horizonte con especial atención en las llanuras del este. Llevan casi dos días acomodándose en la ciudad élfica, sin noticia de sus rivales.  

    —Señor. Nuestros soldados comienzan a preguntar cuándo atacaremos —dice un orco que se sitúa al lado de Mokil. 

    —Los elfos aparecieron por fin —afirma Mokil—. Su ejército está completo ahora —Mokil se gira para mirar a su soldado—. Pronto —su soldado le abandona para transmitir la noticia—. Pronto ese árbol no será más que leña. 

      

    Como era ya costumbre, las patrullas regresaron esa noche. Esta vez, los elfos también participarían. Y como era ya costumbre Lidia los acompaña en el primer turno. No hay novedades en las primeras tres horas, por lo que esta vuelve al árbol para despertar a Aeri. Y, cuando lo hace, retorna a sus aposentos. Pero hay algo que sale de la normalidad esa noche. Vicky no está allí, en su cama. Lidia se extraña antes de descubrir un pergamino en su lecho. “Lidia, reúnete conmigo en el claro del norte del bosque. Ven sola”, dice el mensaje. Lidia, que de por sí estaba extrañada, se extraña aún más. Pero accede para resolver el misterio al que le ha propuesto la niña. 

    Tras caminar la distancia que le separa del claro mencionado en el pergamino, descubre a Vicky, caminando en círculos y palpablemente nerviosa. 

    —¡Vicky! —grita Lidia—. ¿Qué haces aquí? 

    —Lidia —saluda Vicky mientras se acerca a ella. Pero no son los únicos allí pues tres orcos salen de entre las sombras de los árboles. Lidia los ve y sitúa a su hermana detrás de ella protegiéndola. 

    —¿Qué está pasando aquí, Vicky? —pregunta Lidia, asustada—. ¿Qué has hecho? 

    —Lo siento mucho, Lidia —contesta Vicky—. Solo hay una opción. 

    Mientras está en su espalda, Vicky desenvaina su porra de metal para hacer uso de lo que le enseñó Pira. Y para dejar inconsciente a Lidia de un golpe en la cabeza sin que ella se lo espere. 

      

    Ya en la mañana, Lidia consigue despertarse. Sus manos están atadas entre sí y también sus piernas. También está atada a una tabla de madera que imposibilita su movimiento. Los orcos la llevan en posición horizontal por la llanura. Así mismo está presente Vicky. Paralizada de miedo, Lidia no sabe cómo reaccionar. Tampoco sabe el vínculo que relaciona a Vicky con los orcos. Estaba de su lado. Eso parecía indicar la situación. 

    —Vicky —dice Lidia para captar la atención de su hermana. Vicky se acerca—. ¿Qué está pasando? 

    —No te preocupes, Lidia —contesta Vicky con cierta calma. Eso no hace más que preocupar a Lidia que se fija en los andares de la niña. Camina como si fuera una más de ellos—. Ya estamos llegando. —Dos soldados orcos les reciben en la entrada este de la ciudad de Nasrhim. La joven hada se sitúa al frente de la marcha para hablar con ellos—. Quiero verle. 

    —¿Qué hace ella aquí? —pregunta uno de los orcos de la puerta alzando la mano en la que porta una espada y señalando con ella a Lidia. 

    —Eso no os importa —contesta Vicky—. Él es quien debe verla —el otro orco emite una risa retórica. 

    —No sé quién te has creído que eres, niña. Pero no eres más que una herramienta más de ese orco —afirma el orco de la sonrisa, molesto—. Como todos nosotros. 

    —Tienes suerte de que Mokil te quiera con vida 
—interviene el otro—. Pero seguro que te ordenará que mates a tu querida hermana. ¿Por qué no acabamos con ella ahora? —Lidia se estremece. Debido a su posición no puede ver la escena pero no puede evitar forcejear para liberarse de sus ataduras. Por desgracia, no lo consigue. 

    —¡No! —ordena Vicky—. ¡Dejadme que hable con él! 

    A pesar de la ira que muestran los orcos, ambos acceden. Entonces, Lidia es transportada a la sala de audiencias del palacio del regente, donde la atan a una silla. El hada también intenta escaparse de las nuevas ataduras pero tampoco lo consigue. 

    —Vicky, contéstame. ¿Qué has hecho? —pregunta Lidia de nuevo, cuando ellas dos son las únicas de la sala—. Podemos resolverlo. 

    —No lo entiendes, Lidia —dice Vicky—. No podemos 
—Vicky le da la espalda y comienza a andar por la estancia—. No hay escapatoria. Los humanos y los elfos van a perder esta batalla. Y, si estáis con ellos, vosotras también moriréis. 

    —Vicky… —comienza a decir Lidia. Pero Mokil irrumpe abruptamente en la sala y cierra la puerta con un severo golpe. 

    —¡¿Qué hace esta hada aquí?! —pregunta Mokil mientras se acerca—. ¡¿En qué estabas pensando?! —cuando el orco está acercándose, Vicky se asusta y retrocede. 

    —No es necesario que mis hermanas caigan con los humanos y con los elfos. No tienen que morir —suplica Vicky—. Por favor, no tienen que morir. 

    —Ahora sé que tienen que morir —contesta Mokil—. Pues a pesar de tus intentos, nunca se unirán a nosotros. Ahora sé que tienes que aprender la lección. 

    —Se unirán —dice Vicky, que sigue suplicando—. Solo… Tienen miedo. Tienen miedo a la magia negra. Pero cuando descubran su poder, comprenderán que no debieron combatir contra nosotros. 

    —¿Nosotros? —se pregunta Lidia a sí misma. 

    —No te enseñamos a actuar por tu cuenta así —dice Mokil mientras se separa un poco de Vicky y anda por la estancia—. Es la influencia de esa hada la que te ha enseñado a traicionarnos. Son un lastre. Debes aprender a desprenderte de esa influencia y abrazar tus orígenes. Magia negra corre por tus venas y ellas no te aceptarán jamás, Yuga. 

    —¿Yuga? —pregunta Lidia—. No se llama Yuga. Se llama Vicky. Yo le di ese nombre. 

    —Me llamo Vicky—afirma la niña. 

    —Entonces necesitas una dosis de disciplina —dice Mokil. En ese instante, Mokil lanza su mano directa hacia la cara de Vicky para darle un revés con tal fuerza, que la niña cae al suelo. 

    —¡Déjala! —grita Lidia ante la impotencia de no poder defender a su hermana—. ¡Desgraciado! ¡Cuando me suelte te voy a ensartar mil flechas en tu cuerpo! ¡Voy a hacer que sufras como nunca antes has sufrido! 

    Pero Mokil la ignora por completo. Se aleja de la escena para buscar un recipiente de metal. Luego se hace un corte en la mano para verter la sangre que sale de la herida en el recipiente. Mientras la sangre llena el contenedor, el orco mira a Lidia con una sonrisa. Lidia le devuelve la mirada con furia pero también con dudas. No sabe qué pretende el orco. Por último, Mokil deposita en el cuenco un par de trozos de hueso y un par de monedas de hierro que había encima de una de las mesas. Lidia no alcanza a ver qué es lo que Mokil ha usado como ingrediente para su sopa maldita. Tras la preparación, Mokil se acerca a Vicky de nuevo. Esta sigue en el suelo, mirando al orco. 

    Cuando Mokil le ofrece el cuenco, Vicky lo mira y luego le mira a él. Este asiente y el joven hada lo coge para beber. A Lidia le repugna la escena. 

    —¡No! —grita Lidia—. ¡No lo hagas! 

    —Llevabas mucho tiempo sin recordar el sabor de la magia negra —afirma Mokil mientras acaricia la cabeza de la niña—. Ahora entenderás que nosotros somos tu familia. Nos perteneces a nosotros. —El orco se arrodilla, saca un cuchillo de su cintura y se lo ofrece a Vicky—. Naciste de mi sangre. Tu eres mi hermana y yo soy tu hermano. Sabes lo que tienes que hacer. 

    Ambos miran a Lidia. Esta está horrorizada ante todo lo que acontece allí. Vicky… ¿Seguía siendo su hermana? De repente, siente que nunca tuvo control sobre ella. Esa ya no era la inocente hada que la abrazaba por las noches cuando oía un trueno y se asustaba. ¿En qué había fallado como cuidadora? A lo mejor nunca pudieron hacer nada por cambiar su naturaleza. Esa mirada… Simplemente no era la de Vicky. 

    —No puedo… No puedo matarla —niega Vicky. Mokil emite un gruñido. Tras ello, se levanta. 

    —He intentado ser benevolente contigo —asegura Mokil sin mirarla—. Pero también hay otra forma. 

    El orco la coge de un brazo y la arrastra hasta otra estancia a pesar de las llamadas de auxilio que emite la niña y a pesar de los gritos de Lidia. De pronto, el hada en la silla, se encuentra sola, en silencio. Lejos de ser una buena noticia, el hada empieza a pensar y analizar todo lo que había pasado. Pero ¿qué había pasado exactamente? 

      

    Esa mañana, Aeri se despierta en su cama como si fuera una mañana más. A pesar del fuerte bostezo que emite y de estirarse, no puede evitar sentirse muy cansada. Desafortunadamente, el día no iba a esperar a que esta se desperezara por completo. Era hora de ponerse en pie, piensa el hada.  

    Aeri va a una de las habitaciones de ese mismo piso. En concreto, a la habitación que comparten Lidia y Vicky. Aeri llama a la puerta. Insiste una vez más cuando no observa respuesta desde el interior. 

    —¡Hora de levantarse, chicas! —dice Aeri pero, aunque extrañada, piensa que ambas ya se han levantado.  

    Después va a la enfermería. Myra no está en el recibidor de esta pero, al indagar, descubre a su hermana hecha un ovillo en una de las camas destinadas a los pacientes. Parece que por fin, Myra escapó de las garras del insomnio y la depresión. Por eso, Aeri sonríe y permanece mirando el sueño de su hermana un instante. Decide dejarla dormir. 

    Por fin se reúne con Pira en los límites del bosque. Esta está junto a un grupo de soldados humanos. 

    —Buenos días —saluda Aeri. 

    —Hola —contesta Pira. 

    —¿Alguna noticia desde Nasrhim? —pregunta Aeri. 

    —Ninguna —responde Pira. Aeri se acerca un poco más a ella. 

    —Por cierto. ¿Has visto a Lidia o a Vicky? —pregunta Aeri. 

    —No —responde Pira—. Aunque si ya estás despierta, supongo que es hora del entrenamiento de Vicky. 

    —Busquémoslas juntas —ordena Aeri. 

    Ambas recorren cada rincón de los alrededores del árbol de Gaia. Al no encontrar pista alguna de ellas, ambas se separan. Pira irá a las profundidades del bosque mientras que Aeri buscará en el interior del árbol. Se separan con la promesa de reencontrarse en el vestíbulo en una hora. 

      

    El primer sitio al que se dirige Aeri es, de nuevo, a la habitación de Lidia. La puerta está abierta y Aeri descubre dentro el pergamino que convocaba a Lidia hasta el interior del bosque la noche pasada. Aeri se para un momento para pensar. No sabe exactamente lo que significaba su hallazgo. Pero pronto vuelve en sí misma para dirigirse al vestíbulo, donde esperaba reencontrarse con Pira. Antes de alcanzar su destino, Axel la sorprende mientras camina. 

    —Aeri —saluda Axel con una sonrisa. 

    —Axel —responde Aeri. Ciertamente la aparición del príncipe le ha sorprendido. 

    —¿Ocurre algo? —pregunta el príncipe. 

    —No —niega Aeri—. Nada. 

    —De acuerdo —dice Axel que sigue sospechando del comportamiento del hada—. Anduin y yo nos reuniremos al mediodía en la villa para preparar una estrategia. Creo que deberías asistir también. 

    —Sí. Por supuesto —afirma Aeri con decisión, intentando apagar las sospechas del humano—. Si me disculpas. 

    Axel asiente y Aeri desaparece para proseguir con su marcha. Axel la sigue con la mirada.  

    Pero, a pesar de llegar al vestíbulo, debe esperar a que Pira vuelva de su exploración por el bosque. Antes de que esta regrese. Myra aterriza al costado de Aeri. Ha caído volando desde el piso en el que se encontraba. 

    —¿Aeri? —saluda Myra. 

    —Buenos días, Myra —contesta Aeri. No puede evitar sentir cierta preocupación. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Myra. Aeri todavía no ha mirado a su hermana. Sigue con la mirada clavada en el umbral del pórtico. Donde espera ver aparecer a Pira, con Lidia y Vicky acompañándola—. Estás nerviosa. 

    —No encontramos a Lidia ni a Vicky —responde Aeri. 

    —¿Cómo? —pregunta Myra. 

    —Pira está buscándolas en el bosque —explica Aeri. En ese momento Pira aparece por fin, pero está sola.  

    —Seguro que están durmiendo todavía —dice Myra mientras Pira se acerca a ellas.  

    —No —niega Aeri. Cuando está ya cerca, Pira las mira y, tan solo, niega con la cabeza. Aeri se lleva una mano a la frente. Ha guardado el pergamino que encontró en la cama de Lidia. Aeri lo saca y se lo enseña a Pira. Myra se pone cerca de ella para que puedan leerlo juntas. 

    —¿Qué significa esto? —pregunta por fin Pira. 

    —No lo sé —contesta Aeri que empieza a ver motivos reales para la preocupación. 

    —¿Qué está pasando? —pregunta Myra. 

    —No lo sé —responde Aeri de nuevo. Pira reconoce la preocupación de sus dos hermanas, pues Myra también se muestra preocupada. 

    —Vamos a pensar entre todas, ¿De acuerdo? —ordena Pira. Aeri asiente. 

    —Está bien —dice Myra. 

    —Alguien citó a Lidia al interior del bosque —explica Pira—. ¿Podemos asumir que fue Vicky? —ambas la miran extrañadas. 

    —¿Crees que Vicky está implicada? —pregunta Aeri. Pira levanta los brazos. 

    —A parte de nosotras tres, nadie sabe cuál es la habitación de Lidia salvo Vicky —explica Pira—. Y este mensaje va dirigido a ella —tanto a Aeri como a Myra les convence el argumento de Pira. 

    —Pero ¿por qué? —pregunta Aeri. 

    —No lo sé —esta vez es Pira la que da esa respuesta. 

    —Chicas. Ahora mismo la relación entre elfos, humanos y hadas se encuentra en buen estado —explica Aeri mientras junta las manos en señal de súplica—. Y necesitamos que confíen en nosotras. ¿Me entendéis? 

    —No quieres que se enojen porque parece que Vicky… —dice Myra. Aeri la mira y asiente. 

    —No sabemos siquiera si realmente Vicky ha hecho daño a Lidia —dice Pira. 

    —Exacto —afirma Aeri—. Pero como se enteren de que Vicky está relacionada con este asunto, se... enojaran, como has dicho, con nosotras por darle vida en su momento. 

    —Vamos… Vicky es incapaz de hacer daño a ninguna de nosotras —asegura Myra. 

    —Ya… —dice Pira. Posteriormente se levanta la camiseta para mostrar el moratón que le produjo la niña—. ¿Es buen momento para mencionar que me pidió que le enseñará a noquear a sus rivales? 

    —¡Pira! —regaña Aeri mientras se lleva las manos a la cabeza. Después, Aeri se pone a dar vueltas por el vestíbulo, pensativa—. ¡¿Y qué significa?! ¡¿Vicky ha secuestrado a Lidia?! —ninguna de sus dos compañeras contestan. Ambas se miran. 

    Ante la ausencia de respuesta, Aeri decide que lo único que pueden hacer es explorar la zona a la que Lidia fue citada y esperar que hubiera alguna pista. No era el caso. Aunque la preocupación iba aumentando por momentos, Aeri reflexiona sobre sus propias palabras acerca de su relación con los elfos y los humanos. Era mejor no hacerles sospechar. Motivo por el cual ella y Pira deben acudir a una cita con los soberanos para debatir su estrategia. 

      

    La mencionada cita se produce en la villa de Gaia, donde Axel y Lauder preparan una de las estancias para recibir al resto. Los últimos en presentarse son los elfos y, cuando estos llegan, comienzan los planes. 

    —A pesar de habernos librado de una parte, no podemos asegurar que tengamos la superioridad numérica —explica Axel. Los seis asistentes a la reunión se han situado, sentados, alrededor de una mesa, con un mapa en ella—. Por ello una buena estrategia decidirá quién ganará la batalla. 

    —Si el objetivo de los orcos es el bosque y el nuestro es la llanura, tenemos que tomar posiciones cuanto antes —afirma Astar. 

    —¿Y esperar a que ataquen sin más? —pregunta Axel. 

    —¿Que te preocupa Axel? —pregunta Anduin. 

    —Que eso no es una estrategia —responde Lauder en lugar de Axel. 

    —¿Qué opináis, Aeri? —pregunta Axel. Pero Aeri se encuentra dispersa, pensando en la desaparición de Lidia. 

    —Estamos pensando en el río —responde Pira rápidamente para cubrir las sospechas sobre Aeri. 

    —¿El río? —pregunta Anduin. 

    —El río divide la llanura en dos —explica Pira—. Podemos situar los arqueros a un lado del río y el resto de las tropas, en el otro—. Pira mira a Aeri. 

    —Sí —afirma Aeri—. Los arqueros se convertirán en el foco de los orcos al no poder alcanzarlos. 

    —Y el resto de nuestras tropas tan solo tendrán que defender a los arqueros —concluye Axel. 

    —Los orcos también tienen arqueros —protesta Astar. 

    —La clave está en la posición de estos —explica Axel. Luego señala una zona en el mapa.  

    Es un área en la que el río principal de Usterbond, ese que nace en la cordillera del norte, forma un gran lago cerca de Nasrhim y desemboca en Damia, se une con uno de sus afluentes, el río Caiba. Entre ambos ríos, los arqueros solo pueden ser atacados bordeando dicho río. Y es la zona que deben proteger las tropas humanas, los elfos y las hadas. La reunión se prolonga hasta que cada detalle queda esclarecido sin lugar a dudas y, luego, simplemente se levanta la sesión. Uno de los factores a tener en cuenta es el tiempo, así que las tropas tomarán posiciones durante la tarde del día siguiente. Axel y Anduin ocuparán el tiempo que les separa de ese momento informando a sus tropas. 

      

    Al salir Aeri y Pira de la villa, Myra les espera entre los árboles del bosque. Esta les hace gestos para llamarlas. Al verlo, Aeri se despide del resto y se acerca junto con Pira. 

    —¿Has dado con Lidia y con Vicky? —pregunta Aeri cuando se acerca y cuando se asegura de que los humanos y los elfos se han ido. 

    —No —responde Myra con la cabeza agachada—. Me estoy volviendo loca, Aeri. ¿Dónde están? 

    —No te preocupes, Myra —dice Aeri—. Vamos a encontrarlas.  

    —No solo me preocupo por dónde están —explica Myra—. Sino por dónde pueden estar —tras decirlo, señala al horizonte y, más concreto, al este, a Nasrhim. Aeri mira en esa dirección. 

    —Sí —afirma Aeri—. Yo también lo he pensado. 

    —¿De verdad lo creéis? —pregunta Pira. 

    —Si no están aquí, ¿dónde van a estar? —contesta Aeri. 

    —Dejadme entenderlo —dice Pira—. ¿Creéis que hay relación entre Vicky y los orcos? 

    —Si Vicky se ha llevado a Lidia, ha necesitado ayuda 
—contesta esta vez Myra. Luego mira a Aeri—. ¿Qué vamos a hacer? 

    —Tenemos que ir a Nasrhim —responde Aeri—. Aunque vayamos solo nosotras tres. 

    Pero es una decisión arriesgada. Por un lado, sus aliados esperan que participen en la marcha programada para el día siguiente pero, por otro, Lidia y Vicky corren peligro en Nasrhim.  

    —Si salimos después de comer, llegaremos antes de que anochezca a la ciudad —sentencia Aeri. 

    —Un momento —interviene Myra—. ¿Qué pasa con Casterline y Nor Ardem? 

    —Hay tiempo suficiente como para regresar sin que se den cuenta de nuestra ausencia —dice Pira. 

    —No podemos esperar que aprueben este viaje —explica Aeri—. Estamos solas en esto y cada instante que pasan en esa ciudad, puede ser su último instante. 

    Las hadas se preparan, pues, para su viaje. Saben que es posible que los elfos y los humanos se percaten de su ausencia pero simplemente no pueden abandonar a sus hermanas al capricho de los orcos. 

      

    Esa tarde, en Nasrhim, Vicky se acerca a ver el estado de Lidia, que permanece atada en la silla en la que la abandonaron. Lidia observa que su hermana tiene un aspecto lamentable, como si le hubieran golpeado repetidas veces en la cara. 

    —Por la Diosa, Vicky. ¿Qué te han hecho? —pregunta Lidia preocupada—. Tenemos que irnos de aquí —Vicky niega, con la cabeza agachada mientras saca un cuchillo y lo levanta con sus dos manos. 

    —No. No puedo —niega Vicky. Cuando esta vuelve a alzar la mirada, Lidia ve cómo las lágrimas caen por la cara de la niña—. Tengo miedo, Lidia. 

    —Vicky. No importa lo que ellos digan —dice Lidia—. Yo sé quién eres. Y que no me vas a hacer daño —aunque ninguna de las dos lo detecta, Mokil ha aparecido en el umbral de la puerta y las observa en la distancia. 

    —Ya no sé si soy Vicky —dice la niña—. Pero tampoco soy Yuga… No sé quién soy. 

    —Volvamos al bosque, Vicky —dice Lidia. En ese momento Mokil comienza a acercarse. Cuando está ya cerca y Lidia le ve, se estremece. También lo hace Vicky. 

    —Hazlo, Yuga —ordena Mokil. Vicky vacila. El orco acerca su cabeza al oído de la niña—. ¡Hazlo! —Vicky se encoge ante el grito del orco. 

    —No —niega Vicky. Lidia, aunque a punto de echarse a llorar, la sonríe. El orco suspira y mira al techo de la estancia. 

    —Empezaremos otra vez, pues —dice el orco.  

    En un movimiento rápido, Mokil agarra a Vicky del cabello y tira de él con fuerza. Vicky emite un grito pero queda expuesta a merced del orco. Intenta alcanzarle con el cuchillo que llevaba pero no consigue acertar.  

    —¿Cómo te atreves? —pregunta Mokil. Después, de un fuerte tirón, derriba a Vicky, dejándola tendida en el suelo. 

    —¡No! —grita Lidia—. ¡Para! —pero lejos de parar, Mokil lanza una patada que impacta en el estómago de Vicky. Esta no se mueve. Permanece encogida en el suelo, en posición fetal.  

    El orco va hacia la puerta ignorando al hada tendida en el suelo. Cuando está de nuevo en el umbral, se detiene. 

    —¿Vienes? —pregunta el orco sin girarse. Vicky se levanta del suelo. Luego mira a Lidia, y luego al suelo, donde ha caído el cuchillo. Por último, mira a Mokil. Tras meditarlo, la niña deja el cuchillo allí y se va con Mokil. 

    Una vez más, Lidia se queda sola en la habitación. Pero esta vez no era como la anterior, pues lo que acababa de ocurrir la deja desconcertada y realmente desesperada. No sabía qué le aguardaba, ni qué podía esperar. Sin embargo, su voz interior rezaba de veras por un único deseo: volver con sus tres hermanas del árbol y que Vicky volviera con ellas. 

    Pero pronto sale de sus divagaciones. Oye algo. Algo que está ocurriendo en una sala próxima. Mokil está hablando con un orco. Lidia decide escuchar. 

    —Esa niña ha puesto en riesgo nuestros planes, Mokil 
—dice un orco. 

    —Yo me encargaré de la niña —asegura Mokil—. Tú asegúrate de que el carro esté preparado. 

    —¿La vas a matar? —pregunta el orco. 

    —No —niega Mokil. Al oírlo, Lidia se alegra—. Entrará en razón. 

    —Mokil —protesta el orco. 

    —¡Calla! —regaña Mokil—. Esa niña me pertenece. Tu único cometido es llevar ese carro al árbol. 

      

    Por fortuna para Lidia y para Vicky, aunque ellas no lo sepan, Aeri, Pira y Myra se dirigen a la ciudad para rescatarlas. 

    Esa misma noche, en la ciudad élfica, Vicky vuelve a visitar a Lidia. Esta vez es distinto, pues la niña se ha escabullido de las vigilancias de los orcos para visitar a su hermana. Con ella, lleva un carcaj y un arco. 

    —¿Vicky? —pregunta Lidia. La tenue luz de la habitación no la permite ver con claridad. 

    —Ssh —susurra Vicky. Al acercarse a Lidia, saca de nuevo un cuchillo. Lidia se estremece una vez más. 

    —Vicky, por favor —suplica Lidia—. No lo hagas. 

    —No quiero hacerlo —admite Vicky—. Pero cada vez tengo más dudas. Soy Vicky o soy Yuga —Vicky le da la espalda a Lidia. 

    —Están envenenando tu juicio —dice Lidia—. Tú no eres Yuga. No dejes que ellos te digan lo contrario. 

    —Él quiere que te mate. Cree que así terminará mi transformación. Dejaré de ser un ser de magia blanca y pasaré a ser lo que ellos quieren que sea —Vicky hace una pausa—. Si sigues aquí, te acabaré matando —afirma Vicky. Dicho eso, la niña se acerca a la silla que hace las veces de prisión para Lidia y le corta las ataduras. Lidia se levanta como un resorte, contenta de ser libre por fin. Luego se lanza a abrazar a Vicky. 

    —No importa lo que ellos digan —dice Lidia mientras la abraza—. Tú decides quién eres —tras el abrazo, Lidia se encamina hacia la salida pero Vicky no lo hace. Al descubrirlo, Lidia se gira hacia ella—. ¿Qué haces? Vamos, Vicky —la niña agacha la cabeza. 

    —No quiero matarte, Lidia —niega Vicky—. Pero no voy a ir contigo —Vicky se acerca—. Tienes que huir, pues de lo contrario acabaré contigo. Por favor, huye. Huye antes de que la oscuridad me consuma. 

    —Ven conmigo, Vicky —implora Lidia tendiéndole una mano a su hermana. Vicky tira el arco y el carcaj de flechas al suelo, cerca de dónde está Lidia. Luego retrocede mientras se sujeta la cabeza con ambas manos. 

    —No —niega Vicky—. ¡No! ¡Vete, he dicho! —cuando alza la mirada, Lidia descubre a su hermana llorando. No es de extrañar, la propia Lidia también está a punto de echarse a llorar—. Y una cosa más, la siguiente vez que nos veamos, seremos enemigas. 

    Con todo el pesar del mundo, Lidia coge el arco y el carcaj y se marcha sin dejar de mirar a Vicky. Sale a hurtadillas del palacio de Nor Ardem. La mayoría de los orcos duermen, así que Lidia aprovecha las sombras para pasar inadvertida. Cuando está en la ciudadela, observa que la muralla de esta tiene orcos vigilando y, por eso, encuentra unos árboles en los que ocultarse. Mientras vigila las guardias de orcos, ve un carro parado cerca de la prisión. Con sigilo, se acerca a ver las cajas que soporta el carro. En su interior descubre una sustancia viscosa y negra guardada en recipientes de barro. Es magia negra pura. Aunque no sabe muy bien cuál es su utilidad, pues en la presente guerra, los orcos no habían sentido la necesidad de usar más armas que aquellas que blandían en sus manos. 

    Tras el hallazgo, Lidia se vuelve a centrar. Hay tres orcos en la muralla. Serían fáciles de batir. Sin embargo, Lidia opta por una solución más pacífica. Simplemente vuela. Vuela tan alto, que los orcos no pueden verla sin confundirla con un cuervo. Lejos de los edificios de Nasrhim, Lidia aterriza y se sienta en una roca en mitad de la llanura. Es momento de recapitular acerca de todo lo que ha ocurrido allí. La primera y obvia conclusión que saca acerca de ese fatídico episodio es que han perdido a Vicky. Es lo que más le pesa. Lo que más le atormenta. 

    En medio de sus pensamientos, comienza a oír pisadas. Cuando otea el horizonte, ve tres figuras moviéndose en la oscuridad. Se están aproximando a donde ella está. Son sus hermanas. 

    —¿Lidia? —pregunta Aeri cuando la reconoce. 

    —Aeri —saluda Lidia mientras se pone en pie—. ¿Qué hacéis aquí? 

    —Estábamos tan preocupadas por ti que hemos venido a buscarte —contesta Myra. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunta Aeri—. ¿Qué haces aquí? 

    —¿Dónde está Vicky? —pregunta Pira. Pero Lidia calla. Agacha la cabeza y se entristece. 

    —Creo que la hemos perdido —contesta Lidia—. Ella sigue en Nasrhim.  

    Luego mira en dirección a Nasrhim. Lidia relata todo lo ocurrido los dos días que ha estado ausente. Su estancia en el palacio de Nor Ardem, las torturas a las que se vio sometida su hermana y también, la conversación que oyó entre Mokil y uno de sus soldados y lo que descubrió en el carro de la ciudadela. 

    —¿Qué le han hecho a Vicky? —pregunta Myra. 

    —La están adoctrinando —contesta Lidia—. Han aprovechado la magia negra de su interior para cambiar su mentalidad. 

    —¿Eso es posible? —pregunta Pira. 

    —Sí —responde Lidia—. Eso creo. O al menos lo he presenciado directamente. La han cambiado. No reconocía a Vicky en esa pequeña hada —Lidia hace una pausa—. Pira, te dije que aún podíamos controlar a Vicky. Pero ya no estoy segura. 

    —Volvamos —ordena Aeri.  

    —Una cosa más —dice Lidia aunque sus tres hermanas ya se han puesto en marcha—. Creo que ese carro que os mencioné, es una especie de bomba. 

    —¿Una bomba? —pregunta Myra—. ¿Cómo las que había en el mundo al que viajamos? 

    —Sí —contesta Lidia—. Creo que quieren derribar el árbol. 

    —Tenemos que evitarlo a toda costa —dice Aeri—. Será mejor que planeemos una estrategia para ello. 

    Es una marcha larga en plena noche así que llegan al bosque un poco antes de que amanezca. Apenas tienen tiempo para acostarse en sus camas por un momento. 

      

    Escasos momentos después, la mañana llega a Nasrhim. A Vicky le iba a tocar rendir cuentas ante Mokil y ella lo sabía, por eso le espera en la sala en la que Lidia estaba prisionera. Mokil, que la busca para ver su progresión hacia su conversión a una versión suya dominada por la oscuridad, la descubre mirándole con actitud despreocupada. Como si no se arrepintiera de sus actos. Cuando descubre lo que allí ha pasado comienza a enfurecerse. 

    —Buenos días, Mokil —saluda Vicky consciente de lo que se le viene encima. Mokil camina hacia ella. 

    —¿No has podido evitarlo? —pregunta Mokil. 

    —Mi parte gobernada por la magia blanca no ha podido evitarlo —matiza Vicky. Mokil sonríe. 

    —¿Me quieres hacer creer que ya no eres así? —pregunta Mokil. Su tono es serio pero no habla con ira. Cuando está a un par de metros de ella se detiene. 

    —No hace falta que lo creas —responde Vicky—. Te lo puedo demostrar. 

    —Tenías la oportunidad perfecta para demostrarlo —dice Mokil—. Pero la has dejado escapar, literalmente. 

    —No pude evitarlo —dice Vicky—. No me pidas que mate a esa hada otra vez y no te decepcionaré de nuevo. 

    —No tengo porque preocuparme —afirma Mokil—. Existen otros medios para conseguir que no me vuelvas a decepcionar —Mokil coge a Vicky de un brazo con fuerza. Tanta fuerza, que Vicky comienza a dar muestras de dolor con la expresión de su cara—. Si me disculpas. Vuelvo en un momento —dice el orco tras retarla con la mirada unos segundos. 

    Así, Mokil desaparece de la escena. Prepara un castigo acorde para el hada. Uno, que la haga recapacitar para que comportamientos como ese no se repitieran. Vicky se queda quieta con el miedo instalado en su mente pero sin que su cuerpo de fe de ello. Quiere parecer firme. Quiere convencer a Mokil de que ha cambiado. 

      

    Más al este, en el bosque, las hadas se encuentran en uno de los salones del árbol. No quieren que los humanos y los elfos les descubran a pesar de que van a idear una estrategia para acabar con la batalla. Las cuatro forman un círculo en la, de por sí, circular estancia. 

    —¿Qué es lo que viste, Lidia? —pregunta Aeri—. En los carros. 

    —Recipientes llenos de magia negra —contesta Lidia. 

    —¿Estás segura? —pregunta Pira. 

    —Sí —responde Lidia contundentemente—. Me ha hecho recordar algo. 

    —¿El qué? —pregunta Myra. 

    —Unas minas de metal en el norte y hace mucho tiempo ya —dice Lidia. Cuando menciona las minas, Aeri asiente. 

    —Lo recuerdo —interrumpe Aeri—. Los orcos querían acceder a las zonas más profundas de la mina para extraer el metal. Ninguna de nosotras estuvo allí pero a los humanos, que tenían vigiladas esas minas, no les hizo gracia ver orcos en la zona. 

    —Exacto —interrumpe, en este caso Lidia—. Cuando fueron a echarles del lugar descubrieron que un trol arrastraba un carro que estalló con una llama negra, según el testimonio de unos soldados. 

    —La zona apestó a magia negra durante dos años 
—concluye Aeri. 

    —Pero ¿por qué quieren explotar el árbol? —pregunta Myra. 

    —¿Recuerdas lo que le contamos a Vicky? —pregunta Lidia, esta vez—. Por las venas del árbol discurre la magia blanca. Si el árbol queda destruido, la magia blanca quedará suspendida en el aire —Aeri se lleva las manos a la cabeza y Pira lo detecta. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Pira mirándola. 

    —Este es el plan maestro —responde Aeri—. El plan que llevan ideando los orcos desde que volvimos. 

    —Nos han entregado a Vicky —dice Lidia—. Para recabar información acerca del árbol. 

    —Ella les contó lo de la magia blanca —interviene Pira—. Y ahora, en una sola batalla, pretenden acabar tanto con el árbol, como con sus enemigos. 

    —Por eso ese despliegue de tropas —dice Lidia—. No quieren que haya más batallas después de esta. 

    —Lidia, ¿se te ocurre cómo pretenden detonar esa magia negra? —pregunta Aeri. A Lidia se le ilumina la cara. Sabe perfectamente lo que piensa su amiga.  

    —Quizás con fuego o con algún golpe pesado podamos hacer que explote antes de que llegue al bosque —afirma Lidia. 

    —O incluso antes de que atraviese la línea ofensiva enemiga —dice Pira. 

    —¿Estáis pensando en hacer saltar por los aires a los orcos? —pregunta Myra—. ¿Pero Vicky…? 

    Era el gran dilema. Podían poner fin a la batalla incluso antes de que comenzara. Una batalla que los orcos iban a tratar como si fuera la última. Pero Vicky podía ser una víctima colateral. Merecía la pena el intento. Humanos y elfos lo harían sin dudarlo. Pero ellos no iban a ejecutar ese plan. Al final, configuran su estrategia: Durante la lucha, Lidia sobrevolaría el campo de batalla. Pendiente de la posición de Vicky y la del carruaje. Cuando la joven hada estuviera separada del carruaje, Lidia dispararía una flecha encendida con fuego al carro. 

    Parecía un plan perfecto pero no tenían mucho tiempo para pulir los detalles. Fuera de esa estancia comienza a oírse alboroto. Son las tropas de Axel y de Nor Ardem recibiendo instrucciones. Van a partir hacia la batalla en breves instantes y las hadas se unirán a ellos. 

    Queda recorrido en el que recapacitar acerca de esos detalles que podían determinar el triunfo o el fracaso de su plan. 

      

    Pero en Nasrhim, los orcos no saben de los planes de los humanos y los elfos, y no saben que estos se aproximan a la ciudad. En el palacio del regente, Vicky aguarda la aparición de Mokil en la sala de audiencias. A pesar de saber que este regresará con un castigo, seguramente doloroso, y que podía haber huido, Vicky no lo ha hecho. Ha decidido abrazar su lado oscuro, aceptar su castigo y convencer a Mokil de que debe admitirla en sus filas. Pero por la puerta no solo llega Mokil. Detrás de él llegan otros dos orcos. Uno de ellos carga con una bolsa de piel y el otro, un recipiente lleno de magia negra. Solo Mokil se aproxima.  

    —Dime tu nombre —ordena Mokil. 

    —Soy Yuga —contesta Vicky, con decisión. 

    —Estás aprendiendo —admite Mokil—. Pero creo que me estás mintiendo. 

    —No es así —niega el hada. 

    —Ya no me fío de tu palabra —dice Mokil—. Y eso es algo que no podemos consentir. Tengo que confiar en todos mis hermanos. Dame tu brazo. 

    Vicky, que hasta ese momento permanecía con los brazos cruzados en su espalda, alza su brazo izquierdo y Mokil lo toma. Esta vez lo hace sin pretender hacerle daño con su agarre. 

    —Creo que todavía tienes magia blanca corriendo por tus venas —dice Mokil. Luego llama a los orcos con la mano que no tiene aferrada al brazo de Vicky. 

    —No es así —niega Vicky—. He perdido mis alas y aunque así fuera, ¿acaso importa? Lo importante es que no deje que esta gobierne mis actos. Y no lo hará. 

    —De nuevo, palabras de las que no sé si me puedo fiar 
—dice Mokil. Cuando el orco que ha llamado está ya cerca, inspecciona la bolsa que le ofrece hasta encontrar un martillo de aspecto rudimentario. 

    —¿Y qué puedo hacer para que confíes en mí? —pregunta Vicky. 

    —Existen formas de conseguir que la magia negra se exprese en una persona —explica Mokil—. Ira, dolor, agonía. No es un proceso agradable pero tiene una efectividad aterradora —la cara de Vicky, aunque impasible hasta ese momento, vacila y muestra, por un instante, miedo—. Acercadme esa mesa —ordena Mokil mientras conduce a Vicky hasta una de las paredes de la habitación.  

    En la mesa, coloca el recipiente de magia negra e introduce en él unos clavos de metal, que más parecen esquirlas alargadas. Al verlos, Vicky comienza a predecir lo que va a ocurrir en esa sala. En su brazo, aún alzado por Mokil, este pretende clavar esas piezas de metal negro para que la magia negra llegue instantáneamente a su torrente sanguíneo. Ella había aceptado ese castigo pero, como es natural, nadie podría evitar los gritos de dolor derivados de él. Mokil cree que esa tortura terminará por convertir a Vicky en Yuga. 

      

    Pero los orcos de la ciudad élfica comienzan a divisar, en el horizonte, la marcha de humanos, elfos y hadas. El tratamiento de Mokil termina un par de horas antes de que sus enemigos estén posicionados en la llanura, en espera de la batalla. Los orcos se preparan para enfrentarlos y Mokil entrega a Vicky la porra de metal que llevó del árbol. Ella también luchará. 

    Del otro lado, Aeri y Pira se sitúan en primera fila. Myra se encuentra junto a Lidia entre los arqueros humanos y elfos. Las cuatro están pendientes de sus dos objetivos. El carro y Vicky. 

    —Todo va a salir bien. Todo va a salir bien —se dice Aeri a sí misma, mientras mira a la ciudad que tienen a escasos dos kilómetros. 

    —¿De verdad lo crees? —pregunta Pira mirándola. 

    —Me estoy intentando convencer de ello —responde Aeri—. ¿Y tú? ¿Lo crees? 

    —No lo sé —contesta Pira. Aeri la mira, enfadada ante la respuesta de su amiga—. Pero creo que solo depende de nosotras —esa afirmación convence a Aeri. 

    —Tienes razón —dice. 

    —¡Mantened las posiciones! —grita Axel—. ¡Ellos vendrán a nosotros y no al contrario! 

    —¡Arqueros! —grita Anduin—. ¡No dejéis que se acerquen! ¡Disparad en cuanto estén a vuestro alcance!  

    Esas palabras preocupan a Aeri. Si Vicky entra en el rango de esos arqueros… No quiere ni pensarlo. Pero, de hecho, tampoco tiene tiempo para hacerlo. Los orcos salen en tropel, por la puerta este de la ciudad y avanzan corriendo sin ningún orden ni formación. Mokil confía únicamente en su superioridad numérica para ganar la batalla, así que apenas les da órdenes a sus tropas. Los humanos y los elfos no avanzan. Axel les mantiene a la espera con su mano alzada. Las flechas comienzan a volar y, cuando la distancia que separa a ambos ejércitos es de escasos centenas de metros, Axel por fin da la orden. 

    En todo momento, Aeri y Pira permanecen atentas a la posible aparición de Vicky. También descubren que el carro no ha salido de la ciudadela. El plan de las hadas comienza a flaquear. Por eso, un cambio improvisado de planes es necesario. Aeri llama a sus compañeras. 

    —Esto no marcha bien —afirma Lidia. Cuando las cuatro están juntas. 

    —Si el carro sigue en la ciudadela con la magia negra, no esperemos a que salga —dice Aeri. A su alrededor, pasan inadvertidas ante el caos de la batalla—. Robemos esa magia. 

    —¿Cómo? —pregunta Pira. Aeri mira a su alrededor por un instante. Después se queda pensativa. 

    —Pira, ve con Myra hasta la ciudadela —ordena Aeri—. Si queda algún orco allí, eliminadlo. 

    —Pero ¿Cómo vamos a cargar con la magia? —pregunta Myra. 

    —Los recipientes no eran grandes —dice Lidia—. Podéis cargar con algunos de ellos y detonarlos con magia. 

    —Yo los lanzo desde el cielo —le dice Myra a Pira. Pira asiente. 

    —Y yo los prendo en llamas —concluye esta. 

    —Lidia y yo buscaremos a Vicky —explica Aeri. 

    Y, mientras Pira y Myra llegan a la ciudadela, Aeri encuentra por fin a Vicky aunque apenas cree que sea ella. En su brazo izquierdo, ensangrentado, asoman los rastros de la tortura de Mokil.  

    —¡Vicky! —grita Aeri. Vicky se gira. Su mirada también ha cambiado. La niña avanza corriendo hacia Aeri pero no para abrazarla, precisamente. Cuando Aeri lo detecta, se defiende de las arremetidas de su hermana—. ¿Qué haces, Vicky? 

    —Ya no soy Vicky —contesta la niña. Su voz es ahora más grave. Realmente ya no es Vicky. 

    —¡Détente! —grita Lidia para socorrer a Aeri, que ha quedado en el suelo tras bloquear uno de los embates de Vicky. Lidia está a unos metros de sus hermanas. La está apuntando con su arco—. ¡Detén esta locura! —Vicky se gira para mirarla y, luego, avanza hacia ella. Sin miedo de que dispare. 

    —¿O qué? —pregunta Vicky mientras se acerca a Lidia—. ¿Realmente me vas a disparar? ¿Me vas a matar? 

    —No lo hagas, Vicky —súplica Lidia. Realmente no puede sujetar el arco en alto, apuntando a su hermana—. Por favor. 

    —¡Os he dicho que no soy Vicky! —grita Vicky. Aeri se limita a observarlas.  

    —No —niega Lidia—. Para mí siempre serás Vicky. 

    —Entonces es que no quieres ver la realidad —dice Vicky que se encuentra realmente cerca de Lidia—. La magia blanca de la que os sentís tan orgullosas y superiores, os hace débiles. 

    En un movimiento rápido, Vicky rompe el arco de Lidia con su porra y esta no sabe cómo reaccionar. Pero cuando mira a Vicky ve que ese no era su último ataque. La niña pretende asestar su siguiente golpe directamente en la cabeza de Lidia. Aunque ese golpe no se llega a producir. Lidia observa, con horror, la punta de la espada de Aeri asomar por el vientre de Vicky. Esta no puede soportar su propio peso. Le flaquean las fuerzas y cuando lo hacen, cae rendida ante los brazos de Lidia. Ambas se quedan arrodilladas en el suelo, abrazándose. Lidia emite un fuerte grito. Aeri se desploma hacia atrás y retira la espada incrustada en su hermana.  

    —Mírame, Vicky —ordena Lidia—. Mírame. 

    —Da igual... lo que hagáis —dice Vicky—. No venceréis nunca. 

    —No. No. No —niega Lidia—. ¡No! 

    Pero los gritos de Lidia y los lloros tanto de ella, como de Aeri, se ven tapados por las explosiones que comienzan a brotar en el campo de batalla. Gracias a la labor de Pira y de Myra, la batalla se decanta hacia la victoria de los humanos, de los elfos y de las hadas. Pero poco importa lo que esté ocurriendo a su alrededor. Lidia sigue negando al cielo y Aeri se arrodilla en el campo de batalla con sus manos ensangrentadas. Pronto comienzan los vítores de las tropas ganadoras y pronto acuden Pira y Myra a la trágica escena. Iban a ser momentos difíciles para ellas.  

    Todas las tropas desplegadas llegan de vuelta al árbol en mitad de la noche. Aunque Axel y Anduin quieren explicaciones por parte de Aeri, esta se niega a atenderlos. Eran horas reservadas para el luto. Un luto que deben superar todas juntas. 

      

    

  


   
      

      

    6-Lágrimas y risas 

      

    A la mañana siguiente, Aeri va a buscar a Lidia a su habitación. Tras unos golpes en la puerta, esta se abre para enseñar a una Lidia con un aspecto que deja mucho que desear. Apenas ha dormido y tiene los ojos rojos.  

    —Hola —saluda Aeri—. Tenemos que hablar. Las cuatro. 

    —No quiero hablar —contesta Lidia, tajantemente. Aeri se sorprende. ¿Acaso Lidia le guardaba rencor? Cuando esta pretende cerrar la puerta, Aeri tira de ella con fuerza para impedírselo. 

    —Vamos, Lidia. No te recluyas en ti misma —dice Aeri—. Tienes que salir. Tienes que dejar que te ayudemos. 

    —¿Ayudar? —pregunta Lidia retóricamente—. No creo que tu puedas ayudarme —Lidia vence a Aeri en la batalla por el control de la puerta. En parte, porque Aeri deja de disputarla. El sonido del portazo retumba en las cercanías. Pero Aeri queda perpleja ante lo ocurrido. 

    Casualmente, Myra aparece por ese piso del árbol y descubre a Aeri tapándose la boca con una mano. Myra se acerca. 

    —¿Qué he hecho, Myra? —pregunta Aeri cuando detecta a su amiga. Myra mira la puerta que se acaba de cerrar. 

    —Déjala, Aeri —ordena Myra—. Vendrá con nosotras cuando esté preparada. 

    —¿Tú crees? —pregunta Aeri. 

    —Ven con nosotras —dice Myra. 

    Myra comienza a conducir a su hermana por el árbol hacia el vestíbulo. Su intención es reunirse con Pira para discutir todo lo sucedido. Pero en su camino se encuentran con Anduin y con Axel, que también tienen la intención de discutir. 

    —Señorita Strauss —saluda Anduin, aunque con un tono serio. 

    —Buenos días, caballeros —saluda Aeri. 

    —Hola —dice Myra.  

    —¿Cómo se encuentran hoy? —pregunta Axel con una sonrisa. Aeri no contesta. Simplemente mira al suelo. No obstante, Axel toma ese gesto como una respuesta. 

    —La pasada noche se negó a entablar conversación con nosotros —dice Anduin—. Esperábamos que la noche le hubiera dado tiempo para reconsiderarlo. 

    —Aeri tiene una reunión urgente —interviene Myra. 

    —No, Myra —dice Aeri—. No importa. Hablaré con ellos. Ve a ver a Pira —Myra mira a los ojos a Aeri. Puede soportarlo y, más importante, no puede postergar ese encuentro. Por tanto, Myra desaparece de la escena—. ¿Qué queréis saber? 

    —Queremos que nos cuentes qué pasó en el campo de batalla —responde Nor Ardem. 

    —Ganamos la batalla —afirma Aeri. 

    —Aeri… —dice Axel. 

    —Está bien —dice Aeri. 

    A continuación, Aeri relata todo lo ocurrido con Vicky. Cómo secuestró a Lidia y cómo eso le permitió descubrir un cargamento escondido que posteriormente usarían contra los orcos. 

    —Supongo que todo se puede resumir en que teníais razón —concluye Aeri—. Nunca debimos dar la oportunidad a Vicky para nacer. 

    —Si no lo interpreto mal, que esa niña naciera hizo que ganáramos la batalla —dice Anduin. 

    —No es una mala interpretación, Nor Ardem —añade Axel. Aeri respira tranquila. Una de las cosas que podría empeorar la conclusión del capítulo con Vicky era que sus aliados desconfiaran de ellas. Pero ambos, por fortuna, se muestran comprensivos. 

    —Está bien, señora hada —dice Nor Ardem—. Nuestra victoria nos permite descansar por el momento. Vaya con sus compañeras. 

    —Gracias —dice Aeri. 

    La momentánea paz que habían obtenido tras la batalla era otra buena noticia. Los soldados necesitaban reposar y las hadas, por su parte, no tenían ganas de volver a combatir. 

    Aeri termina por reunirse con Pira y con Myra pero, aunque las tres compartían un mismo pesar, ninguna de ellas encontraba palabras para expresarse. Las tres lloraban juntas, paseaban juntas y comían juntas. 

      

    A la mañana siguiente, Myra acude a la enfermería, ya que su situación emocional no iba a impedir que siguiera tratando a sus pacientes. Todas las salas están repletas de soldados tendidos en sus camastros pero apenas alguno de ellos muestran heridas de excesiva gravedad. A su encuentro llega Stelth para comprobar el estado de los mismos. Myra, con la muerte de Vicky aún en su mente y con muy pocas ganas de contentar las exigencias del comandante humano, le explica uno a uno los males que aquejan a cada uno de los pacientes. Cuando termina, se sienta con él en el recibidor de la enfermería. 

    —¿Esos son todos los soldados heridos? —pregunta Stelth. 

    —Todos los que sobrevivieron a sus heridas, sí —contesta Myra—. Hubo otros muchos a los que no pude salvar mientras volvíamos de Nasrhim. Y, por supuesto, también están los que murieron en la propia batalla. 

    —Parece que seguimos una buena estrategia —afirma Stelth. 

    —Ahora hablemos de ti —dice Myra. Stelth se sorprende. 

    —¿De mí? —pregunta Stelth—. ¿De qué quiere hablar? 

    —¿Te encuentras bien? —pregunta Myra. 

    —Por supuesto —responde el humano. Myra arquea una ceja. 

    —Me gusta considerarme una sanadora bastante observadora —dice Myra. Stelth no sabe qué decir—. He notado que arrastras los pies al andar, signo de fatiga. Tu cara parece más pálida de lo habitual. ¿Qué me dices de tu alimentación? 

    —Escuche, sanadora —dice Stelth mientras se pone en pie—. No me ocurre nada. Llevo en Nasrhim casi una semana en la que, efectivamente, no me he alimentado como debía. Y, sí, estoy cansado. Acabamos de superar una batalla extenuante, como poco —Myra se cruza de brazos. Cree que el humano le oculta algo—. Si me disculpas —y así, sin más, Stelth se va. 

    —Está bien —se dice Myra cuando Stelth ya ha cerrado la puerta tras él—. A partir de ahora le llamaré “mi futuro paciente” —lo que Myra no le ha dicho a Stelth es todos los pequeños síntomas que la experiencia le ha enseñado a detectar en sus pacientes y que le hacen pensar que el comandante humano está enfermo. 

      

    Al tercer día tras la batalla, Lidia decide salir de su habitación para reunirse con sus hermanas, en pleno bosque.  

    —Hola —saluda Lidia tímidamente. 

    —¡Lidia! —grita Myra eufóricamente antes de lanzarse a ella. 

    —Nos tenías preocupadas —afirma Aeri—. Llevamos dos días sin verte. 

    —¡Oh! Por Azahara —dice Lidia—. Creo que he perdido la noción del tiempo. ¿Dos días? 

    —No importa eso ahora —dice Aeri. 

    —¿Cómo estás? —pregunta Pira. Cuando lo hace, Lidia hace un ademán de echarse a llorar de nuevo pero consigue mantener el tipo. 

    —No muy bien —contesta Lidia—. Aunque he comprendido que tenías razón, Aeri. No puedo quedarme sola en mi habitación —Lidia se acerca a Aeri—. Perdonadme. Por preocuparos. Y perdóname, Aeri. Creo que fui un poco brusca contigo —Aeri se acerca a ella y le pone una mano en el hombro. 

    —Está bien —dice Aeri. 

    —Creo que estaba enfadada conmigo misma —explica Lidia. Pira se extraña. 

    —¿Contigo? —pregunta Pira. 

    —Sí —responde Lidia—. No puedo evitar sentirme culpable por haber educado a esa niña para que todo tuviera este desenlace. 

    —No es culpa tuya que no haya salido como esperábamos —dice Myra. Lidia se lleva una mano a la cara para ocultar sus lágrimas. Luego, se pone de cuclillas. 

    —¿Cómo que no es culpa mía? —consigue decir Lidia—. Yo era su cuidadora ¿Quién tiene la culpa sino? 

    —Nadie —contesta Pira—. Todas sabíamos a lo que nos enfrentábamos. Todas sabíamos que podía salir mal.  

    —De no ser por ti, Lidia, esa niña no hubiera nacido siquiera —añade Myra. Lidia se pone en pie de nuevo. 

    —Todas hemos colaborado —asegura Lidia.  

    —Tenemos unos días tranquilos por delante —dice Aeri—. Aprovechemos para descansar. Han sido unos días difíciles. 

    —Ahora que lo recuerdo… —comienza a decir Lidia—. Vicky rompió mi arco. Necesito uno nuevo… Me gustaba mucho ese arco. 

    —¿Veis? —pregunta Pira retóricamente—. Por eso os digo siempre que no os encariñéis con vuestras armas —Myra y Aeri miran a Pira con rostro serio—. ¡Sigh! Está bien. Te forjaré uno idéntico. 

    —Gracias —dice Lidia, contenta. 

    Ambas pasan lo que resta de la mañana en la forja, donde Pira, siguiendo al milímetro las indicaciones de Lidia, fabrica un nuevo arco para ella. Incluso, Lidia ayuda en alguno de los pasos que requiere la fabricación ya que, aunque Lidia no alcanza la maestría de Pira en la forja, aquel lugar no le es extraño, a fin de cuentas, ella misma se fabrica sus propias flechas.  

    Esa tarde, en la cantina del árbol, Axel se reúne con Stelth a petición de este. Ambos se sientan en una mesa próxima a la barra.  

    —Comandante —saluda Axel. 

    —Príncipe Casterline —contesta Stelth. 

    —No hace falta que seas tan formal —dice Axel. 

    —Disculpa —dice Stelth—. Quería darle el informe de la última batalla. 

    —De acuerdo —dice Axel—. Te escucho. 

    —He ido a la enfermería esta mañana —comienza Stelth—. El hada que trabaja allí no estaba de buen humor. 

    —Entiendo —comenta el príncipe. 

    —Aun así, he podido comprobar que ha hecho una buena labor con nuestros soldados —dice Stelth—. Todos los allí presentes necesitan descansar pero saldrán de la enfermería en los próximos días. 

    —Si no me equivoco, esperábamos un número de bajas mayor al que finalmente se ha producido —explica Axel. 

    —Así es —afirma Stelth. Axel se queda pensativo unos instantes. 

    —Dime, Caíl, ¿crees posible sobrevivir a un asalto a Roca Alta? —pregunta Axel con una sonrisilla en la cara. 

    —Si los elfos colaboran, creo que sí —concluye Stelth. 

    En realidad, Axel ya sabía la respuesta pero su intención era oír la opinión de una persona de la que esperaba confiar. A los ojos de Axel, Stelth había hecho un buen trabajo y se alegraba de no haberse equivocado al ascenderle. 

      

    En la tarde, Anduin y Aeri se citan en el manantial principal de magia blanca del árbol. Aeri recuerda que los elfos de Reislin siguen necesitando esa magia blanca y está dispuesta a proporcionársela al elfo. Preparada la mercancía, Axel y Lauder también se presentan en escena. 

    —Buenas tardes —saluda Axel. 

    —Axel —responde Anduin—. ¿A qué se debe tu presencia aquí? 

    —Os estaba buscando —contesta Axel—. ¿Partirás hacia Reislin? 

    —Yo no —niega Anduin—. Pero una partida de mis soldados lo harán. Por mi parte, me quedaré hasta que los soldados de la enfermería se hayan recuperado. Astar, por su parte, llevará este preciado cargamento a la ciudad, sí. 

    —De acuerdo —dice Axel. 

    —¿Y después? —pregunta Lauder. A Anduin le hace sospechar esa pregunta. 

    —No entiendo su pregunta, señor Kalath —dice Anduin. 

    —Supongo que entenderá que la guerra no ha acabado 
—dice Axel. 

    —Por supuesto que lo entiendo —afirma Anduin—. ¿Acaso pensaban que me iba a recluir en Reislin sin intervenir en futuras batallas? 

    —Siendo honestos… Sí —responde Axel. Al elfo no le gusta ese comentario. 

    —Reconquistados todos los reinos élficos, realmente podría hacerlo —dice Anduin. 

    —¿Todos los reinos élficos? —pregunta Aeri—. ¿Qué ocurre con Usthar? —Nor Ardem se gira para mirarla. 

    —Con la primera ciudad que conquistaron, los orcos tuvieron especial ensañamiento —responde Anduin. 

    —Aún queda Roca Alta —afirma Lauder—. Y los pueblos libres de la región de Noi. 

    —Son poblaciones muy cercanas a Reislin —dice Axel con una mirada inquisitiva. 

    —Ya te he dicho que os ayudaré a reconquistarlas, Casterline —dice Anduin exasperado—. No hace falta que llames al miedo. 

    —Me alegra esa respuesta —afirma Axel—. Comprenderéis, además, que el trayecto hasta el norte amerita un descanso antes de llegar al destino. 

    —Veo que hoy tienen intención de decir las cosas de manera indirecta —dice Anduin—. Tus tropas hallarán descanso en Reislin.  

    —Agradecemos su amabilidad, Nor Ardem —dice Axel y cuando lo hace, la acompaña una sutil reverencia. 

    —Es lo menos que puedo pedirte —concluye Anduin. 

      

    La calma se prolongó cinco días más. Nadie recordaba un periodo de paz tan extendido. Era como si nadie quisiera, en realidad, volver a empuñar un arma. Las hadas aprendieron, de nuevo, a sonreír todos los días. A disfrutar de su tiempo juntas. A olvidar lo que oscureció su relación con Vicky y a recordar todo lo bueno que aquella niña les había dado. Su risa, su inocencia, su alegría y otras tantas cosas más. Dejaron de recordar las pesadillas que decía tener para recordar las noches en las que dormía aferrada a su almohada o al cuerpo de Lidia. Eran buenos recuerdos y, cuando comprendieron que había más de esos recuerdos fabulosos, que de recuerdos tormentosos, las hadas superaron la tristeza. 

    Pero la calma se establece, como se suele decir, antes de que acontezca la tormenta. Y cada soldado emplazado en el bosque viajaría al norte para enfrentarse a ella. Un trayecto de más de dos días que finalizaría en Reislin. Donde disfrutarían de un último periodo de descanso. Algunos soldados humanos y elfos se hospedarían en el piso más exterior de la ciudad. Las hadas, además de otra parte del ejército, lo harían en el círculo intermedio de la ciudad. 

      

    El primer día en el que las hadas despiertan en la ciudad élfica, todas juntas aprovechan para aprenderse cada una de sus calles y para visitar los jardines reales, la iglesia y la muralla interior. Todos ellos, puntos de gran interés en aquella ciudad. Myra, además, visita a sus antiguas pupilas de la enfermería de Gaia y les proporciona consejos para cuidar de los heridos con mayor eficacia. Todo ello mientras observa, sorprendida, que han sabido reproducir y perfeccionar el tratamiento. 

    En la mañana de su segundo día en la ciudad, Axel propone un inocente paseo a Aeri por los alrededores de la ciudad. Un no tan inocente paseo para los ojos de Aeri, que rechaza su oferta con sutileza. Desde que conoce a Axel, ha pasado mucho tiempo con él a solas, ciertamente. Pero al contrario de aquellos, aparentemente lejanos tiempos, Aeri ha aprendido a interpretar las verdaderas intenciones de Axel. 

    Esa misma tarde, no obstante, Aeri, Nor Ardem y el propio Axel se verían las caras en el palacio de Reislin. 

    —Buenas tardes —saluda Nor Ardem para dar comienzo a la charla. Luego les da indicaciones para que se sienten alrededor de una mesa rectangular. 

    —Buenas tardes, Nor Ardem —contesta Aeri cuando ya está sentada. 

    —Lo mismo digo —añade Axel. 

    —Quería informaros del estado en que se encuentran los elfos de Reislin —explica Anduin—. Las voluntarias que se encuentran aplicando los tratamientos actualmente aseguran que la mayoría de los elfos se han recuperado totalmente 
—Anduin hace una pausa—. Los que aún no lo están, lo estarán en los próximos dos días, aproximadamente. 

    —Esperaremos a que tus soldados se recuperen por completo —dice Axel. 

    —Se nos presenta un escenario al que no estamos acostumbrados —dice Anduin—. Aunque extraño, por una vez el tiempo corre a nuestro favor. 

    —Roca Alta permanecerá en el mismo lugar aun cuando permanezcamos descansando —dice Axel. 

    —Incluso así, mandaré algunos soldados exploradores para que contemplen la ciudad en la distancia —afirma Anduin. 

    —Creo que no será necesario —interviene Aeri—. Nosotras nos encargaremos de la vigilancia. Desde el aire, ningún orco nos verá. 

    —Está bien —dice Anduin—. Pero, en cualquier caso, creo que el príncipe debe ilustrarnos acerca de la distribución de la ciudad y sus alrededores. 

    A continuación, Axel se sirve de antiguos planos para explicar, cómo le propusiera Anduin, los contornos de la capital humana. Les explica que fuera de los límites de la muralla no hay más que zonas de cultivo, granjas y pequeñas viviendas de la gente que vive cuidando de esas granjas y esos cultivos. El verdadero reto se encuentra en el interior de la muralla. Esta ciudad se encuentra en pendiente y, a lo alto de unas escaleras talladas con la piedra de la propia montaña, se encuentra el castillo del rey, con unas puertas de tamaño descomunal y decenas de torreones cada uno, diferente del anterior. Casi parecía como si Axel estuviera presumiendo de su ciudad. En conclusión, las hadas partirían la mañana siguiente para otear el horizonte. 

      

    Llegado el momento, las cuatro hadas se pertrechan adecuadamente. Pira insiste en acompañarlas a pesar de que ella no pueda volar. Según sus palabras: «Si hay problemas, su ayuda les vendrá bien». No tenía por qué haberlos. A fin de cuentas, se trataba de un ejercicio bastante simple.  

    El relieve propio de las tierras del norte permitía una vista elevada de la ciudad humana en la distancia. No era suficiente para diferenciar los detalles de la villa, así que tendrían que acercarse a una zona en la que el terreno era menos escarpado. Tras una caminata de dos horas, las llanuras se adueñan del entorno. Llanuras pobladas por escasa vegetación en la que los árboles no llegan a medir ni dos metros de altura.  

    A una distancia prudencial, las hadas levantan el vuelo y Pira contempla su ascenso. Desde el cielo pueden ver los motivos que hacían de esa, una gran ciudad. Ya no conservaba el lustre de antaño pero se notaba por qué era la capital humana. 

    Entre las modificaciones que los orcos se habían encargado de hacer en la ciudad estaban las más corrientes demoliciones de edificios aparentemente aleatorios, tala de los pocos árboles que se encontraban en sus jardines y cercenamientos y profanaciones de las estatuas que representaban a personalidades ilustres del pueblo humano. Pero, además, los orcos habían construido una rústica empalizada a base de troncos con filo puntiagudo que rodeaba la zona más exterior de la ciudad. Esa era la destinada a los cultivos, las granjas y las pequeñas viviendas. 

    En su vuelo, Aeri y sus compañeras también contemplan ese castillo que llena de orgullo las palabras de Axel. Lamentable y aparentemente, para los orcos no supone un castillo tan glorioso, pues algunos de los torreones que mencionó Axel el día anterior se encuentran derruidos. 

    —A Axel no le va a gustar —dice Aeri al verlo. 

    —A mi parecer, demasiadas paredes quedan en pie 
—contesta Lidia. 

    No había mucho más que ver por allí. Además de los mencionados desperfectos y modificaciones, parecía que la ciudad seguía siendo la que era. Por eso, Aeri, Myra y Lidia se reencuentran con Pira y rehacen el camino que las había llevado hasta allí de vuelta. 

      

    Al llegar, Aeri y Pira buscan audiencia con Nor Ardem y con Axel. Ellos también las están esperando para recibir su mensaje. Aeri les explica la situación y, como preveía, Axel enfurece por lo que le han hecho al castillo de tantas generaciones de reyes Casterline. Aunque esto hace que Axel quiera levantar las armas inmediatamente, sus aliados reclaman prudencia en él. Aún queda algún que otro elfo que, con un debido descanso, puede empuñar un arma. 

    Así volvería la aparente calma. Una calma que amenazaba con ser fugaz. Al día siguiente, se produce la habitual charla estratégica entre los gobernantes y sus acompañantes. Nor Ardem decide que tenga lugar en una mesa improvisada en los jardines de su palacio.  

    —La ciudad de Roca Alta puede albergar cientos de orcos en su interior —dice Axel.  

    —La empalizada que han construido en la periferia es el primer obstáculo —afirma Pira—. Pero caerá con facilidad. 

    —Igualmente, en el tiempo que tardemos en destruirla, algunos soldados perecerán —explica Axel. 

    —No me parece una pérdida significativa —dice Anduin. 

    —Pero ¿por qué colocarían una defensa tan endeble en un principio? —pregunta Lauder—. Tendrá algún cometido que no comprendemos —todos los presentes callan. 

    —Quizás… Para controlar nuestro avance —interviene Aeri—. Si abrimos una pequeña brecha, nuestras tropas avanzarán formando un pasillo igualmente estrecho. Esto hará que estemos en desventaja. 

    —En ese caso las bajas sí que serán significativas —dice Astar. 

    —Atacaremos entonces esa empalizada por varios flancos —propone Anduin. 

    —Una vez superado el primer obstáculo, quedaría superar la muralla interna —dice Lauder. 

    —Si conseguimos que la gran batalla se libere en esa zona periférica, las puertas de la muralla permanecerán abiertas 
—explica Axel. 

    —Tenemos que conseguir que no las cierren en caso de que se vean en desventaja —afirma Astar. 

    —Nosotras nos encargaremos —dice Aeri—. Volaremos por encima de ella y nos aseguraremos de que ningún orco se acerque a los mecanismos del cierre. 

    —Pero necesitaréis ayuda —asegura Axel—. Por eso debemos deshacernos de las tropas y entrar en la ciudad lo antes posible. 

    —Queda sentenciada la estrategia, entonces —asegura Nor Ardem—. Abrir huecos en la empalizada, avasallar al ejército de los orcos y entrar en la ciudad mientras las puertas estén abiertas. 

    —Parece una buena estrategia —afirma Axel—. Que así sea. 

    La marcha queda programada para la mañana del segundo día desde ese momento. Un día de tranquilidad más. Resultaba incluso extraño tanto descanso. Esto hace que Aeri vea conveniente entrenar el día anterior a la marcha. Las cuatro acuden a un patio del castillo para practicar unos cuantos estoques y embestidas. Allí descubren a otros soldados, tanto humanos como elfos que también quieren practicar. De hecho, entre todos los soldados, reconocen a Saúl Bron, dando instrucciones a los suyos. Aeri se acerca para saludarle mientras sus compañeras preparan su equipo. Cuando vuelve, carga con cuatro espadas de práctica. 

    —¿Qué es eso? —pregunta Myra. 

    —Espadas de madera —contesta Aeri. 

    —¿Para qué son? —pregunta Pira esta vez. 

    —Vamos, chicas —contesta Aeri simplemente—. Saúl está organizando un ejercicio en grupo y nos vendrá bien practicar con algo más que muñecos de madera. 

    —¿Mejor con espadas de madera? —pregunta Pira. 

    —En tu caso, sí —contesta Aeri. Las tres, incluida Pira, le dan la razón con las miradas. 

    —Pero yo no he manejado una espada nunca —protesta Myra. 

    —Pero te he visto atizar a enemigos con tu bastón —dice Aeri. 

    —Sí… Me encanta —contesta Myra—. Hagámoslo. 

    La mañana transcurre con duelos entre humanos y elfos, humanos y hadas y elfos y hadas. Un último duelo pedido por aclamación popular. Los soldados élficos piden que Saúl rete a Aeri. 

    —¿Qué dice, señora hada? —pregunta Bron respetuosamente. 

    —Adelante —contesta Aeri. El resto de soldados organizan un círculo alrededor de ambos luchadores. 

    —¡Vamos, Aeri! —jalea Myra. 

    —¡A por ella, jefe! —grita un soldado elfo. 

    Pero a pesar de los coros que se organizan, ambos saben que se trata de una contienda amistosa. Tanto es así que, por respeto a su adversario, Aeri opta por no usar magia ni sus alas para volar. Un duelo justo, en definitiva. Tras intercambiar ataques y bloqueos durante más de diez minutos, el elfo logra desarmar a Aeri y acercar el filo romo de su arma de práctica al estómago del hada. Aeri simplemente levanta los brazos y se da por vencida con una sonrisa. Los elfos allí presentes corean a su semejante mientras las hadas se acercan a Aeri. Saúl tampoco tiene intención de pavonearse. 

    —Buen combate, hada —dice Saúl. 

    —Igualmente, señor Bron —contesta Aeri con una pequeña reverencia. Al darse la vuelta, las cuatro se reúnen. 

    —¿Has perdido a propósito? —pregunta Pira. 

    Todos los allí presentes permanecen durante una hora más entrenando. Algunos lo hacen en grupos. Otros prefieren entrenar a solas. Incluso, Myra y Lidia se mezclan con soldados humanos y elfos para socializar. De repente, Aeri mira la escena que se ha formado. Ojalá no tuvieran que combatir el día siguiente, piensa. Ni nunca más.  

    Justo antes de que se vayan a ir, Aeri se acerca a Pira con un escudo. Es pequeño y básico. De metal con los bordes recubiertos de piel. Sus tres amigas están juntas. 

    —¿Un escudo? —pregunta Pira. 

    —Es para ti —contesta Aeri—. Quiero que lo uses mañana. 

    Como ambidiestra, Pira prefiere usar una espada y mantener una mano libre en caso de que resulte herida en la mano que empuña la espada. Batalla tras batalla, la práctica le ha enseñado a luchar de ese modo y nunca ha usado un escudo. Prefiere esquivar con su cuerpo los ataques.  

    —Aeri… —dice Pira mientras la mira a los ojos.  

    —Sé que nunca usas escudo pero… —comienza a decir Aeri. 

    —¿Esto es por Vicky? —pregunta Pira y de repente se produce un silencio como si hubiera dicho unas palabras prohibidas. Aeri agacha la cabeza. 

    —Yo también voy a usar un escudo —dice Aeri esquivando esas palabras. Pira suspira y mira a un lado por un instante. Luego coge el escudo que sostiene Aeri y se lo amarra con fuerza al antebrazo izquierdo. Después prueba a alzar ese mismo brazo y a realizar distintos movimientos para ver si realmente ese escudo supone una carga. 

    —Si creo que entorpece mis movimientos, me lo quitaré en mitad de la batalla —explica Pira. Aeri le sonríe.  

    Tras disiparse la congregación, los soldados van a descansar y a obtener un plato de comida caliente.  

    A pesar de que la alianza entre hombres y elfos sea más fuerte que nunca, las elfas encargadas de labores como la cocina no podían evitar alguna que otra mirada fulminante hacia los soldados humanos, a los que seguían guardando rencor por su encierro en el árbol. Nor Ardem había intentado calmar ese rencor, pero hay cosas que no se pueden evitar. 

    

  


   
      

      

    7-En busca del conflicto 

      

    Al día siguiente, durante los entrenamientos matutinos, Pira observa un cúmulo de nubes negras establecidas sobre la ciudad de Nasrhim y que amenaza con viajar al norte. Tan solo espera que no moleste durante la batalla que tendría lugar ese día. No realiza su entrenamiento habitual, pues no quiere desgastarse demasiado. Por eso tras una hora de carrera alrededor de la ciudad, se sienta en lo alto de un grupo de piedras a descansar y a esperar a que sus hermanas se despierten. 

    Pero a pesar de la aparente tranquilidad con la que ha comenzado el día, la mañana transcurre con cierta celeridad. Todos los soldados se reúnen para almorzar. Después se reúnen en los alrededores del palacio para recibir instrucciones de los líderes y poco más tarde, comienza la marcha. Todo ello en apenas dos horas. 

      

    Una marcha que llegaría en cuatro horas de extenuante andar a las llanuras que conviven con la ciudad humana. Allí se detienen para que Axel y Nor Ardem también puedan ver el escenario de la futura batalla. Todo se encuentra tal cual lo contaron las hadas con alguna excepción. Dentro de la zona delimitada por la empalizada, también hay piras de madera y montes de maleza seca aunque nadie le da importancia a estos. 

    —¡Soldados! —grita Axel para dar comienzo a su habitual discurso inspirador—. ¡Esa que tenemos delante no solo es nuestra ciudad! ¡Es la ciudad donde se criaron nuestros antepasados! ¡Y sus antepasados antes de los nuestros! Seguramente la hayan profanado, la habrán destruido. ¿Y qué vamos a hacer al respecto? 

    —¡Luchar! —grita Laki, situado a un lado de Axel. Al grito de Laki, siguen los de los soldados humanos apostados en la llanura. 

    —¡Luchar! —grita esta vez Nor Ardem. Los suyos también le siguen. 

    —¡Preparaos para la batalla! —ordena Lauder. 

    Tras este último grito, los soldados se preparan y se dirigen, liderados por Axel y Nor Ardem, a sus posiciones. A lo largo de la llanura, se disponen dos centenares de soldados humanos y élficos además de las cuatro hadas, esperando a que Axel y Nor Ardem den la señal para que todo comience. Los orcos no tardan en hacer acto de presencia pero la formación de estos se localiza cercana a la muralla interna de la ciudad, esperando a que sus enemigos avancen. En este caso, su líder sí que tiene una estrategia en mente. 

    Poco le importa a Axel, ya que parece confiar más en la estrategia propia y, con un movimiento de su brazo y con un grito lanzado hacia sus tropas, ordena que la batalla comience. Todas sus tropas corren para hacer realidad ese plan que se maquinó días antes. Los primeros soldados en llegar a la empalizada, comienzan a destruirla en varias zonas.  

    Pero la imprudencia se paga cara y la estrategia de los orcos pronto evidencia que un ataque así, realizado por humanos, elfos y hadas, no ha sido más que eso. Una imprudencia. Los arqueros orcos disparan flechas envueltas en fuego a los pilares de madera de la empalizada así como a las piras y los montones de hierba seca localizados a lo largo y ancho de la periferia de la ciudad. Los soldados aliados se ven rodeados por un mar de fuego y es cuando apenas pueden ver lo que ocurre entre los focos de fuego, cuando los espadachines orcos asaltan a sus rivales como si fueran ignífugos. De pronto, la aparente superioridad de elfos, humanos y hadas no parece real y a pesar de contraatacar la embestida orca, no logran avanzar hacia la muralla interna.  

    En ese momento, en medio de la batalla, Nor Ardem se acerca corriendo a la posición de Axel y le agarra de un hombro. Axel está cerca de atacarle ante la sorpresa pero cuando descubre quien es, rectifica. 

    —¡Axel! —grita Nor Ardem—. ¡La batalla está tornando en locura! 

    —¡Lo sé! —responde Axel—. ¡¿Pero qué quieres que haga?! —Anduin le mira con mirada inquisitiva. 

    —Volveremos cuando la ciudad haya dejado de arder —contesta el elfo. Axel se queda en silencio, mirando a Nor Ardem y pensando—. ¡Axel! ¡Da la orden! 

    —¡Retirada! —grita Axel—. ¡Retirada! —a escasos metros, Lauder oye la orden de Axel. 

    —¡Retirada! —repite Lauder. 

    Poco importa que las nubes que vivían en Nasrhim aquella misma mañana, hayan empezado a descargar una tímida lluvia sobre el campo de batalla pues los soldados humanos y los elfos comienzan a hacerse eco de las órdenes de sus gobernantes y a retroceder mientras se defienden. Por su parte, Aeri busca a las suyas para ordenarles, una a una, que huyan.  

    Pero antes de que Pira comience a huir, la sombra de un trol se alza sobre las llamas. No es un trol cualquiera, Pira lo reconocería haya donde fuera. Es un trol que ha regresado de la tumba en la que aparentemente le abandonaron. Es el trol Kurt, aquél causante de uno de los grandes males que azotan a Pira cada noche. «Gracias al cielo por no permitir que Aeri te matara», se dice Pira a sí misma. Luego contempla la huida de sus aliados. A pesar de lamentar por un instante desobedecer las órdenes de Aeri, el fuego que corre por sus venas la obliga a atacar, ella sola, a todo un ejército de orcos en busca de su objetivo. Una carga suicida que comienza con el hada enfrentándose a todo aquél que se acerca a ella.  

    Desde la retaguardia, Aeri, que se encontraba huyendo, se gira para ver a su amiga luchar. Luego se gira hacia Axel, que también se encuentra mirando el espectáculo. 

    —Axel —dice Aeri con cara de preocupación. El príncipe la mira y luego mira el escenario. Los fuegos han comenzado a apagarse. La lluvia se está acrecentando.   

    Cuando el siguiente enemigo de Pira es el propio trol, esta envuelve su espada en llamas al mismo tiempo que lanza un grito de pura rabia. Esta vez para Kurt, que la mira sonriendo, no iba ser tan sencillo alcanzarla y el hada esquiva y bloquea sus ataques con una sencillez pasmosa. La batalla dura escasos cinco minutos. Hasta que Pira salta hacia el pecho del inmenso rival y le hunde la espada en él. Esta vez, el trol cae al suelo por última vez. Pero Pira no celebra, pues a su alrededor un ejército de orcos le acecha. Pira siente que, por lo menos, la batalla sirvió para que se liberase de una carga que llevaba soportando demasiado tiempo. Por eso, no ve motivos para superar su cansancio y tan solo se tiende de rodillas en el suelo mientras los orcos se acercan a ella más y más. 

    Pero Pira no se ha percatado de que la lluvia se ha hecho más fuerte durante su enfrentamiento. Tampoco se ha dado cuenta de que, al apagarse los fuegos y, al ver al hada quedarse atrás, Axel dio la orden de volver a la batalla. Por eso los orcos no llegan a alcanzarla antes de que un mar de soldados la rodeen. La batalla se reanuda con los gritos de esos soldados. Pira les ha inspirado y ahora luchan con más fuerza. Ella misma se levanta para continuar la lucha.  

    —¡¿En qué demonios estabas pensando?! —le pregunta Aeri cuando están luchando codo con codo. Pero Pira no contesta, se limita a luchar. Ante su pasividad, Aeri continúa combatiendo también. Ya regañara a Pira cuando la batalla llegue a su final. 

    Retomada la estrategia inicial, los ejércitos de hombres y humanos consiguen controlar la zona periférica. Aeri, Lidia y Myra vuelan al interior de la muralla interna para evitar que los soldados orcos cierren las puertas al mismo tiempo que sus aliados alcanzan estas mismas puertas y por fin, se introducen en la ciudad. Pocos orcos quedan ya dentro y pronto terminan por ser derrotados, dando una victoria más a sus enemigos. Una victoria extenuante que termina con los gritos de fanfarria de los vencedores en plena noche. 

    Pero la lluvia, que se había convertido en su inesperada aliada, no iba a dar tregua a las tropas de Axel y Nor Ardem. Parte del ejército se resguarda de esta en el castillo mientras Myra trata a los heridos con la ayuda de Lidia en la iglesia que hay a escasos cien metros. El hada hace lo que puede con los pocos medios que tiene pero, a pesar de ello, logra sanar a muchos de los soldados a los que trata.  

    De pronto Axel se encuentra con un problema inesperado, no tienen comida con la que alimentar a las tropas tras el esfuerzo de la batalla. Los orcos tenían reservas de comida pero estas reservas se encuentran almacenadas sin ningún tipo de higiene en el suelo de una de las estancias por eso, Axel prefiere no arriesgarse y busca, junto con Lauder, en todas las estancias. Nor Ardem y Astar también ayudan en la búsqueda, conscientes de la urgencia. Y, aunque los elfos buscan en las viviendas circundantes, nada hallan que puedan llevarse a la boca. Sería una noche de hambruna. 

      

    Pira y Aeri, por su parte, se encargan de buscar en viviendas aún más lejanas. Momento que Aeri quiere aprovechar para hablar con Pira. Ambas se encuentran en lo que alguna vez fue una taberna y, cuando Pira se encuentra buscando en un mueble, Aeri comienza.  

    —Tenemos que hablar, Pira —comienza Aeri. Pira no cede en su empresa. Ni siquiera se gira hacia ella—. ¿Eres consciente de lo que has hecho? —no hay contestación—. ¡Pira! 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Pira y se gira hacia ella. Aeri se calma un poco al ver la expresión seria de su amiga. 

    —¿Dónde está tu escudo, Pira? —pregunta Aeri. Justo antes de enfrentarse al trol Pira convenio que su escudo entorpecía algunos de sus movimientos, así que no tuvo mejor idea que deshacerse de él lanzándolo a algún pobre orco que cometió el error de pasar por allí. 

    —Se me habrá caído sin que me percatara —contesta Pira. 

    —No tiene gracia, Pira —dice Aeri—. Estoy enfadada contigo. 

    —¿Por qué? —pregunta Pira. 

    —¡Pira! —exclama Aeri con un toque de incredulidad. No comprende por qué Pira le hace esa pregunta—. Arremeter así contra el ejército enemigo tú sola ha sido temerario y no quiero que hagas nada semejante otra vez. 

    —No arremetí contra todo un ejército —contesta Pira—. Arremetí contra un enemigo en concreto. Y no era un enemigo cualquiera. 

    —Prométeme que no lo volverás a hacer —ordena Aeri. Su hermana calla—. Pira... 

    —No puedo prometerte eso —dice ella por fin. Aeri resopla. Aunque quiera continuar conversando, decirle a Pira unas cuantas razones por las que no debe volver a actuar de esa forma. Aeri simplemente se queda pensativa, clavada como una roca, mirando a su amiga saqueando un mueble repleto de botellas de alguna bebida alcohólica—. Bien. Esto endulzará la victoria de esta noche. 

    Y con ese comentario que resulta frívolo a oídos de Aeri, esta comprende que la conversación queda finalizada. 

      

    Pero la mañana se presenta más agradecida. El sol alumbra el continente a pesar de algunas agrupaciones de grises nubes. Un emisario de buena fortuna para Axel que decide darse el capricho de quedarse un poco más de lo común en la alcoba de la ciudad en la que se crio. 

    Sorpresivamente, otra persona decide levantarse tarde también. Aunque Pira no lo hace intencionadamente, sino que se sorprende al descubrir que esa noche ha dormido más de lo que estaba habituada y que ha sido la insistencia de los rayos de sol los que han terminado por despertarla. Y es que le restan muchas horas de sueño que recuperar y quitarse una pesada carga de encima parece una buena excusa para hacerlo. Cuando decide levantarse descubre que Aeri y Lidia, sus compañeras de habitación, ya lo han hecho también. Tras frotarse la cara también descubre un cierto picor en la barriga acompañado de un rugido más propio de animales salvajes. 

      

    Los soldados que se habían levantado pronto, habían salido a cazar algo que llevarse a la boca y todos ellos compartieron todas sus presas en un gran festín que nadie quiso perderse. 

    Durante el siguiente día a la batalla, Axel rehusaba de las reuniones estratégicas que le proponía Anduin como si quisiera disfrutar de su ciudad, por la que no cesaba de caminar, para siempre. Pero no podía evitar mirar hacia el este con preocupación por la guerra y por los estragos que ha podido crear esta en la región de Noi. 

    Antaño, los pueblos de Noi pertenecían a la ciudad de Roca Alta a pesar de estar ubicados a dos horas de distancia del castillo de la capital. Una distancia que hacía que los temas urgentes dentro del territorio de Noi, no fueran resueltos con la urgencia que requerían pues el gobernador de esta región era el propio rey y sus emisarios, se encontraban a dos horas de distancia. La situación, por tanto, era insalvable en aquellas condiciones y se decidió que Noi necesitaba de gobernadores de esa misma región ubicados en ese mismo territorio.  

    Esta solución le confirió un estatus de región independiente de la corona pues la distancia también suponía un problema para hospedar allí a soldados del ejército. Eran, entonces, un conjunto de pueblos aunados bajo un mismo mando que contaban con la protección de la ciudad de Roca Alta ante la ausencia de soldados que vivieran allí. 

    No obstante, no era la única preocupación instalada en los pensamientos del príncipe. Habían vuelto a tomar el control de la capital humana, cuna del gobierno y de todas sus ramas. Para él, se le antoja necesario devolver a su pueblo un poco de la normalidad de la que disfrutaban antaño. 

    Lo primero que hace es llamar a un pequeño grupo de soldados que viajarán al sur con las nuevas de su victoria en aquella ciudad, con el objetivo de retornar al rey Relass a su antiguo trono. 

    Posteriormente, se preocupa de asegurarse el buen estado de la ciudad ya que, aunque parecía impoluta, debe ver que todos y cada uno de los edificios se encuentran en buen estado. 

    En realidad, muchas ideas recorren la mente del príncipe: poner en funcionamiento las minas, restablecer el comercio, reclutar soldados para que hagan las veces de patrulleros… Todas ellas, buenas ideas tanto como necesarias, para que una ciudad de la magnitud de Roca Alta funcione. Pero no eran ideas que se pudieran implementar en tiempos de guerra, como los que corrían. La situación no era estable aún. Por eso, Luader observa las acciones de Axel con recelo e, incluso rehúsa de dar su opinión al respecto de las medidas que planea Axel. 

    La única de esas ideas que Axel conviene imperativa de verdad es proporcionar una vivienda a los soldados que actualmente viven en el castillo para mejorar su comodidad a la hora de dormir. Las comidas y cenas se seguirán llevando a cabo en el castillo ya que Axel consideraba una costumbre positiva que todos se reunieran allí.  

    Por su parte, Axel y sus comandantes ocupan una alcoba en el propio castillo. Anduin y Astar comparten una casa cerca del mismo y así también las hadas aunque Myra ya advirtió a sus compañeras que muchas de sus noches las pasará en la iglesia cuidando de sus pacientes. 

    La casa que Axel presta a las hadas tiene una única planta cuya fachada en piedra está recubierta en su mayor parte por vegetación. Una vegetación que, a las hadas, las hace sentir más cómodas. Esta vegetación cesa en las dos ventanas que posee la casa. Desde una de ellas se puede ver el interior del dormitorio y, desde la otra, el comedor. 

      

    En la mañana del segundo día tras la batalla, Aeri, Anduin y el propio Lauder se deciden a charlar con el príncipe. Aunque es un encuentro planeado por sus aliados, Axel no tiene ni idea de la intervención que han planeado y los tres entran en la sala del trono para sorprenderle mirando un mapa en una de las paredes. 

    —Buenos días, Casterline —saluda el elfo. Axel se gira para descubrir que no llega solo. 

    —Buenos días —responde Axel con cierta sorpresa—. ¿Me buscabais? 

    —Así es, Axel —contesta Aeri. Los tres se sitúan a una cierta distancia de Axel. 

    —En ese caso, decidme. ¿Qué ocurre? —pregunta Axel que sigue sin salir de su asombro. 

    —Todavía tenemos una guerra que librar —contesta Aeri de nuevo. Axel suspira y se vuelve a girar hacia su mapa. 

    —Axel —interviene Lauder—. No es momento de planear cómo reconstruir el gobierno. 

    —No estoy de acuerdo —niega Axel—. Tenemos paz y tenemos tiempo de descanso. 

    —¡¿Tenemos paz?! —pregunta Anduin alarmado—. ¿Estás seguro? 

    —Quiero devolver la normalidad a esta ciudad —explica Axel. 

    —Lo haremos cuando nos aseguremos de que esa normalidad puede perdurar —dice Aeri. 

    —Los orcos no van a esperar a que pongas en funcionamiento tu gobierno —asegura Anduin. 

    —El rey se sentará en ese trono —afirma Axel—. Y cuando lo haga comenzaremos a pensar en la guerra de nuevo. 

    —Es un sinsentido —dice Anduin—. Tu padre tardará más de una semana en llegar desde Zorgan. 

    Y es que, en efecto, las noticias de la victoria humana llegarán a Zorgan por orden de Axel. Además de ello, Axel envía la noticia de que todo aquel que quiera emplazarse en Roca Alta, encontrará un hogar. Con esta medida pretende repoblar la ciudad. Y Lauder, crítico ante las órdenes del príncipe, también manda un mensaje a su mujer y a su hija para que se reúnan con él en la capital. 

    —No podemos perder tanto tiempo Axel —dice Aeri. Axel se queda pensativo. 

    —Hay trabajo que se puede hacer antes de que llegue el rey Relass, Axel —dice Lauder. 

    —Noi —murmulla Axel—. Deberíamos enviar una partida de reconocimiento a los pueblos libres.  

    —Y otra a Asagart, Axel—añade Anduin. 

    Antiguamente, existía una ciudad humana emplazada en el límite del continente de Usterbond llamada Asagart. Lamentablemente, al ser el único acceso al continente desde Turnalia, la región en la que habitan los orcos, el rey decidió no invertir tiempo y ni dinero en reconstruirla cuando los orcos la destruyeron. En su lugar, decidió convertirla en un puesto de vigilancia que sirviera para tener una idea de la situación en la frontera. Pero lo que antaño era una ciudad de tamaño medio, hoy día eran solo ruinas. 

    —Yo mismo iré a ver la situación en los pueblos del este —dice Axel. 

    —Entonces yo partiré al oeste al mismo tiempo —contesta Anduin—. Y lo haré en la tarde de mañana con un pequeño grupo de soldados. 

    Axel también programa su viaje para el día siguiente, aunque este lo hará por la mañana. Aeri se ofrece para acompañarle a él y a Lauder. 
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    Al mediodía, las cuatro hadas coinciden en la sala de audiencias del castillo para comer. Las cuatro se sientan juntas, aunque la sala está abarrotada de gente que busca un plato caliente. 

    —Mañana partiré con Axel y Lauder a visitar la región de Noi —explica Aeri a sus compañeras. 

    —¿Quieres que vayamos contigo? —pregunta Lidia. 

    —No será necesario —responde Aeri—. Puede que ni siquiera encontremos a alguien con vida. Si queréis ocupar vuestro tiempo, podéis ir con Nor Ardem a Asagart. 

    —¿Entraremos en combate? —pregunta Pira. 

    —No —niega Aeri—. Pero lo haremos pronto. 

    —Conocer el estado de la ciudad será imprescindible para planificar nuestra estrategia —afirma Pira—. Iré. 

    —Yo no puedo —niega Myra—. Algunos soldados se encuentran en estado grave y he de cuidar su progreso. 

    —¿Puedes acompañar a Pira, Lidia? —pregunta Aeri—. Así evitarás que haga alguna estupidez. 

    —Sigh —suspira Pira. 

    —No te preocupes —contesta Lidia. 

      

    Más tarde, en la iglesia que hace las veces de enfermería para Myra, Laki acude al encuentro del hada. Esta ha mandado a un soldado en buen estado a avisar al comandante humano. A pesar de que Myra escucha su llegada, sigue tratando al soldado elfo que la mantenía ocupada. 

    —Señora hada —saluda Laki mientras permanece a una distancia prudencial. Myra por fin se gira y le mira. 

    —Laki —contesta Myra con una sonrisa. Pronto deja de inspeccionar las heridas de su paciente para quitarse los guantes de tela que lleva y acercarse a Laki. 

    —¿Querías verme? —pregunta el humano. Myra le conduce hasta un extremo de la estancia en el que no hay ningún paciente. 

    —Si —afirma Myra—. Tengo la situación controlada con la mayoría de soldados —Myra habla en voz baja para que no la escuchen sus pacientes—. Pero no con todos ellos. 

    —¿Cuál es el problema? —pregunta Laki. 

    —No tengo todos los recurso que necesitan cinco de los soldados —contesta Myra—. Dos humanos y tres elfos. 

    —¿Qué es lo que necesita? —pregunta Laki. 

    —Magia blanca —responde Myra—. Tres de ellos saldrán de estado crítico con ella. Los otros dos… Todavía necesitarán de un tratamiento a largo plazo aún con la magia. 

    —¿Qué les ocurre? —pregunta Laki de nuevo. 

    —Quemaduras y/o heridas profundas —contesta Myra—. Con ayuda de la magia aún tienen la posibilidad de recuperarse pero sin ella seguramente morirán —Laki mira a su alrededor y suspira. 

    —¿Cómo conseguimos esa magia? —pregunta el comandante. 

    —Cuando viajamos a Reislin, transporté una reserva para tratar a los elfos de la ciudad —explica Myra—. Pero sigue quedando parte de esa reserva. 

    —En ese caso, un grupo de mis hombres irá conmigo a la ciudad de Reislin con el objetivo de traer magia blanca 
—asegura Laki. 

    —Te lo agradezco, de veras, Laki —dice Myra. 

      

    Mientras Myra tiene su conversación con Laki, Lidia aprovecha para visitar la biblioteca del castillo. Horas después, aconsejada por la propia Lidia y ante la perspectiva de ocupar su tiempo de alguna forma, Aeri se presenta allí también y, mientras Lidia camina con la cabeza hundida en un libro de historia humana, se topa abruptamente con su compañera. 

    —¡Ah! —exclama Aeri. El sobresalto hace que Lidia se separe de su lectura. 

    —¡Aeri! —contesta Lidia—. Menudo susto. 

    —Parece que has encontrado un texto interesante —dice Aeri cuando se ha recuperado. 

    —Perdona —se disculpa Lidia—. Estaba muy concentrada. 

    —Eso parece —dice Aeri—. Bueno… Has conseguido que muestre interés por los libros. 

    —De hecho, he encontrado varios libros con pasajes muy interesantes de la historia de esta ciudad y del reino humano —explica Lidia—. ¿Sabías que el primer episodio del conflicto del aquelarre de las brujas negras tuvo lugar en Noi? 

    —No, no lo sabía —niega Aeri. 

    Ambas hablan de un conflicto bélico de una edad más antigua que la presente. Una edad en la que ni siquiera existían las hadas y un conflicto bélico anterior al conflicto en el que estaban envueltos en la actualidad. 

    —¿Y has encontrado algo un poco más… moderno? 
—pregunta Aeri. 

    —Mucho, en realidad —responde Lidia—. Ven —a continuación, Lidia conduce a su amiga hasta una mesa en la que ha depositado un cúmulo de libros que han despertado su curiosidad.  

    —¿Has leído todos esos libros? —pregunta Aeri. Hay unos ocho libros de un grosor considerable. 

    —Solo por encima —explica Lidia. 

    —Supongo que cuanto antes empecemos… —dice Aeri. 

    Durante su lectura, el sol comienza a esconderse. Por eso, Lidia se levanta de la mesa para buscar faroles con los que alumbrar la estancia. Cuando lo logra, vuelve a la mesa en la que estaba para descubrir a Aeri levantada y mirando por una ventana próxima. 

    —Por cierto —comienza a decir Lidia—. ¿Dónde está Pira? 

    —No lo sé, sinceramente —responde Aeri. 

    —¿Estás enojada con ella? —pregunta Lidia. Aeri suspira. 

    —Supongo que no —contesta Aeri—. Pero no puedo consentir que vuelva a hacer cosas que simplemente no puede evitar hacer. Ella es así. 

    —Comprendo lo que dices —dice Lidia mientras se sienta de nuevo en la mesa. 

    —El problema es que no sé si ella sabe por qué no debe volver a hacer cosas como la que hizo —explica Aeri. Luego separa la vista de la ventana para ver a Lidia, dispuesta a seguir con la lectura—. ¿Vamos a seguir leyendo? Llevamos toda la tarde. 

    —Vete, anda —dice Lidia—. Si encuentro algo en estos libros te lo explicaré más tarde. 

    Aeri ve con buenos ojos la idea de dejar la lectura a una persona acostumbrada a las maratones intensivas de biblioteca. Más aún cuando eso le permitía escabullirse de la sala. 

      

    Finalmente se encuentra con Pira en un parque del centro. Atendiendo a su relato, descubre que esta ha paseado por los alrededores de la ciudad esa tarde. No es de extrañar que haya estado paseando a solas pues no sería la primera vez. Simplemente, Pira disfruta de su propia compañía mientras pone orden a sus pensamientos. 

    Días como esos pasaban casi como si nadie los fuera a echar en falta. Como si el tiempo se hubiera detenido y como si nadie quisiera hacer nada. Pero esos días eran necesarios pues incitaban al recogimiento y al descanso. Extrañamente, la gente emplazada allí casi había conseguido no pensar en la guerra. 

      

    No obstante, esa noche alguien obligaría a Lauder a recordar que aún tienen trabajo por delante. Y es que en sus sueños volvería a viajar a un mundo desolado que desearía no conocer tanto. 

    —Buenas noches, señor Kalath —saluda el encapuchado—. Tus días de sueño sin mis visitas acabaron. 

    —¡Oh, por favor! —exclama Lauder, malhumorado—. ¿Qué quieres ahora? 

    —No es necesario exaltarse —dice el extraño ser—. Imaginaba que estarías de mejor humor tras recuperar vuestra querida ciudad. 

    —¿Cómo sabes que la hemos recuperado? —pregunta Lauder. 

    —Tengo más de dos ojos, Kalath —contesta el encapuchado—. Muchos más. Pero no estamos aquí, esta noche, para hablar de eso. Estamos para decidir cuál será vuestro siguiente paso. 

    —¿Y cuál será? —pregunta Lauder. 

    —Iréis a Asagart antes de que acabe la semana siguiente 
—contesta el ser—. ¿Me has entendido? 

    —No soy yo quien controla los ejércitos —protesta Lauder. 

    —Pues deberás hacerlo. Sabes lo que hay en juego 
—amenaza el encapuchado. 

    —Entonces permíteme una pregunta —ordena Lauder—. No has dejado de visitarme desde que volvimos a la guerra. ¿Por qué no has usado esa influencia para acabar con nosotros? 

    —Existe una razón, ciertamente —contesta el encapuchado—. Pero no necesitas saberla. 

    Y sin más, el sueño termina. Dejando a Lauder con muchas preguntas rondando su cabeza. 

      

    Pero la mañana siguiente despertaba dispuesta a romper con la rutina de descansos. Axel iba a viajar a una región desolada por la guerra en compañía de Lauder y Aeri. Anduin, por su parte, viajaría con Astar, Pira, Lidia y otros tres soldados elfos hasta el enclave de Asagart, del que no sabían que podían encontrar aunque la marcha de Anduin se retrasaría hasta por la tarde. 

    Axel, Lauder y Aeri salen pronto en la mañana. Apenas un escueto desayuno antes de preparar su equipo y comenzar a andar. Aeri se sorprende al ver la región que se abre ante ellos, ya que ella nunca había estado allí. El relieve es cambiante aunque no hay riscos pronunciados. Solo grandes desniveles. Lo que sorprende a Axel, al entrar en la región, es el estado de los caminos, empedrados pero bien definidos. Esperaba que el tiempo hubiera hecho mella en las calzadas.  

    El día era gris y Axel explica a Aeri que en aquella región y en aquella época el clima era más caprichoso. Por supuesto, aunque ni Axel ni ningún humano supiera la causa, ese clima caprichoso se debía a que esa región se encontraba situada próxima al mar, más al norte que Roca Alta y levemente más elevada, generando un clima muy distinto al de los territorios interiores. 

    Al llevar caminando escasa media hora en la región de Noi, encuentran una bifurcación con un letrero. Si continuaban por el camino de la derecha llegarían a Crunoia, mientras que si continuaban por la izquierda, llegarían a la capital, Matoya. Aeri mira a Axel para saber a dónde deben ir. 

    —A Matoya —sentencia Axel. 

    Los tres continúan por una pendiente durante la siguiente hora. Pero cuando llegan al final de esta, el paisaje les brinda una vista de la región que les espera. Sin embargo, a los tres les sorprende un detalle. Ante la perspectiva de encontrar solo desolación y ruina, no contemplaban la posibilidad de encontrar que, en realidad en aquella zona, se alzaba un pueblo como el que se hallaba en ese lugar hace años. Además, desde la distancia se podía ver a los habitantes caminando por los cúmulos de casas. 

    —¿Cómo es posible? —pregunta Lauder retóricamente. 

    —Descubrámoslo —ordena Axel. 

    Poco a poco, se adentran en el poblado. En realidad no se trata de una población ordenada como lo eran otras, sino más bien un conjunto de casas agrupadas en torno a un edificio aún mayor que se correspondía con la casa del gobernante. Y es a esa casa a la que se dirige Axel. Su aparición despierta la sorpresa de los habitantes que se acumulan a su alrededor. No obstante, a pesar de la sonrisa que muestran tanto Axel como Aeri, la recepción es fría a más no poder. 

    —¿Qué ocurre aquí? —pregunta Lauder en voz baja. Él es el único al que la perplejidad de la situación no le ha permitido sonreír.  

    Antes de llegar a la casa a la que querían ir, llegan a una plaza con una estatua de inmensas proporciones. En otra época, los escultores de Noi eran los mejores de todos los reinos humanos y sus obras adornaban calles en todas las ciudades humanas. Incluso, obra de esos escultores eran los torreones del castillo de Roca Alta. Pero aquella situada en esa plaza no era una obra admirable. Se trataba de la escena de un trono en el que reposaba una figura. Y, o el tiempo había corroído esa estatua, o esa figura reposante era un orco. 

    Pero también llega a esa plaza un humano que sale de la casa a la que pretendían llegar Axel, Lauder y Aeri. Es un hombre joven pero fuerte. Con una melena castaña que adorna su cara de ojos verdes. Es tan alto como Axel. 

    —¡Vaya, Vaya! —grita el humano que acaba de llegar sarcásticamente—. ¿A quién tenemos aquí? —pronto, Axel comienza a notar la hostilidad que le presenta aquel hombre. 

    —Parece que me conoces bien —contesta Axel—. Y sin embargo, yo no te conozco a ti. 

    —Claro que te conozco, alteza —dice ese hombre—. Soy Bert Bom y jamás olvidaría a la familia que abandonó a los habitantes de esta región cuando huyeron como locos de Roca Alta. 

    —Detecto rencor en tus palabras —afirma Axel—. ¿Eres tú el representante de esta región? 

    —Efectivamente, aunque ya no represento a la corona humana —contesta Bom. 

    —¿Acaso has ofrecido tu lealtad a los orcos? —pregunta Lauder señalando la espantosa estatua. 

    —Los orcos nos dieron dos opciones —explica Bom—. Perecer o unirnos a ellos —Bom hace una pausa—. El viejo gobernante os seguía guardando pleitesía, Casterline. Pero, aparentemente, él y unos pocos más eran los únicos dispuestos a dar su vida por vos. 

    —¡Sois unos traidores! —insulta Axel—. ¿Además me dices que sois unos asesinos? 

    —Encerradles en una de las casa abandonadas —ordena el joven gobernante.  

    Una muchedumbre les rodea. Axel no pretende dañar a ningún humano por eso, y por qué claramente están en desventaja, ordena a Lauder y a Aeri envainar sus armas. Los tres son transportados a una casa de aspecto antiguo y encerrados hasta que esos humanos decidan qué hacer con ellos. 

      

    Esa misma mañana, Myra recibe una inesperada visita en la iglesia que utiliza como enfermería. El comandante Stelth descubre al hada palpando la frente de un soldado elfo. 

    —Señorita Palazzo —saluda Stelth. Myra se gira para ver de quién se trata. 

    —Ah, Stelth —dice Myra. 

    —He venido a verla por… —comienza a decir Stelth. 

    —Estoy un poco ocupada, Stelth —señala Myra—. Podría esperar. 

    —¿Qué le ocurre? —pregunta Stelth señalando al elfo. 

    —Está muy caliente —responde el hada. Por supuesto ese soldado es uno de los soldados a los que Myra espera recuperar con la magia blanca que le prometió Laki. 

    —¿Necesita enfriarse? —pregunta Stelth. 

    —No me preocupa solo la temperatura que tiene sino la causa por la cual está tan elevada —explica Myra. El hada deja de palpar al elfo y hace una señal a Stelth para que le acompañe a otra zona de la iglesia. En concreto, a la zona en la que está situado el altar—. Cuéntame. 

    —He estado experimentando algún síntoma un tanto… Desconcertante —dice Stelth. 

    —Ya hemos tenido está conversación —replica Myra. 

    —Y la situación no ha mejorado desde entonces, señora hada —dice Stelth. 

    —Está bien —contesta Myra—. ¿Qué síntomas son esos? 

    A continuación, Stelth le relata cómo nota que le fallan las fuerzas en ciertos momentos. Cómo le cuesta más levantar su cuerpo por las mañanas y cómo alguna de sus articulaciones carece de la flexibilidad que las caracterizaba anteriormente. Por supuesto, Myra traduce sus palabras a un lenguaje propio de la medicina pues el soldado apenas tiene conocimientos de este. Tras el relato, Myra interroga a Stelth. Su intención es descubrir posibles enfermedades, que se hubieran producido mientras las hadas no estaban en aquel mundo. Desgraciadamente, el comandante humano poco sabe acerca de ello. 

      

    Esa tarde, Anduin parte hacia Asagart acompañado de Astar, Lidia, Pira y tres soldados más. Es un trayecto más largo al realizado por Axel esa misma mañana y, mientras caminan, Lidia se acerca a Pira con intención de hablar con ella. 

    —Tenemos que hablar —dice Lidia. 

    —¿Es necesario? —pregunta Pira. 

    —En realidad, no —responde Lidia—. Pero me preocupáis Aeri y tú —no hay respuesta a ese comentario—. Creo que Aeri cree que si te regaña, tú responderás encerrándote en ti misma y no harás caso de lo que te diga. 

    —Quizás tenga razón —contesta Pira. 

    —Pira, ¿sabes por qué Aeri está enfadada contigo? 
—pregunta Lidia. Pira desvía la mirada—. Pira… 

    —Sí —responde ella—. Lo sé —Lidia permanece en silencio—. Pero Aeri tiene que entenderme también. 

    —De poco le servirá a Aeri entender por qué moriste en combate si vuelves a hacer algo así —explica Lidia. Pira suspira. 

    —¿Y qué debo hacer si vuelvo a encontrarme con uno de mis fantasmas? —pregunta Pira. 

    —Pensad en lo mucho que lloraremos tu muerte si decides actuar de la misma forma —contesta Lidia—. ¿Lo has pensado alguna vez? —pero Pira no responde—. ¿Y qué pasaría si ella muere por enfrentarse a todo un ejército ella sola? —pero solo obtiene silencio como respuesta—. Sigh 
—suspira Lidia con resignación—. Eres mucho más hada antes que una soldado —y, ciertamente, a Lidia le molesta que Pira se tenga en tan baja consideración. Por eso, decide adelantarse y abandonar a Pira en la retaguardia. 

    En apenas media hora, la marcha se presenta a kilómetro y medio de las ruinas de Asagart. Apenas logran ver ninguna tropa enemiga, por eso deciden otear el panorama desde una posición más cercana para cerciorarse de los posibles puntos fuertes y débiles del asentamiento. Ante la ausencia de enemigos, nada parece indicar que deban preparar una futura batalla en aquel lugar. No obstante, al tratarse de un punto por el que los ejércitos de orcos deben pasar en su entrada a Usterbond, un vistazo cuidadoso no ofrece ningún inconveniente. En su inspección, descubren unas viejas torres de vigía en cuyos pisos superiores se pueden apostar arqueros y que pueden suponer un buen refuerzo para las tropas de campo. Las ruinas de edificios suponen, además, escondrijos en los que ocultar tropas para dar una falsa sensación de superioridad al enemigo.  

    La conclusión que obtiene Anduin de ese páramo es que debe reclamar la presencia de tropas en tan peculiar enclave, aunque sea solo para que den la alarma en caso de que se presenten refuerzos enemigos. Por tanto, lo único que resta por hacer es volver a Roca Alta e intentar llegar a la hora de la cena. 

      

    Durante gran parte de la tarde, en la casa donde permanecen Axel, Lauder y Aeri recluidos, el joven príncipe intenta en repetidas ocasiones derribar la puerta que les encierra. Tras su enésimo intento, Lauder desespera. 

    —¡Axel! —regaña Lauder—. ¡Si esa puerta no ha caído hasta ahora, no caerá! —los gritos de Lauder consiguen separar a Axel de la puerta, pero a pesar de que sus acompañantes se encuentran sentados y calmados, no así el príncipe. 

    —¿Y qué quieres que haga? —pregunta Axel. 

    —Pensaremos algo —responde Aeri—. Entre todos. 

    —No hay mucho que se pueda hacer —añade Lauder—. Solo queda esperar. Notarán nuestra ausencia —Axel hace un aspaviento muestra de su enfado. 

    —¡Malditos traidores! —grita Axel. 

    —Axel… —dice Lauder. 

    —¡No! —niega Axel—. Eso es lo que son. ¿Cómo pueden dar la espalda a sus aliados de esa manera? —Aeri le mira con una mirada seria. 

    —No sabes hasta qué punto me ofende ese comentario 
—dice una damnificada por una traición perpetrada por humanos y elfos. 

    —Aeri… Sabes que yo nunca os habría traicionado —dice Axel. 

    —No puedes asegurarlo —dice Aeri—. Ese es el problema. Incluso las personas más honestas y más fieles se ven obligadas a hacer cosas deleznables dependiendo de las circunstancias. Tú no estabas cuando Anduin y Byron nos traicionaron y no estabas cuando estos hombres aceptaron a los orcos, así que no puedes asegurar la decisión que hubieras tomado tú. 

    —Creo que tiene razón —dice Lauder. 

    —Independientemente de ello sigue siendo una traición 
—dice un Axel arrepentido por sus anteriores palabras—. Todos somos humanos. Nunca esperé encontrar enemigos dentro de mi propio pueblo.  

    Esas palabras hacen que Lauder se aleje un poco de la conversación y se adentre en sus pensamientos ¿También pensaría Axel que su amigo de la infancia es un traidor al haberle ocultado sus oscuros sueños? De ser cierto… Lauder simplemente no puede pensar en mirarse al espejo cada mañana y ver a un traidor. En que su mejor amigo le desprecie de la misma manera en que desprecia a los habitantes de Noi.  

    Pero el líder de esos habitantes llega repentinamente a la casa y abre la puerta de par en par produciendo un fuerte golpe. 

    —Podéis salir —dice Bom. Los tres reclusos salen de su improvisada prisión. Junto a Bom, hay un grupo de cuatro humanos. 

    —¿Nos dejaréis marchar? —pregunta Axel. A pesar de ser una conversación aparentemente amistosa, el príncipe mira a su interlocutor, a aquel al que llama traidor, con gesto desafiante. 

    —No importa lo que creas de nosotros —responde Bom—. No soy un necio y sé que tarde o temprano, el ejército humano vendrá a por el capitán de la guardia —Bom hace una pausa—. Sin embargo, permaneceremos aquí, en Noi. No nos uniremos a tu causa, Casterline. 

    —¿Cómo dices? —pregunta Axel con ira. 

    —¿Seguiréis del bando de los orcos? —pregunta, esta vez Lauder. 

    —No podemos consentir que nos volváis a abandonar a nuestra suerte —contesta Bom. 

    —No creéis en nuestras posibilidades —afirma Aeri. 

    —No —niega Bom—. Irremediablemente perderéis. 

    —No tiene por qué ser así —interviene Lauder—. Si nos ayudáis, tenemos más posibilidades de lograr la victoria. 

    —Lo siento —dice Bom mientras les da la espalda—. No podemos arriesgarnos de nuevo —Axel comienza a enfadarse de verdad—. Escuchad. No os atacaremos, ni siquiera les contaremos a los orcos que habéis estado aquí pero no abandonaremos estas tierras. 

    —¡Sois unos traidores! —grita Axel—. ¡¿Y además de eso unos cobardes?! —Axel alza un dedo amenazando a Bom mientras grita. Pero, rápidamente, Lauder agarra a Axel del hombro y Aeri, de la mano que no tiene alzada. Cuando Axel se da cuenta, se gira para mirar a Aeri. 

    —Vámonos, Axel —ordena Aeri. A este le cuesta abandonar su postura pero comprende que sus amigos solo pretenden que tome la decisión adecuada. 

    —Nos iremos enseguida —afirma Lauder.  

    Como cabe de esperar, durante la vuelta Axel alterna momentos en los que permanece pensativo e irascible con momentos que ocupa lanzando comentarios poco amables hacia sus captores. Aeri no quiere volver a reprochar ciertos comentarios que lanza y Lauder, por su parte, se limita a pensar acerca de todo lo que han vivido en Noi. Sigue pensando en la reacción de Axel al encontrarse con humanos en su contra. 

      

    Poco antes de que la noche caiga definitivamente, los tres atraviesan las puertas de Roca Alta. Tan pronto como llegan, Axel y Aeri buscan a Anduin para contarle lo sucedido. En una de las estancias del castillo, una de proporciones menores a las que están acostumbrados a frecuentar, se reúnen Aeri, Axel, Anduin y Pira. El príncipe relata los hechos ocurridos en Noi mientras Anduin y Pira escuchan atentamente. Axel tiene que pensar qué hacer con aquellos a los que llama traidores. Pero la decisión es de Axel, Anduin considera que no debe entrometerse. Antes de que la reunión se disuelva, Pira se acerca a Aeri. 

    —No debí dejarte ir sola —dice Pira. Aeri le devuelve una mirada vacía. 

    —No fui sola —contesta Aeri simplemente dejando patente, así, que no ha olvidado el motivo por el que está enfadada con Pira. 

      

    Esa noche, Myra cena en la enfermería acompañada de sus pacientes. Al estar prácticamente todo el día encerrada en aquel lugar, ha comprendido que, ahora, esa iglesia era como su nuevo hogar y, por tanto, ha decidido acomodarse un poco. Había hecho suya una de las habitaciones anexas a la capilla principal. Un pequeño despacho que antaño debía pertenecer al responsable del recinto y al que incorporó un catre simple pero funcional. Asimismo, la mesa de ese mismo representante, ahora era el escritorio de Myra. 

    Antes de que acabe con su plato, Laki se presenta allí acompañado de varios hombres. Portan macutos llenos de la magia blanca que Myra le pidió al comandante. La propia hada les recibe con una gran sonrisa y les indica dónde depositar la carga.  

    —Muchas, muchas gracias, Laki —agradece Myra mientras se lanza a abrazar a Laki sin pensárselo dos veces. 

    —No ha sido nada —responde Laki—. Toca cenar, chicos —ordena Laki cuando el abrazo acaba y se gira para emprender la marcha al castillo. 

    —¡Espera! —grita Myra. Laki se gira para atender de nuevo al hada—. Necesito que alguien me ayude con estos pacientes —Laki se señala a sí mismo con cara de incredulidad. 

    —Pero si no se nada de tratar pacientes —protesta Laki—. Y, además, tengo hambre. 

    —Por favor… Solo será un momento —dice Myra y pone una cara de lástima para ablandar a Laki. Este se gira hacia sus hombres y le hace un gesto para que se marchen ellos—. ¿Qué quieres que haga? 

    —Gracias, gracias, gracias —contesta Myra, eufórica. 

    Pero a pesar de haberle dicho a Laki que no iba a demorarse mucho, las siguientes horas las pasan tratando a esos cinco soldados que, según palabras de Myra, necesitaban la magia blanca sin remedio. Al hada le sorprende la destreza del humano ya que, aunque este solo se limita a seguir sus indicaciones, lo hace con gran acierto y, no solo eso, su trato a los pacientes es más que correcto, consolándoles e intentando calmarlos en la medida de lo posible. 

    Acaban los tratamientos bien entrada la madrugada y, al terminar, ambos se sientan al lado de la nueva mesa de Myra. 

    —Lo has hecho bien hoy —admite el hada. Pero Laki solo tiene ojos para el plato que Myra dejó a medias—. Adelante, te lo mereces. 

    —¿De verdad? —pregunta Laki aunque no espera a penas a la respuesta de Myra para abalanzarse a por él. 

    —Todos los días son así en la enfermería —comenta Myra. 

    —¿Sabes que vienen refuerzos desde Zorgan? —pregunta Laki aun cuando no ha terminado su plato. 

    —¿Refuerzos? —pregunta la sanadora. 

    —Sí —afirma Laki—. Un grupo de sanadoras que vienen desde el sur. El rey lo ha ordenado así 

    —¿De veras? —pregunta Myra con una sonrisa en la cara. Laki tan solo asiente. 

    —Tardarán unos días en llegar —explica Laki—. Pero estarán aquí pronto. 

    Ambos permanecen un rato más charlando mientras Laki termina de cenar. Myra aprovecha para interrogarle, disimuladamente, por las plagas que habían acontecido en sus cincuenta años de ausencia. El humano tampoco sabe del tema por lo que Myra se desespera un poco. Al final de la noche, cuando Laki ya ha abandonado al hada, Myra se acuesta sobre su limitado catre de la iglesia, se echa una manta encima y reza para que sus pacientes la dejen dormir como síntoma del progreso de los mismos. 

      

    Esa madrugada, Lauder vuelve a encontrarse con el encapuchado de sus sueños, en el mismo lugar. 

    —Buenas noches, Lauder —saluda el encapuchado. 

    —Otra vez —contesta Lauder, aunque con un tono más serio. 

    —No parece que comprendas la gravedad de la situación —explica el encapuchado—. No has hecho caso de la última orden que te di. 

    —Ya te dije que yo no manejo las tropas de Axel —dice Lauder. 

    —Verás —dice el encapuchado—. Ahora mismo, Asagart está desocupada. Pero dentro de cuatro días, llegarán refuerzos de los orcos —Lauder no contesta. No sabe por qué aquel ser le da esa información. 

    —¿Por qué me lo cuentas? —pregunta Lauder sin contemplaciones—. ¿Buscas la confrontación? 

    —No hagas que cumpla con mis amenazas —contesta el encapuchado—. No quiero matar a tu familia, Lauder. Pero lo haré. 

    Con esa última amenaza, el sueño de Lauder termina. Y, aun cuando el humano queda pensativo, comprende que debe acatarse, una vez más, a sus órdenes. Por eso, la mañana siguiente busca a Axel para intentar convencerle de que vayan hasta Asagart. Este se encuentra en la habitación que usan como comedor todos los soldados aunque lo hace comiendo solo. 

    —Axel —saluda Lauder que no espera, siquiera, a que su amigo acabe su desayuno. 

    —Lauder —saluda el príncipe mientras Lauder se sienta a su lado. 

    —Tenemos que hablar —exige Lauder. 

    —¿De qué se trata? —pregunta Axel. 

    —De Asagart —responde Lauder. 

    —No conviene mostrar apuro —dice Axel—. Ya habrá tiempo para viajar con el ejército—. A Lauder le pone nervioso esas palabras. 

    —¿Y por qué esperar? —pregunta Lauder. 

    —¿Y por qué no hacerlo? —pregunta Axel pero, de repente, se pregunta porque Lauder tiene tanta prisa. Tanta, que no ha esperado a que Axel terminara de comer. Tanta, de hecho, que no solicitado audiencia con él, acompañado de Anduin—. El rey llegará esta tarde. Y con él, tu familia. ¿Acaso no quieres reencontrarte con ellas? 

    —No es eso —responde Lauder. 

    —Entonces ¿De qué se trata en realidad? —pregunta Axel de nuevo. 

    —Tengo miedo de que te acostumbres a esta situación 
—responde Lauder. Aunque sea una mentira—. De que no quieras volver a combatir. 

    —No debes preocuparte —contesta Axel—. En su momento, volveremos a combatir. 

    Y, aunque Lauder parecía haber apagado las sospechas de Axel, la actitud del príncipe no le calmaban. Pero seguir insistiendo no va a conseguir que Axel cambie su parecer. 

      

    Esa misma mañana, Lidia va a la biblioteca para seguir indagando en los libros pero se encuentra, de improvisto, con Myra, que busca solución al mal de Stelth, en los mismos libros. 

    —¿Myra? —saluda Lidia. Su compañera estaba inspeccionando los libros de las estanterías de uno de los pasillos del lugar. 

    —Oh —responde Myra con sorpresa—. Buenos días. 

    —No esperaba encontrarte aquí —dice Lidia. 

    —Quizás puedas ayudarme —afirma Myra—. ¿Hay algún libro que hable de medicina? 

    —Hay alguno —responde Lidia—. Ven por aquí —luego conduce a Myra hasta un rincón de la biblioteca. Al haber pasado horas allí, lo cierto es que Lidia conoce esa biblioteca como si fuera su habitación—. Estos dos. 

    —Vaya. Gracias —agradece Myra mientras Lidia los alcanza. 

    —¿Puedo preguntarte por qué buscabas libros así? 
—pregunta Lidia. 

    —Hay un soldado humano que está enfermo —responde Myra—. Y no estoy tan acostumbrada a tratar enfermedades. 

    —¿Un soldado? —pregunta Lidia—. ¿Le conozco yo? 

    —Lo siento pero quiere mantener su identidad en privado para no preocupar a Axel —responde Myra mientras inspecciona el índice de uno de los tratados que sostiene. 

    —¡Oh! —exclama Lidia mientras se lleva una mano a la boca—. ¡Es Stelth! —Myra abandona su lectura para mirar, impresionada, a su amiga. 

    —¿De verdad? Ni siquiera lo has dudado —dice Myra anonadada. 

    —Bueno… Lo debiste de ver ayer y de los soldados que tienen que rendir cuentas ante Axel directamente, solo Stelth estuvo aquí todo el día —explica Lidia. 

    —Pues es un secreto —dice Myra mientras la amenaza con un dedo. 

    —Vale —dice Lidia. Luego Myra se va, un poco molesta por no haber podido mantener el secreto. Pero al salir se encuentra con Pira, cuya búsqueda de la propia Lidia le había llevado hasta allí—. ¿Pira? 

    —Buenos días —saluda Pira. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunta Myra. 

    —Busco a Lidia —responde Pira. 

    —Allí —dice Myra mientras señala en la dirección de su compañera—. Luego nos vemos —y así sin más, Myra desaparece. 

    —¿Me estabas buscando? —pregunta Lidia, que ha oído como sus amigas hablaban. 

    —Quiero pedirte consejo —contesta Pira. 

    —¿Tiene relación con Aeri? —pregunta Lidia.  

    —Sabes que sí —responde Pira. Lidia suspira. 

    —Está bien. ¿De qué se trata? —pregunta Lidia resignada mientras conduce a Pira hasta la mesa en la que ya estuvo con Aeri hace dos días. Ambas se sientan. 

    —Pensaba que no tenía importancia —responde Pira—. Que con el tiempo se arreglaría, pero temo que no sea así. 

    —¿Por qué te esfuerzas en que parezca complicado? 
—pregunta Lidia. 

    —Porque para mí lo es —responde Pira, dejando en evidencia que todo lo que concierne a temas sociales, resulta difícil para ella. Y, realmente cuando Lidia comprende que Pira se muestra débil, cuando comprende que su compañera tiene un problema en su trato hacia el resto, contempla a su amiga con otros ojos. 

    —Escucha, Pira. Tan solo tienes que esperar a que ambas estéis a solas para pedirle perdón y para prometerle que no lo volverás a hacer —explica Lidia. 

    —Pero no puedo prometerle… —comienza a decir Pira. 

    —Hazme caso —ordena Lidia interrumpiéndola—. Tan solo dile eso —Pira queda pensativa. 

      

    Después de hablar con Lidia, Myra pasa la mañana estudiando los libros que se llevó de la biblioteca y, aunque resultan ciertamente interesantes, no logra encontrar en ellos la solución al problema de Stelth. Ese mismo mediodía, Myra convoca al comandante humano a su despacho en la iglesia. 

    —¿Quería verme, sanadora? —pregunta Stelth al entrar en la sala. 

    —Siéntate —ordena el hada. 

    —Quería saber más acerca de tu progreso —explica Myra—. ¿Sigues experimentando los síntomas de los que hablamos? 

    —No se han pronunciado, si es a lo que te refieres 
—contesta Stelth. Mientras habla, el hada apunta sus palabras en unos pergaminos de su mesa—. Eso me hace pensar que quizás es solo un problema de fatiga por las batallas que hemos liberado. 

    —Mmm —murmulla Myra—. No estoy tan segura de ello. 

    —¿Entonces qué me ocurre, sanadora? —pregunta Stelth. 

    —Ya… —responde Myra divagando—. No... lo sé. 

    —Creía que era una sanadora —protesta Stelth alzando la voz. 

    —Soy una sanadora en tiempos de guerra —contesta Myra un poco ofendida. No le gusta que el humano dude de sus conocimientos—. Hace mucho tiempo que no trato a un paciente enfermo —el comandante se calma—. No te preocupes, Stelth, descubriré qué es lo que te ocurre —Myra hace una pausa—. Pero en caso de que este mal no tenga un tratamiento… 

    —Seguiré combatiendo —dice Stelth adivinando las siguientes palabras. 

    —Caíl… —dice Myra. 

    —No hace falta ni que lo mencione, señora hada 
—interrumpe Stelth—. Cuando era pequeño, vivía con mis dos hermanos mayores, mi hermana menor y mis padres en un pueblo en la periferia de Damia. El rey envió a sus representantes para reclutar ciudadanos que quisieran alistarse en el ejército. Mi padre y mis hermanos se ofrecieron y aunque yo también así lo quería, debido a mi edad, no me lo permitieron. «Los niños deben tener una infancia», me dijo uno de esos representantes. Pero ninguno de mis familiares regresó —Stelth mira a los ojos al hada—. Por eso juré que un día acabaría yo mismo con esta guerra. Para que no se rompieran más familias como la mía. 

    —Querías luchar por honor y ahora quieres luchar por venganza y eso lo entiendo, de verdad —explica Myra mientras le devuelve esas miradas de decisión que le ofrece el humano—. He visto morir a mucha gente mientras intentaba curar sus heridas y es loable que tengas una razón por la que morir, pero no hay honor en la muerte y en los cementerios descansan centenares de personas que buscaban venganza 
—sentencia Myra—. Una palabra tuya y escribiré a Axel una carta que te libre de tu puesto. 

    —Mientras pueda cargar con un arma, jamás pronunciaré esa palabra —contesta Stelth con decisión. Luego se levanta y emprende su vuelta. 

    —¡A la familia que te resta no le importa tu venganza! 
—grita Myra cuando el humano ya ha abandonado la sala—. Más le importa que vuelvas a salvo. 

      

    Esa tarde, un grupo de humanos llega a las puertas de la capital. Una marcha encabezada por el rey Relass y en la que también viajan la mujer y la hija de Lauder. Pero no es el único en recuperar a su familia, ni mucho menos. Decenas de soldados se reencuentran con sus seres queridos. 

    El príncipe relata a su padre todo lo ocurrido desde su último encuentro. Todas las batallas acontecidas y todas las victorias. También le cuenta lo ocurrido con los elfos en el árbol de Gaia y la resolución del conflicto, así como el lamentable episodio de la marca de magia negra en su espalda. Pero el rey llega cansado de su travesía, así que posponen el resto de la charla a la mañana del día siguiente. La parte de la charla que atañe al futuro. 

      

    Por su parte, Lauder pasa toda la tarde con la familia a la que ha echado tanto de menos. Pasea por toda la ciudad con ellas, comparte con ellas las aventuras que ha vivido desde que salió de Zorgan y por la noche reposa en su alcoba con su mujer. 

    —¿Nos has añorado? —pregunta Estela mientras le abraza. 

    —Cada día que he estado alejado de ti —responde Lauder. 

    —Yo también te he echado de menos —dice Estela—. Ojalá no tuvieras que partir a combatir nunca más. Ojalá esta guerra no continuará mañana y pudiéramos estar juntos más tiempo como este. 

    —Sabes que no puedo rehuir de mi compromiso —explica Lauder. 

    —Lo sé —dice Estela—. A decir verdad, no sé qué haría Axel sin ti. 

    —¿Eso crees? —pregunta Lauder entre risas. 

    —Si ganamos esta guerra, Axel tendrá que reconocer tu labor como consejero —afirma ella. 

    Y, ciertamente, Lauder ha acompañado a Axel en la toma de todas sus decisiones. Lauder es su más fiel compañero y a su vez, la persona que le ha ocultado un terrible secreto.  

    Esa noche Lauder consigue conciliar un sueño profundo. Más profundo que las noches anteriores. En parte porque no tiene sueños perturbadores pero también por el reencuentro con sus seres queridos. 

      

    Durante la mañana siguiente, el rey Relass, el príncipe y el propio Lauder conversan en la sala del trono. El rey por fin se ha sentado en él como así lo quería Axel. A continuación, este pretende entregar su informe acerca de la situación actual de la guerra y sus propósitos para el futuro. 

    —De acuerdo a lo que Nor Ardem cuenta acerca de Asagart, no queda resistencia por parte de los orcos en este continente —explica Axel—. No obstante, resta un infortunio que requiere de acción por parte de la corona humana. 

    —Axel… —dice Lauder con resignación. 

    —¿De qué se trata? —pregunta Relass. 

    —De la región de Noi —contesta el príncipe—. Allí, siguen habitando humanos, pero se niegan a colaborar con nosotros. Más aún, parecen haber llegado a un acuerdo con los orcos. Estos últimos les ofrecen su protección y esos humanos no quieren prescindir de ella. 

    —En caso de que esos hombres no nos ataquen, no parece un asunto urgente —afirma el rey. A Axel no le gusta la situación. 

    —¿Permiso para expresar mi opinión? —reclama Axel. 

    —Adelante —contesta el rey. 

    —¡Traición! —grita Axel—. No tiene otro nombre. 

    —Otra vez… —se dice Lauder para sí mismo. 

    —Axel, conducir a tu ejército a Noi supone un derramamiento de sangre innecesario —dice Relass con tono autoritario—. Piénsalo. Tenemos un gran ejército con el que podríamos aplastar a esos humanos, pero los humanos no son nuestros enemigos. 

    —¿Y ya está? ¿No hay castigo? —pregunta Axel—. ¿Acaso no van a participar en esta guerra? 

    —Deja que esos hombres queden al margen —responde Relass—. No los necesitas para nuestra victoria. Si alguien puede quedarse al margen de los horrores de la guerra, que así sea. 

    Y mientras Axel y su padre discuten airadamente, Lauder piensa por un instante en las palabras que dijo su mujer la noche anterior. «Ojalá no tuvieras que partir a combatir nunca más. Ojalá esta guerra no continuará mañana y pudiéramos estar juntos más tiempo como este» dijo ella. Muchas ideas pasan por la cabeza de Lauder pero una lo hace con más fuerza. «¿Qué es más importante mi familia o servir a un ejército al que traiciono por las noches?». Era una de esas ideas que se instalan en la cabeza, que no paran de hacer ruido y que, muchas veces, no te dejan pensar en nada más. Los habitantes de Noi, al parecer iban a obtener una carta que les invitaba a quedarse de brazos cruzados mientras se desarrollaba la batalla. Una carta firmada por la corona. Lauder no podía pensar en otra cosa: si era un traidor como aquellos humanos, su sitio y el de su familia estaba en Noi.  

    Pero mientras todo ese hilo de pensamiento recorría la mente de Lauder, Axel sale malhumorado de la sala del trono por lo que el propio Lauder decide seguirle. El príncipe no se va muy lejos sino que se sienta en los escalones de la puerta principal del castillo y allí se sienta también Lauder. 

    —Axel… —dice Lauder mientras se sienta—. Tu padre tiene razón en una cosa: ¿Merece la pena? 

    —No lo sé —contesta Axel—. Pero para mí es como no encerrar a alguien que ha cometido un delito. 

    —La situación no es la misma —explica Lauder—. En tiempos de guerra, no podemos batallar contra nosotros mismos. 

    —Ya hemos estado en tiempos de guerra antes y la traición siempre se ha castigado —dice Axel. 

    —La situación no es estable como lo ha sido en otros tiempos —dice Lauder—. En cualquier momento, puede venir una gran hueste de orcos y acabar con todos nosotros. Por eso tienes que estar totalmente concentrado.  

    —Supongo que eso lo entiendo —admite Axel. 

    —Esos hombres tendrán que rendir cuenta a la corona a su debido tiempo —dice Lauder. 

      

    Al mediodía, las hadas se reúnen en la casa proporcionada por Axel para comer. Todas, menos Myra, que permanece en la iglesia, revisando los libros que sacó de la biblioteca el día anterior. Los banquetes en el castillo ahora eran opcionales, pues con la vuelta de las mujeres e hijos de los soldados así lo había decretado Axel.  

    —¡A comer! ¡A comer! —grita Lidia para que Pira salga de su habitación. Aeri ya la está esperando en la mesa. 

    Cuando Pira acude, se encuentra con todo dispuesto para la comida. Durante esta, Aeri y Pira apenas se dirigen palabra por lo que Lidia se ve obligada a forzar conversaciones triviales con las que intentar acallar los incómodos silencios. Una estrategia que no acaba de funcionar y un fracaso ante el que decide ahorrarse el esfuerzo de volverlo a intentar cuando se le acaban los tópicos de los que hablar. En su lugar, termina su plato de estofado en silencio. 

    —Creo que voy a llevar un plato a la iglesia —dice Lidia desde la cocina y mientras prepara el susodicho plato. Luego pasa por detrás de Aeri en la mesa mientras hace gestos a Pira para que hable con Aeri. 

    —Yo creo que me voy a tumbar un rato —dice Aeri. 

    —Descansa —contesta Lidia—. Habla con ella —dice en voz baja antes de salir por la puerta. Pira alza las manos y se encoge de hombros como signo de confusión. 

    Cuando Lidia llega a la improvisada enfermería, intentando que no se le caiga comida del plato que sostiene, encuentra a Myra examinando uno de los libros de medicina y tomando notas en su despacho.  

    —Buenos días, Myra —saluda Lidia. Pero no consigue que Myra deje el libro y observe el obsequio que Lidia trae consigo. 

    —Hola —responde Myra. 

    —¿Myra? —pregunta Lidia. Esta por fin la mira. 

    —¿Me traes la comida? —pregunta Myra—. Lo siento pero Laki ha asignado un grupo de soldados para que nos traiga comida a mí y a los heridos —a Lidia le molesta un poco ese comentario. Tanto, como ese trato seco al que Myra no le tiene acostumbrada. Por suerte conoce a su amiga lo suficiente como para sacarle las cosquillas. 

    —Bueno… En ese caso me llevaré este plato —dice Lidia—. Seguro que Laki cocina mejor que yo —y con esas palabras, consigue que Myra por fin, deje atrás su comportamiento errático y su actitud excesivamente centrada en su labor de sanadora. 

    —No, no, no —dice Myra—. No hace falta —Lidia sonríe, coge una silla y se sienta a su lado—. Huele de maravilla. Por cierto, sabes que Laki no es el que cocina ¿Verdad? 

    —Myra… —comienza a decir Lidia mientras su amiga se abalanza a por el plato que le ofrece y comienza a comer como si llevara días sin hacerlo—. ¿Qué ocurre? —Myra deja por un momento de comer y mira a Lidia confusa. 

    —No ocurre nada —contesta Myra antes de seguir con la ingesta. 

    —Myra… —repite Lidia, esta vez un poco más seria—. Comprendo que seas una sanadora dedicada por completo a tus pacientes pero no has salido de esta iglesia desde que cogiste esos libros de la biblioteca —Myra deja el plato en la mesa—. ¿Es por Stelth? 

    —Veras… No me deprimo cuando tras intentar salvar a un soldado con toda mi alma, muere a causa de sus heridas en combate —explica Myra—. Me entristezco, rezo por ellos y lo supero porque sé que después de ese tengo que seguir ayudando a otra docena de soldados —Lidia escucha atentamente sus palabras—. Pero si no puedo tratar un paciente con una enfermedad como Stelth… ¿Realmente soy una buena sanadora? —tras esas palabras, agacha la cabeza. 

    —Myra —dice Lidia—. Myra, mírame —Myra obedece—. Eres la mejor sanadora que he conocido —afirma Lidia, contundentemente—. Myra… Me salvaste la vida cuando otras no pudieron. 

    Ciertamente, Lidia no lo dice con el único objetivo de alegrar a su amiga. Ambas se conocieron en la enfermería de Gaia antes siquiera de formar equipo junto con Pira y Aeri. Lidia llegó herida de gravedad tras una batalla. La espada de un orco la había atravesado por completo en uno de sus costados y cuando la depositaron en la cama de la sala, la sangre de esta formaba un enorme charco a su alrededor. Permaneció inconsciente en una cama de la enfermería durante cuatro días en los que Myra no se separó de ella a pesar de que sus compañeras de trabajo la decían todos los días que no se esforzara más, que tenían más pacientes. Pero Myra hizo todo lo posible y parte de lo imposible para que se recuperara. De hecho, si Lidia no hubiera sobrevivido a sus heridas después de tanto esfuerzo, quién sabe lo que hubiera sido de Myra. En cierta manera, parte de la culpa de que Myra sea siempre tan optimista es de Lidia. La esperanza es lo último que se pierde. 

    —Te agradezco de verás tus palabras, Lidia —admite Myra—. Pero todas las noches pienso en el soldado Brin 
—Lidia suspira—. Lo he superado, créeme. Pero, simplemente, no puedo quedarme de brazos cruzados mientras Stelth se deteriora. 

    —Está bien —dice Lidia—. Pues déjame ayudarte. 

    El resto de la tarde Myra explica a Lidia todo lo que ha podido investigar acerca de la enfermedad de Stelth. Aunque debe detenerse a explicar cada detalle para que Lidia lo entienda con facilidad. Por suerte para Myra, su compañera es buena alumna y apenas debe explicarle algo dos veces. A pesar del repaso que obtiene como resultado de las explicaciones, la sanadora no saca ninguna conclusión que haga que la tarde merezca la pena. Entristecida y un poco desesperada, decide ir a casa a cenar con sus tres amigas para descansar de esas cuatro paredes no sin antes comprobar que los tres pacientes que quedan en la iglesia puedan permitirse la ausencia de su sanadora. Afortunadamente, Lidia, que se había ido a la misma casa momentos antes, tiene preparada la cena para darle la bienvenida. 

      

    Tras la misma cena, Pira quiere salir a andar un rato por la ciudad en la oscuridad de la noche y, aunque pretende hacerlo sola, Lidia la convence para que caminen juntas. 

    —¿Qué ha pasado cuando me he ido a la iglesia después de comer? —pregunta Lidia cuando ya se encuentran a una distancia considerable de la casa. 

    —Nada —responde Pira. 

    —Hablaste con ella, ¿Verdad? —pregunta Lidia de nuevo. 

    —Según ella, no tenemos ningún problema —contesta Pira. 

    —¿Y tú crees que es así? —pregunta Lidia. 

    —A lo mejor ya no —contesta Pira. Lidia la mira inquisitivamente—. No, no creo que así sea. 

    —Bueno, si te has dado cuenta sola, supongo que hemos avanzado —dice Lidia. 

    Al margen de esa breve conversación, el resto del paseo transcurre prácticamente en silencio y, tras la marcha, ambas vuelven a la casa sin hacer ruido para no despertar a Aeri. Myra, como no, duerme en su catre de la iglesia. 

    

  


   
      

      

    9-La batalla por Usterbond 

      

    Esa noche, tras la cena, Lauder lleva noticias a su mujer, que le espera junto a su hija, en su alcoba. El comandante humano llega muy nervioso pero se detiene a abrazar a ambas antes de tener una conversación con su mujer y de acostar a su hija en una pequeña sala adyacente. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Estela—. ¿Te noto exaltado? 

    —Tengo la solución, amor —responde Lauder. 

    A continuación, Lauder le relata sus planes a Estela. Cómo quiere ir a Noi, evadiéndose de sus responsabilidades con un ejército en el que se siente un traidor. Más que nada, quiere huir de todo. De la guerra, en resumidas cuentas, y quiere hacerlo con su mujer y su hija para asegurarse su seguridad. Con el más profundo pesar, quiere dejar atrás a Axel. A pesar de que su mujer no termina de entender el cambio de actitud de Lauder, este le insiste en que deben dejar la ciudad por la noche, ocultos en las tinieblas y escapar de madrugada. Antes de ello, Lauder deja una nota en su alcoba para que Axel la lea y comprenda por qué ha tomado esa decisión. 

      

    La mañana siguiente, Axel ni siquiera se percata de la ausencia de Lauder. Asume que debe estar con su familia. Por ello y, contrario a sus propios principios y valores, comprende que debe dejar de pensar en Noi y empezar a pensar en Asagart. Debe reunirse con Anduin y con Aeri y los tres deben decidir qué es lo que van a hacer a continuación. 

    Para su sorpresa, Anduin se encuentra reunido con el rey humano en una charla en la que Axel no parece invitado de acuerdo a las palabras de Astar. Una charla de rey a rey que termina cerca del mediodía y en la que el rey Relass tenía dos intenciones: Comprobar el estado de la relación entre humanos y elfos y disculparse por las acciones de su hijo. Y, a pesar de que seguramente Axel se enfadaría de saber que su padre se estaba disculpando, el rey saca buenas sensaciones de esa reunión. Las relaciones entre ambos pueblos parecían encontrarse en buena forma.  

    Por la tarde, la siguiente en reunirse con el rey, en la sala del trono es Aeri. Y, aunque las intenciones de Relass son semejantes, sabe de antemano que Aeri ha apoyado a su hijo desde que salieran de Zorgan. Por ello, no hay motivo para dudar del hada. Solo tiene dos oscuras marcas en su historial con los humanos. Una es el nacimiento de Vicky a espaldas de su hijo y la otra, liberar a los elfos de Gaia también a espaldas de Axel. Aeri en ningún momento se ha arrepentido de lo último y, por ende, no se va a disculpar ni aunque se lo pidiera el rey humano. Tampoco se lo iba a pedir. Y es que, de hecho, aunque Aeri no sea reina, Relass la trata como si lo fuera y a él le gusta la determinación que presenta el hada. Aeri aprueba el extraño escrutinio al que le somete el soberano humano a pesar de que antes y durante el mismo, ella estaba muy nerviosa.  

    Pero esa conversación no iba a estar teñido de un claro tono de aprobación en todo momento. También hay momentos de incomodidad en su charla. Por lo menos para Aeri, que cree advertir cómo el rey le habla excesivamente bien de Axel y de lo positiva que es la relación que ambos comparten. Aeri no puede evitar sonrojarse en esos momentos pero sabe salir de la incomodidad discretamente. 

    Cuando ambos se despiden, Aeri coincide con el propio Axel en la entrada del palacio, mientras se dirigía a reunirse con Lidia y Pira.  

    —Buenas tardes, Aeri —saluda el príncipe. 

    —Buenas tardes —contesta Aeri. 

    —¿Has hablado con mi padre? —pregunta Axel. 

    —Así es —contesta Aeri—. Te alegrará saber que la conversación ha resultado positiva para ambos. 

    —¿De veras? —pregunta Axel de nuevo—. Mi padre no sabe conversar con otras personas sin causar cierta incomodidad. 

    —No sé a qué te refieres —contesta Aeri a pesar de que sí sabe a qué se refiere. 

    —Simplemente es demasiado franco y no tiene la delicadeza necesaria para tratar ciertos asuntos —explica Axel. 

    —No debe tener miedo a expresar su opinión —dice Aeri—. Es rey. 

    —En cualquier caso, debemos discutir nuestra situación con el elfo —dice Axel—. Por cierto, ¿te has encontrado con Lauder hoy? 

    —La verdad es que no le he visto —contesta Aeri—. Debe de estar con su familia. 

    —Mmm —murmura Axel—. En cualquier caso, iré más tarde a su alcoba a ver si está allí. 

      

    Y es que, a pesar de compartir ciudad con su familia, Lauder había sido la sombra de Axel los últimos días. Y eso era un motivo para pensar que Lauder quería pasar tiempo con ellas, pero también un motivo para dudar de su desaparición repentina. Por eso Axel se presenta en la alcoba de Lauder para buscarle. Sorpresivamente para Axel, no hay nadie allí pero lo que Axel descubre es la nota que Lauder le escribió. 

    “Lamento tener que comunicarte este mensaje así, Axel. En realidad, lamento muchas cosas. 

    Me he ido a Noi con mi familia. Y me gustaría que comprendieras por qué lo he hecho. Ha sido una decisión muy difícil, de verdad, pero no podía vivir un instante más sin confesarte que soy un traidor. Hace más de un mes que tengo unos sueños recurrentes. Un extraño ser se me ha presentado en esos sueños. Me ha obligado a darle detalles acerca de nuestros movimientos en esta guerra. Él es el responsable de que las hadas consiguieran su semilla-huevo y es responsable de que el hada que nació a partir de ella se volviera en nuestra contra.  

    Por eso me he ido a Noi, donde viven aquellos a los que llamas traidores, ese es mi sitio. Te pido que respetes mi decisión pues me ha costado mucho tomarla.  

    Te deseo la mejor de las suertes. Acaba con esta guerra. 

    Un último detalle. Ese extraño ser me dijo que dentro de tres días Asagart se llenará de orcos que buscarán recuperar Roca Alta.” 

    Axel no sabe cómo reaccionar. Lo primero que hace es desplomarse sobre la cama de Lauder, sobre la cual estaba esa nota. Confusión, rabia, tristeza… Son emociones que se agolpan en su ser y ante las cuales no encuentra más remedio que permanecer en silencio pensando en lo que acaba de leer. Tras, ello, Axel la vuelve a mirar de arriba abajo. Luego, una vez más y como esa, hasta tres veces. 

      

    Pero aunque Axel no sabía cómo reaccionar, enseguida busca a alguien con el que compartir ese cúmulo de emociones. Primero piensa en su padre, también en Aeri, a la que sentía que le podía contar cualquier cosa, por último piensa en Anduin pero esa idea no le agrada tanto. Axel se decanta por reunirlos a todos en el salón del trono. El primero en asistir es el rey y, cuando lo hace, Axel le alcanza el mensaje de Lauder así como lo hace a Aeri y a Anduin cuando estos aparecen. 

    —Axel ¿Qué significa esto? —pregunta Anduin con seriedad—. ¿Lauder era un traidor? ¿Acaso eras consciente y no viste necesario avisarnos? O peor aún, ¿no eras consciente de que tu comandante más cercano, aquél al que nombrabas miembro de tu familia, era un traidor? 

    —Anduin… —interviene Aeri para intentar calmar al elfo—. Estoy convencida de que Axel no era consciente. ¿No es así? —Axel está situado al lado del rey, con la cabeza agachada que oculta un rostro con matices serios y tristes. 

    —Lauder era un héroe para el pueblo humano —dice el rey. Axel le mira—. No permitiré que un mensaje tan confuso, ensucie veinte años de servicio leal. 

    —No sé lo que significa ese mensaje —responde Axel a la pregunta de Anduin—. Pero pienso ir a Noi para averiguarlo. Te invito a que vengas conmigo para descubrirlo. 

    —La carta no solo habla de la terrible traición que ha cometido tu compañero, príncipe —dice Anduin—. Aunque comprendo que solo te hayas guardado ese detalle, si Lauder no ha mentido en ella, tenemos que pensar qué vamos a hacer con Asagart. 

    —Noi no se encuentra lejos —dice Axel—. Apenas tardará dos horas en obtener respuestas. 

    —Pero serán cuatro si tienes en cuenta la vuelta de allí 
—explica Aeri—. Al regresar se habrá hecho la noche. 

    —Por eso he de salir ahora —dice Axel—. ¿Alguien más quiere venir? 

    Las hadas irán, como promete Aeri pero Anduin rehúsa. No encuentra la utilidad. De hecho, el elfo piensa que el viaje solo conseguirá desconcentrar a Axel cuando este vuelva. 

    Además, al tratarse de una urgencia, la marcha no debe retrasarse demasiado. Por eso, Axel sale de la estancia con decisión y con paso firme y, cuando lo hace, Aeri le sigue. Le sigue hasta la entrada del castillo donde el príncipe contempla la ciudad mientras piensa. 

    —Axel —dice el hada para llamar su atención. Este se gira para mirarla—. ¿En qué estás pensando? 

    —No lo sé —dice él mientras mantiene la cabeza agachada y evita mirar a Aeri a los ojos. 

    —Mírame —ordena ella. Cuando Axel lo hace, Aeri prosigue—. No quiero que hagas nada de lo que te vayas a arrepentir. 

    —¿Por qué iba a hacer algo así? —pregunta Axel. 

    —Porque tienes la misma mirada que la que tenías cuando encerraste a los elfos en el árbol. La mirada de alguien que va a llevar a cabo una medida desesperada sin pensar en las consecuencias —responde Aeri. Axel resopla. 

    —No sé lo que voy a hacer, Aeri —explica Axel. 

    —Es un duro golpe —afirma Aeri—. Pero no debes dejar que las emociones nublen tu juicio o solo conseguirás empeorarlo todo. Lauder solo te pide que respetes su decisión, Axel —Axel permanece callado—. Recapacita y si mañana sigues queriendo ir a Noi, te acompañaremos. 

    Y tras ello, Aeri se marcha a su improvisada vivienda. Y mientras lo hace, el príncipe observa su marcha. Ella quiere pensar que le ha ayudado y, ciertamente así lo ha hecho, pues tras su charla, Axel no encuentra otra cosa mejor que hacer, que ir a descansar a su alcoba, en la que procesa todo lo que se encuentra escrito en esa carta por eso, no alcanza a conciliar el sueño hasta bien entrada la noche. 

      

    Por suerte, sus dudas acerca de la decisión de Lauder se resolverían la mañana siguiente. Una mañana que, extrañamente, comenzaba como el resto de días, ignorando que ese no era un día como el resto. Axel se despierta, come algo apresuradamente y, cuando está en la salida del castillo, se reencuentra con Aeri, en el mismo sitio en el que la vio por última vez. Está vez, ella está acompañada de Lidia y de Pira y todas ellas están preparadas para lo que les depara el día.  

    Rápidamente, Axel convoca a sus comandantes y a un grupo pequeño de soldados para que les acompañen y toda la partida se encuentra atravesando las puertas de la ciudad apenas tres horas tras el despertar del príncipe humano.  

    Durante la marcha, Lidia busca distraerse intentando conversar con sus acompañantes. Pero realmente ni Axel ni Aeri tienen ganas de hablar, están demasiado concentrados en su destino. Pira nunca ha sido una buena conversadora, por lo que decide no intentarlo con ella. Al final, el alegre Laki parece ser su mejor opción, así como los soldados de Axel.  

    Pronto, comienzan las desconfianzas acerca de su destino. Columnas de humo asoman por el horizonte. Algo había pasado en Matoya. Con una orden de Axel, cada participante de la marcha se apresura para ver, cada vez más cerca, los fuegos que adornan la ciudad. 

    Los habitantes de Matoya se agolpan en la periferia del pueblo, a una distancia prudente. Es allí donde se dirige la marcha de Axel. 

    —¡¿Qué ha pasado aquí?! —grita Axel para llamar la atención de los allí presentes. 

    —Sucedió por la noche —contesta un habitante de Noi de avanzada edad. 

    —Intentamos detenerle —añade otro habitante. En particular, un hombre que se encuentra postrado en el suelo. 

    —¿Detenerle? —pregunta Aeri. 

    —¿Quién ha hecho esto? —pregunta Stelth. 

    —Lauder… —dice Axel justo antes de salir corriendo hacia el fuego. 

    —¡Axel! —grita Aeri antes de salir tras él. Lidia y Pira también le siguen.  

    Pero Axel sigue un rastro difuso pues no sabe qué es lo que ha pasado exactamente. Y tras él corren sus hombres hasta que todos llegan a la plaza adornada por la estatua del orco. Allí también encuentran a Bom y a otros tantos hombres que parecen haber librado una batalla. 

    —¡Bom! —grita Axel—. ¿Qué ha pasado? 

    —¿Que qué ha pasado? —pregunta Bom—. Tu hombre nos trajo la desgracia.  

    —¿Dónde está? —pregunta Axel. Bom señala una de las casas de la aldea. Al contrario que las casas próximas, esa no está ardiendo.  

    Aeri mira hacia la casa. No sabe exactamente qué les espera dentro pero no le gustan las opciones que le vienen a la mente. Por eso, Aeri ordena a Pira que ambas sean las primeras en entrar a la casa y, a Lidia, que evite que lo haga Axel. 

    Pero ni siquiera los peores pensamientos que Aeri pudiera tener pueden acercarse a lo que allí encuentran. Las paredes están cubiertas de sangre. Sangre perteneciente a Lauder, cuyo cuerpo se encuentra carente de vida, sentado en una silla, o, quizás, a su mujer Estela, empalada contra una de las paredes. En mitad de tan oscuro escenario, se encuentra Nina, la hija de ambos, mirando a las hadas como si nada hubiera pasado.  

    Aeri cae sobre sus rodillas tapándose la boca con una de sus manos. Nada de lo que había visto anteriormente le podría haber preparado para ese tormento. Pira, en cambio, decide sobreponerse a las circunstancias para agarrar a la cría en sus brazos y sacarla de allí. Al hacerlo, descubre que aquel que había cometido tales atrocidades, le ha cubierto los párpados a la niña con sangre de sus padres. Aeri la sigue y cuando cruzan el umbral, ve cómo Axel se aproxima para ver la cruel escena con sus propios ojos. Aunque Aeri pretende evitarlo, no puede retenerle. 

    —No, no, no —niega Axel tras contemplar el interior de la casa. Aeri no se separa de él y apoya una de sus manos en el hombro del príncipe. Los lloros de Axel pronto se hacen notar con sollozos que se escuchan desde fuera de la casa. 

    Mientras el joven príncipe se enfrentaba a esa terrible escena, Lidia y Laki buscan a Bom para hallar respuestas. 

    —¿Eres el líder? —pregunta Lidia—. ¿Puede contarnos qué ha ocurrido? 

    —Recibimos a ese... Lauder... hace dos días —contesta Bom—. Quería abandonar el ejército y unirse a nosotros. 

    —Sí, lo sabemos —interrumpe Lidia. 

    —Al principio sospeche de él —continúa Bom—. Pero le dejé hospedarse en esa casa. No me imaginaba lo que iba a ocurrir. 

    —¿Quién le ha hecho esto a tu pueblo? —pregunta Laki. 

    —Apareció en mitad de la noche, preguntando por él 
—contesta Bom. 

    —Pero ¿quién es él? —pregunta Lidia. 

    —Uno de los líderes de los orcos —responde Bom—. Ningún hombre pudo hacerle frente —Bom coge aire—. Con decenas de soldados reducidos, cogió por el brazo a Lauder y lo arrastró al interior de esa casa. 

    —¿Pero...? —balbucea Laki que no entiende nada. 

    Cuando Aeri consigue que Axel abandone esa abominable casa, este decide unirse a la conversación con Bom. 

    —Lamento tu perdida, Casterline —dice Bom pero a pesar de sus palabras, su rostro refleja seriedad. 

    —Y yo lamento lo que le ha ocurrido a tu pueblo 
—contesta Axel. Aunque en su cara permanecen las lágrimas que ha derramado escasos momentos antes, Axel mantiene una actitud semejante a la de Bom—. Nos iremos de aquí para dejar de perturbaros con nuestra presencia —Axel se aleja de Bom. 

    —Espera —dice Bom. Axel se gira—. Parece que ya no contamos con el beneplácito de los orcos. 

    —¿Y qué haréis entonces? —pregunta Axel. 

    —Tu ejército sigue necesitando hombres, ¿verdad? 
—pregunta Bom. 

    —Cuán débiles son las alianzas que formáis —contesta Axel. Bom no lo hace—. Tus hombres tendrán que participar en esta guerra. 

    —Los soldados están dispuestos mientras sus familiares estén a salvo —afirma Bom. 

    —La batalla acontecerá pronto —dice Axel—. Preparaos e id a Roca Alta. 

    Era, sin duda, un nefasto episodio. Una terrible pérdida. Axel era un gran líder, pero hasta el último de sus aliados sabía que, en determinados momentos, dejaba la sensatez a un lado para dejarse llevar por el corazón. Una especie de caballo desbocado al que solo una persona podía reconducir. Y ahora, esa persona le había abandonado. La reacción de Axel, el motivo por el cual había viajado a Noi era intentar recuperar esa guía. 

      

    Durante todo el viaje de vuelta, el príncipe avanza con paso firme, encabezando la marcha de manera solitaria. Por momentos, Aeri le imploraba que amainara y que le hablara. Pero el orgulloso capitán no quería mostrarse vulnerable ante ella. Si ninguna de las personas que le acompañaban estuviera allí, Axel lanzaría gritos al cielo, se echaría al suelo y se retorcería mil veces hasta que dejara de llorar y recobrara las fuerzas para continuar. Y, desgraciadamente para él, eso era lo peor. Darse cuenta de que esa persona que le había acompañado desde que era un retoño, ya no estaba allí y que, quizás, con él, se habían marchado sus fuerzas para continuar.  

    Pero Axel sigue caminando. Como un ser hueco. Carente de sentimientos que expresar ante sus hombres y ante las hadas que le acompañan. Algunos dirán que es cobardía el evitar hundirse solo para no mostrar sus sentimientos. No era el momento, ni el lugar. 

      

    En el momento en el que el grupo de soldados llegan a Roca Alta, el mediodía ya ha pasado. Axel le pide a Aeri que sea ella la que le cuente lo sucedido al elfo. El se lo contará al rey y, más tarde, se recluirá en su habitación para pasar su pesar. Es por eso que Aeri busca a Anduin en una de las casas que Axel le prestó. 

    —Buenas tardes, Anduin —saluda Aeri cuando el elfo asoma por la puerta de la casa. 

    —Aeri —contesta Nor Ardem—. La expedición se ha demorado más de lo esperado —Aeri agacha la cabeza. 

    —No traemos buenas noticias —dice Aeri—. La región de Noi ha sufrido un ataque —Aeri hace una pausa—. Lauder está… —pero Aeri también sentía afecto por Lauder y por eso no puede terminar la frase sin echarse a llorar delante de Anduin. 

    —Lo siento mucho —dice él. 

    Si bien el elfo tiene buenas cualidades, consolar a los demás no era una de ellas. Por eso, desplomarse delante de él no era una buena idea. A pesar de no saber cómo manejar situaciones como esa, el elfo coge a Aeri con las manos y le ofrece su pecho para que se alivie. Pero mientras ella llora sin cesar, el elfo solo piensa en lo mucho que se va a retrasar la partida hacia Asagart. 

      

    Durante el viaje, Lidia había llevado consigo a Nina, aferrada a su mano. La pequeña no mostraba signos de ningún malestar, ni siquiera depresión. Dos explicaciones corrían por la mente de Lidia: o la niña estaba en un estado de shock, o la causa era alguna maldición realizada por el ser que atacó Noi. Ante semejante escenario, el hada la lleva a la enfermería de Myra.  

    Esta está descansando en su catre cuando llega Lidia. Pero, al verlas llegar, se levanta y se acerca a ella con interés. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunta Myra—. ¿Estáis todos bien? 

    —Ahora te cuento —responde Lidia—. Pero, ¿puedes revisar a Nina antes? —la sanadora se fija entonces en la niña. Lidia había intentado limpiarle los párpados con su propia saliva pero aún quedaban marcas de ella. 

    —Claro que sí —contesta Myra con voz pueril—. Ven aquí —pero la actitud de la niña no se altera, sigue pareciendo una muñeca sin vida. Ese hecho hace que Myra dude por un momento. Pero la niña se acerca igualmente. Myra se pone en cuclillas y la agarra con las dos manos—. ¿Qué te ocurre pequeña? ¿Te duele algo? —por un momento, Myra mira a Lidia—. Cuéntame qué ha pasado. 

    —Ella es la hija de Lauder —explica Lidia. 

    —Tenemos que hablar —asegura Myra—. Las cuatro. 

    Algo ha alarmado a Myra y quiere compartirlo con sus hermanas. Por eso las reúne a las tres en la misma iglesia, frente al altar, ya que cree que puede arrojar algo de luz sobre ese turbio asunto. Lidia lleva a Nina con unas voluntarias para que cuiden de ella mientras se lleva a cabo la conversación. 

    —Ahora que la niña no está, por favor, contadme lo que ha ocurrido —dice Myra. 

    —Como ya te expliqué en la noche de ayer, Lauder había huido Noi —explica Aeri. 

    —Sí —afirma Myra—. Y he de suponer que Lauder ha muerto. 

    —Myra… —regaña Lidia al que el tono de su compañera le parece demasiado brusco. 

    —Lo siento pero mientras estabais fuera he recordado algo —explica Myra. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta Pira. 

    —Lauder vino a mí hace mucho tiempo ya —contesta Myra—. Me confesó que un soldado a su cargo estaba teniendo unos sueños bastante perturbadores. 

    —Era mentira —dice Lidia—. Esos sueños los estaba teniendo él. 

    —Myra. ¿Por qué no nos lo contasteis? —pregunta Aeri. 

    —Él me pidió que no se lo contara a nadie —explica Myra—. Además, yo no sabía que mentía. 

    —Está bien —interviene Lidia—. Continua. 

    —Un ser se aparecía en los sueños de Lauder y le daba órdenes —dice Myra. 

    —Sí, eso ya lo sabemos —dice Pira—. ¿Qué relación tiene con la niña? 

    —Que ahora Lauder ya no está para acatar sus órdenes 
—explica Lidia. Myra la señala con una mano. Su compañera parece haberlo entendido. 

    —Exacto —afirma Myra. 

    —Y ese ser ha marcado a Nina como su siguiente objetivo —concluye Lidia. 

    —Es solo una teoría pero creo que por eso ha manchado sus párpados con sangre —añade Myra. Ninguna de ellas puede evitar sobrecogerse por un momento. 

    Las cuatro discuten acerca de cómo gestionar las posibles complicaciones que puedan presentarse con la niña. Queda patente que deben prestar atención a su comportamiento. 

      

    Esa noche, Myra abandonaría por fin la iglesia, pues su último paciente parecía haberse recuperado y quería volver a hacer vida normal con sus hermanas. Las cuatro cenan juntas pero apenas ninguna de ellas pronuncia palabra. 

    —Tenemos que hablar —dice Aeri ante la sorpresa de todas. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Lidia. 

    —Hoy he ido a hablar con Nor Ardem cuando hemos vuelto —contesta Aeri. 

    —¿Y qué ha pasado? —pregunta Lidia otra vez. Aeri agacha la cabeza. 

    —Que me he puesto a llorar sin parar delante de él 
—responde Aeri. 

    —Uy —dice Myra. 

    —Todo el día ha sido una auténtica locura y cuando he tenido un segundo para darme cuenta de lo que ha pasado, cuando he tenido que decirle que Lauder había muerto… 
—dice Aeri—. Simplemente, al decirlo en voz alta… Me he dado cuenta —Aeri hace una pausa—. Lauder ha muerto… —sus compañeras bajan sus cabezas. Hasta ese momento habían estado demasiado ocupadas pensando en Nina pero Aeri las traía a la realidad con esas palabras. 

    —Todas lamentamos su pérdida —interviene Pira. 

    —Era un buen hombre —añade Lidia. Aeri coge su vaso y lo alza. 

    —Por Lauder —dice Aeri. Sus tres amigas la imitan y todas ellas chocan sus vasos para homenajear al fallecido Lauder. 

    Pero tras la celebración, alguien golpea la puerta de la casa desde el exterior. Las cuatro miran hacia la puerta. Cuando por fin Aeri abre la puerta, descubre a Laki detrás de ella. Parece un poco alterado. 

    —¿Laki? —pregunta Aeri—. ¿Nos estabas buscando? 

    —Tienes que venir al castillo —contesta Laki—. Es por Axel. 

    Precipitadamente, Aeri se despide de sus compañeras y sigue con paso firme a Laki, por las calles de la ciudad. Apenas cruzan palabras en el trayecto. Un trayecto que les lleva hasta la sala de audiencias del castillo donde Anduin se encuentra de pie, gritando a un Axel, con visibles signos de embriaguez que simplemente ignora al elfo. Todos los presentes en la amplia sala forman un corro alrededor de ambos. Nadie quiere interponerse entre ellos. 

    —¡Eres un irresponsable! —insulta el elfo—. ¡Un niño pequeño que no debería dirigir a todo un ejército! —Ante semejantes calumnias lanzadas, Aeri corre a interponerse entre ambos. 

    —¡¿Cómo te atreves a hablarme así?! —responde Axel mientras se pone en pie para encararse a Nor Ardem. Tarea titánica dado el estado del humano.  

    —¡¿Qué está pasando aquí?! —pregunta Aeri cuando está entre ambos hombres.  

    —¡Lo que pasa es que ese hombre no quiere entrar en razón! —grita Anduin—. ¡No es momento para llorar! ¡Ni lo es para beber hasta quedar inconsciente! —Anduin para por un instante—. ¡Los orcos vienen, Axel! 

    —¡Eh! —grita Aeri para llamar la atención de Nor Ardem—. No le estás ayudando, Anduin. Cálmate.  

    —Mañana al mediodía partiré con mis tropas hacia Asagart —afirma Anduin—. Aunque sea sin él —y así, el elfo se marcha de la sala, llevándose con él toda su furia. Cuando lo hace, Aeri se gira para ver cómo se encuentra Axel y descubre a este sentado en la mesa, como estaba cuando ella llegó. 

    —Axel —dice Aeri mientras se sienta a su lado—. ¿Estás bien? 

    —Que diga lo que quiera —contesta el príncipe—. Y que haga lo que quiera —el humano no mira a Aeri a los ojos. De hecho esquiva su mirada.  

    Con la partida de Anduin, la sala vuelve poco a poco a la normalidad. Los asistentes se relajan y las voluntarias vuelven a servir comida y bebida en las mesas. 

    —Sé cómo te sientes, Axel —afirma Aeri—. Es normal. Pero Anduin tiene razón en algo —el príncipe sigue sin mirarla. Más aún, hace señas a una de esas voluntarias para que le sirva otra bebida—. Debes levantarte y pensar en el futuro. 

    —No puedo levantarme como si no hubiera pasado nada —explica él—. Algo ha pasado y lo ha cambiado todo —Axel da un trago a su bebida y abruptamente, se pone en pie. Aeri le sigue para asegurarse de que no se vaya a tropezar con algo—. Estoy bien, estoy bien —pero no lo está, pues camina haciendo eses hasta alcanzar a la voluntaria que trae su bebida. Aeri la intercepta. 

    —Hora de irse a dormir, soldado —ordena Aeri un poco molesta. 

    —Pero estoy bien —dice Axel justo antes de dar un tropiezo. 

    Aeri le guía hasta su alcoba tirando de su mano contra su voluntad. Cuando están allí, le tira sobre su cama. El joven capitán cae como un peso muerto y, sin más, se queda dormido. Cuando lo hace, Aeri sitúa sus piernas encima de la cama y le cubre con una manta. 

    —Buenas noches —dice ella mientras se va. 

    En realidad, ambos hubieran preferido no ver al humano en esa situación. Pero unos llevan el dolor de algunas formas y otros, de otras. Solo podía rezar por su bienestar al día siguiente. 

      

    Un día siguiente en el que las cuatro hadas se levantan más o menos a la misma hora, desayunan juntas para más tarde separarse. Lidia y Pira pasean con Nina por las calles de Roca Alta, y Aeri va a ver a Axel para verificar el estado en que se encuentra. El hada golpea la puerta de la alcoba.  

    —Buenos días príncipe —saluda Aeri cuando Axel aparece en el umbral. Su mirada y su postura deja entrever un fuerte dolor de cabeza. Axel responde con un gruñido—. He venido a cerciorarme de si estabas bien. 

    —No lo estoy —dice Axel—. Pero no solo por el dolor de cabeza. 

    —Axel… —dice Aeri mientras le pone una cara de lástima. 

    —Déjame, Aeri —dice Axel aunque sus palabras más las guía la vergüenza que ningún tipo de raciocinio—. Sé lo que intentas pero pierdes el tiempo —Axel cierra la puerta abruptamente dejando a Aeri con la palabra en la boca. 

    Pero, pensando por un momento en las palabras de Anduin el día anterior, Aeri comprende que si Axel no quiere que le ayuden, no iba a permitir que le cerrara la puerta en la cara otra vez.  

    Un gesto, que, por cierto, le había molestado bastante. 

      

    Al margen de ese gesto, Aeri busca a los comandantes del príncipe y con el primero con el que se encuentra es con Laki. 

    —Laki —saluda Aeri, empleando un tono de voz que deja patente su enfado con Axel. 

    —Buenos días Aeri —contesta Laki. 

    —Tenemos que hablar de Asagart —explica ella. 

    —¿De qué quieres hablar exactamente? —pregunta Laki. 

    Anduin marchará sin Axel —contesta Aeri—. Y puede ser una marcha suicida si no le acompañan los humanos. 

    —Entiendo —dice él—. Axel también acudirá cuando mejore. 

    —Es posible —afirma Aeri—. Pero puede ser demasiado tarde para los elfos.  

    —¿Y qué solución propones? —pregunta Laki. 

    —¿Aún no han llegado los soldados de Noi? —pregunta ella. 

    —No —niega Laki. 

    —Espera la llegada de esos hombres —ordena Aeri—. Y procura que Axel esté en condiciones cuando eso pase. Las hadas viajaremos con los elfos y esperaremos los refuerzos que viajen desde aquí. 

    —Mmm —murmura el comandante—. No sé si Axel… 

    —Laki —dice Aeri mientras se acerca a él y le mira a los ojos—. Tiene que estarlo. 

      

    Por su parte, esa mañana Myra acude a la iglesia una vez más. Esta había recordado las palabras que Laki le dijo días atrás acerca de una partida de sanadoras que, según sus cálculos, llegarían ese mismo día a la capital y, como el recinto se encontraba hecho un desastre, el hada quería adecentarlo un poco.  

    Dos horas después de que despertaran, las cuatro hadas se reúnen en su vivienda para recibir las instrucciones de Aeri. 

    —Hoy viajaremos con Nor Ardem a Asagart —explica Aeri con tono serio—. Según la nota que dejó Lauder, los orcos llegarán a ese enclave mañana. 

    —¿Y Axel? —pregunta Myra. 

    —No importa lo que haga Axel —responde Aeri—. No esperaremos por él. 

    —Sigue tirado en su cama, ¿verdad? —pregunta Pira. 

    —Por favor —dice Aeri—. Centrémonos en nuestro cometido para hoy. 

    —Si sigue indispuesto, Lidia puede prepararle su bebida especial para ocasiones así —dice Myra. 

    —No sé. Hace mucho que no la preparo —explica Lidia. 

    —¿No la bebiste el día después de la reconquista de la ciudad? —pregunta Myra. 

    —No… ¿Qué dices? —contesta Lidia nerviosa y con una sonrisa torcida. 

    —¡Chicas! —grita Aeri. 

    —Perdón —dice Myra. 

    —¿Cuándo viajará Nor Ardem? —pregunta Pira. 

    —Este mismo mediodía. Preparaos —ordena Aeri—. Yo iré a decirle que iremos con él. 

      

    Y así lo hace Aeri, que encuentra al elfo en las proximidades del castillo. En concreto, en una de las plazas de la ciudad. Una, cuyas dimensiones no se dejan ver debido a la presencia masiva de las tropas elfas, esperando recibir las instrucciones de Nor Ardem. Antes de que comience su discurso, Aeri se acerca a él. 

    El hada se limita a decirle que sus compañeras y ella acompañarán la marcha élfica. Anduin se sorprende ante la desidia que muestra ella hacia Axel pero la verdad es que ni le interesa hablar de ello, ni le importa demasiado. 

    Un último cometido antes de partir, Aeri se asegura de despedirse de Laki y, de paso, recordarle su cometido. No fueron instrucciones muy complejas pero sabe que el comandante humano no se caracteriza por su seriedad, precisamente. 

    Así que las hadas se preparan para el viaje. Y, tanto ellas, como los elfos pronto se encuentran en mitad de una caminata que les lleva a las ruinas de la ciudad de Asagart cuando el sol se está comenzando a poner. Entonces, entre las ruinas de la ciudad emplazan sus tiendas de campaña y descansan. Las hadas, encuentran refugio en una casa en un deplorable estado que, por fortuna, conserva tres de sus cuatro paredes. Mientras Pira y Lidia recorren la ciudad para familiarizarse con sus calles, Myra se queda en la ruinosa casa que han elegido como vivienda. 

    —¿Qué ocurre, Myra? —pregunta Aeri cuando regresa a la casa. Mientras Lidia y Pira observaban la ciudad, Aeri hablaba con Anduin acerca del estado de las tropas tras la marcha pero, al volver, Aeri detecta que algo inquieta a Myra. 

    —No lo sé —responde Myra—. No sé explicarlo. —Myra hace una pausa—. Quizás se trata de estas ruinas, quizás se trata de la ausencia de los humanos o por las muchas y dolorosas muertes que hemos acumulado en tan poco tiempo pero… Creo que algo malo va a pasar en la batalla que se viene. 

    —Myra… —dice Aeri mientras se acerca a ella y pone las manos en los hombros de su amiga—. En todas las batallas puede pasar algo malo. Tienes razón, ha pasado algo malo en todas las últimas, pero… No podemos luchar con la sensación de que va a ocurrir algo malo —Myra se encuentra cabizbaja—. ¡Eh! Mírame —Myra alza de nuevo la mirada para descubrir a Aeri sonriendo—. Confía en nosotras —pero Myra no le devuelve la sonrisa. Aeri consigue que su hermana deje de preocuparse pero sigue dubitativa. 

    —He estado pensando… —dice Myra—. Sé que no es habitual pero… ¿Y si convirtiera esta vivienda en una enfermería de emergencias? —Aeri arquea una ceja—. Así, si alguien resulta herido, podré sanarlo en ese instante. 

    —Mmm —farfulla Aeri. Tras considerarlo por un momento, prosigue—. Está bien. Adelante. Se lo haré saber a Anduin para que sepa que puede destinar aquí a los soldados heridos. 

    Desde luego no era una solicitud habitual en Myra pero no por ello se trataba de una mala idea. Quien sabe cuántas vidas podría salvar el hada si tratara a los heridos con prontitud. 

      

    Anduin organiza turnos de vigilancia para afrontar la noche en caso de que las huestes de orcos se presenten antes de tiempo. Y, al mismo tiempo, Aeri organiza sus turnos de vigilancia pero con el objetivo de buscar la llegada de Axel y de los humanos. Pira será la primera, la seguirá Myra, luego Aeri y, por último, Lidia. Pero antes, la propia Pira quiere intercambiar unas palabras con Aeri. Por eso, esta conduce a su amiga a otra casa en ruinas en la que no hay nadie. 

    —¿De qué quieres hablar? —pregunta Aeri. Pira la mira. 

    —Sabes de qué quiero hablar —responde Pira. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta Aeri de nuevo. 

    —Sé que me dijiste que estamos bien —responde Pira. 

    —Escucha, Pira —interrumpe Aeri—. Es cierto que cuando te dije que estábamos bien, no lo estaba. Estaba enfadada contigo. Pero todo lo que ha pasado con Lauder me ha hecho apreciar más las personas que están conmigo, que aún están conmigo —Pira baja la cabeza—. Ya no estoy enfadada contigo. 

    —No quieres que me disculpe —afirma Pira—. Pero yo quiero disculparme —Aeri se sorprende. 

    —Tú nunca te disculpas —dice Aeri. 

    —Tú… Y el resto… Myra y Lidia sois las excepciones 
—explica Pira—. Siempre sois las excepciones —Pira le da la espalda a Aeri—. Una vez os perdí y no quiero volver a pasar por eso nunca —Pira no puede evitar emocionarse un poco. 

    —Pira… Vas a hacer que llore —dice Aeri a la que también le resulta emotivo. 

    —No lo hagas, por favor —ordena Pira mientras se recompone y mira de nuevo a Aeri—. Yo también he pensado en Lauder y en la fría carta que le dejó a Axel... Ya hemos llorado suficiente últimamente. Por eso no voy a volver a poner mi vida en peligro. Para que no tengáis que llorar por mí —Pero Aeri simplemente se lanza a abrazar a su hermana. 

      

    Pero ni los orcos ni los humanos se hacen ver en toda la noche. Y, aunque todos creen que es una buena noticia que los orcos no acudieran para sorprenderlos mientras dormían, la ausencia de los humanos no es motivo para celebrar. 

    La mañana se presenta con gran suspense. Aeri no puede evitar mirar constantemente al camino por el que espera que aparezca Axel y, mientras, Anduin organiza a sus tropas. Como ya predijeron en su anterior viaje a la ciudad, multitud de arqueros se ubicaran en las abandonadas torres de la ciudad. Una posición que también ocupará Lidia. Además, entre las paredes derruidas se ocultarán tropas de campo para ejecutar un asalto sorpresa. 

    La tensión que se respira en el ambiente empieza a disiparse al mediodía cuando, por fin, la marcha de Axel comienza a divisarse en el horizonte. Anduin es el primero en acercarse a recibirle. Aeri también se acerca aunque con un poco de precaución, pues sigue molesta por el comportamiento del humano. 

    —Parece que alguien ha recobrado la compostura —dice Anduin. 

    —Ya habrá tiempo de beber —afirma Axel. Luego mira a Aeri para descubrir que esta le devuelve una mirada neutra—. Mis tropas se posicionarán, Nor Ardem. Explicadme la estrategia que habéis seguido para ordenarlas.  

    Los tres comienzan a caminar por la ciudad mientras explican al príncipe humano los puntos débiles de la ciudad, los fuertes y las zonas en los que pueden obtener ventaja y por las que, por tanto, deben conducir a las tropas enemigas. 

    Justo en la frontera oeste de la ciudad se encuentra un puente ancho que conecta dos zonas altas de la villa y por las que los orcos deben cruzar para asaltar la urbe. Un punto ideal para buscar la confrontación pues los orcos deben avanzar en un pasillo. Además, hay hasta siete de esas torres en ruinas en las que pretenden posicionar arqueros. Es, entonces, el lugar en el que buscarán empezar el conflicto. 

    Poco después de la comida, la marcha de orcos comienza a divisarse en el horizonte. Apresuradamente, las tropas que se encontraban finalizando la ingesta, son llamadas para tomar sus posiciones. Pira, junto con gran parte de sus aliados, se ocultará entre las ruinas para emboscar a los enemigos por sorpresa. Aeri, junto con Anduin y Axel, formará parte del grupo que se encargará de atraer la atención de las huestes enemigas. Myra se verá relegada a su improvisada enfermería, donde podrá dedicarse a tratar a los aliados que hayan sufrido heridas graves. Por último, Lidia ocupará la más lejana de las torres en ruinas pues, por todos, tanto humanos como elfos, es reconocida su puntería como arquera. 

    —Espera, Lidia —le dice Myra antes de que su amiga vaya a ocupar su posición. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Lidia. Myra le muestra un carcaj de flechas que ha “pedido prestado a un soldado humano”. 

    —Llévate esto —responde Myra. Lidia arquea una ceja—. No quiero que te quedes sin flechas. 

    —Estas no son flechas de Gaia, Myra —explica Lidia. 

    Las flechas que fabrica Lidia no son comunes y corrientes, pues están fabricadas con metales raros con gran afinidad por la magia blanca, lo que permite que las hadas las imbuyan con dicha magia y, de manera retórica, ellas las denominan flechas de Gaia. Sin embargo, humanos y elfos poco saben acerca de forjar flechas de ese estilo. 

    —¿Estás preocupada por la batalla? ¿Por qué? —pregunta Lidia. Myra aparta la mirada. 

    —¿Tú no estás preocupada? —pregunta Myra. 

    —Escucha —dice Lidia mientras apoya sus manos en los hombros de Myra—. No va a pasarme nada, ¿de acuerdo? 
—pero Myra no contesta—. Mi torre es aquella con la bandera en la cima —dice Lidia señalando una de las atalayas—. Si tengo problemas ¿vendrás a rescatarme? 
—Myra mira hacia la mencionada torre. 

    —Por supuesto —contesta Myra. 

    Ambas se sonríen antes de que Lidia coja los dos carcajes de flechas y camine hacia su torre. Unas escaleras en caracol le conducen a una estancia circular de tamaño reducido, donde deposita en el suelo, cerca de la ventana, los dos carcajes. Cuando pone a punto su arco, comprobando con dos tirones fuertes de la cuerda, descubre que los enemigos se encuentran a escasos 500 metros de la frontera de la ciudad. 

    Los ejércitos enemigos se detienen antes del ancho puente de la frontera. Al otro lado, humanos, elfos y hadas, les esperan. 

    —¡No se os permite el paso a esta ciudad! —grita Axel—. ¡Marchaos! 

    Pero los orcos hacen oídos sordos a las advertencias de Axel. Este no podría haber esperado otra reacción. El líder de la marcha de los orcos mira a un troll que tiene a su lado. 

    —Tus soldados atacan primero —ordena el orco dirigiéndose al troll—. Destruir lo poco que queda de esta ciudad —el orco vuelve a encararse hacia el puente—. Adelante. 

    Tras un sonoro rugido, el troll que ha recibido las órdenes, comienza una carrera en busca de sus enemigos. Tras él, veinte trolls le siguen. 

    Semejante despliegue sorprende tanto a Axel como a Anduin y a Aeri y, pronto, las tropas que permanecían ocultas a las miradas de los orcos quedan al descubierto para contraatacar la embestida de los trolls, pues así lo ordena Anduin. Las flechas de los arqueros tan solo consiguen que algunos de ellos focalicen su embestida en las torres en las que se encuentran. Más de una torre cae y más de un arquero localizado en ellas muere. La torre de Lidia también se ve sometida al asedio de un troll y, aunque queda estructuralmente dañada antes de que la arquera acabe con él, esta permanece en la torre creyendo que en caso de que finalmente caiga, ella siempre puede salir volando.  

    Así, una estrategia que a ojos de elfos y hadas parecía brillante, se desmorona como las torres de esa ciudad.  

    Pero para sentenciar su estrategia, los orcos acuden a la contienda momentos después de que lo hayan hecho los trolls y es cuando la batalla alcanza su punto álgido, pues ambos ejércitos chocan en la frontera de la ciudad. Un lugar en el que los soldados humanos y elfos no querían luchar. Por eso deciden replegarse a la ciudad, donde ese mismo mediodía prepararon las trampas y las emboscadas pensadas para otorgarles la victoria. 

    Cuando gran parte de los orcos se han adentrado en la ciudad, Axel ordena tomar el control sobre el puente para impedir que los orcos huyan. Tanto Aeri como Pira hacen lo propio; adentrarse en el territorio que dominan los orcos. No lo hacen solas, pues Saúl Bron encabeza a un grupo de soldados hasta peligroso destino. Por fortuna, la incursión se resuelve sin bajas y, con el puente bajo control aliado, hadas y elfos retornan a la ciudad, donde los orcos se han dispersado por la ciudad, siguiendo los planes de sus enemigos. Recorriendo las calles en las que se encuentran más vulnerables a emboscadas y demás asaltos. Gracias a esas emboscadas y asaltos gran parte de las huestes orcas son reducidas antes de que caiga la noche. 

    Pero aún queda trabajo por hacer. Pequeños grupos de orcos se ocultan entre los muros de la ciudad, conscientes de que sus posibilidades de victoria se encuentran mermadas.  

    Es en esos momentos, Pira se encuentra buscando dar caza a sus enemigos, lejos de sus hermanas. Cuando Pira se encuentra desprevenida, una flecha impacta en su vientre y esta observa cómo la sangre comienza a deslizarse por la herida. El hada mira a su alrededor pero ninguna de sus hermanas se encuentra cerca y, poco a poco, siente cómo la flecha drena sus energías. Tras pocos segundos Pira apoya una de sus rodillas en el suelo e, instantes después, cae rendida. 

    Mientras, a la casa en ruinas que Myra ha decidido transformar en clínica de urgencia, llegan un par de soldados humanos cargando con Stelth, que ha perdido la consciencia después de que un troll le lanzara por los aires con su arma y el soldado se golpeara la cabeza contra un muro de piedra.  

    Pero Myra no da abasto, hay más soldados en situación grave. Aun así, observa la llegada de los soldados y saca un poco de tiempo para cerciorarse del estado de Stelth. Tiene una herida muy fea en la cabeza. 

    —¡Maldita sea, Stelth! —maldice Myra—. ¡¿No podías esperar a padecer una larga, larga enfermedad?! —los soldados que han traído a su comandante se miran entre ellos extrañados ante las palabras del hada. Esta les mira, consciente de que no debería haber dicho eso—. ¡Volved a la batalla! 

    Pero cuando la sanadora mira hacia los soldados no solo les ve a ellos. También ve, con espanto, cómo la torre en la que se situaba Lidia comienza a derrumbarse.  

    El hada que allí se encontraba finalmente no pudo escapar volando ya que una roca de la parte alta de la torre le cayó encima, produciéndole una conmoción importante. Momentos después la torre caería, provocando más heridas graves y rompiendo el arco del hada. Lidia no muere pero ante todo el caos decide así aparentarlo. La batalla acaba para ella pues aunque quisiera seguir combatiendo, el montón de piedras que la sepulta, su brazo y sus costillas rotas y su conmoción solo conseguirían dejar expuesta al hada ante el más inofensivo de los peligros. 

    A la atónita Myra, le asalta la duda. Su corazón le dice que vaya a socorrer a Lidia como así prometió hacerlo, pero tiene hasta tres soldados a su cargo además de Stelth. Decide no darle la espalda ni a Lidia ni a los heridos. Así, la sanadora decide aplicar su magia sobre los pacientes para que todos ellos puedan soportar su ausencia hasta que vuelva y luego corre hacia la torre derrumbada. 

    Cuando se encuentra ante el montón de piedras que componían la torre, se apresura a retirar las mismas para descubrir a su amiga.  

    —¡Lidia! —grita Myra. Al cabo de un rato de tal encomiable labor, Myra descubre a su amiga por completo. La sanadora se sitúa encima de ella—. ¡Lidia, dime algo! —Myra coge la cabeza de Lidia con ambas manos y la gira para contemplar su cara—. ¡Lidia! ¡Por favor…! ¡Tú misma dijiste que te salvé la vida una vez! Te la salvaré las veces que haga falta.  

    —Myra… —balbucea Lidia con gesto de dolor. 

    —Oh, por la Diosa —dice Myra mientras suspira de alivio y mira al cielo—. Sigue hablándome, Lidia —pero esta no contesta—. ¡Lidia! 

    —Myra… Me… Me haces daño, Myra —replica Lidia.  

    —Oum —dice Myra arrepentida. Luego se retira un poco para dejar de presionar el cuerpo de Lidia y se dispone a inspeccionar la zona de las costillas. Cuando esta lo hace, Lidia no puede evitar emitir gruñidos y resoplidos de dolor. 

    —¡Para! —grita por fin Lidia.  

    —Perdón —dice Myra con gesto de arrepentimiento. 

    La batalla ya ha terminado alrededor de ellas y se oyen los vítores de los soldados vencedores. Humanos y elfos alzan las espadas en dirección al cielo. Y Aeri, que se encuentra rodeada por ellos, también grita al cielo. 

    —¡Soldados! —grita Axel—. ¡Nuestra es la victoria! ¡Hoy hemos recuperado el continente de Usterbond por completo y, con él, hemos recuperado un estatus del que carecíamos desde hace cincuenta años! —Axel grita de nuevo y los soldados lo hacen tras él. 

    Aeri contempla el discurso de Axel con alegría. No solo por la victoria, sino porque el humano muestra una felicidad que parecía perdida en él. Pero Aeri quiere compartir su júbilo con tres personas en concreto. Por eso mira a su alrededor buscándolas. La persona que espera encontrar más cerca es a Pira, pero no logra verla. Sin perder la alegría comienza a caminar esperando encontrarse con ella pronto. Después de no hallarla tras los dos primeros minutos de búsqueda, comienza, subconscientemente, a acelerar su marcha, a preguntar a cada soldado con el que se topa por su compañera y a gritar el nombre de Pira con la esperanza de invocarla. Cuando ha inspeccionado la primera línea de la ofensiva aliada se detiene y mira a la zona de la ciudad que ocupaban los orcos. 

    —No —niega Aeri. Luego corre apartando de su camino a los soldados con los que se topa—. ¡Pira! 

    Aeri corre como nunca antes ha corrido pero sigue sin encontrarla. Más gritos al aire mientras sigue corriendo. El hada capta la atención de todos sus aliados en su carrera. Una carrera que le conduce al comienzo del puente de la frontera de la ciudad, donde ya no hay más que cuerpos inertes y donde termina por comprender que si no ha encontrado a Pira es porque simplemente no está. Y cuando llega a esa conclusión, Aeri cae de rodillas como un peso muerto mientras las lágrimas inundan sus ojos y, prácticamente, su cara entera. 

    —¡¡Pira!! —grita Aeri una última vez. 

      

    

  


   
      

      

    10-Fragmentos del cosmos 

      

    Muy lejos de Malphalis, en el cosmos, existe un mundo llamado Erondeon. Tiene propiedades muy semejantes a aquel en el que vive Aeri. En él viven elfos y humanos, pero no existen los orcos. 

    Casi como una ironía, también hay guerra en ese mundo pero en este caso, hombres y elfos se encuentran enemistados.  

    Los humanos, acostumbrados a buscar fortuna en las minas, habían dado con un filón; una mina decorada con infinidad de piedras preciosas. Una mina cuyos túneles se adentran en Kalgari, ciudad perteneciente a los reinos de unos elfos, a los que no le gustaron que los humanos les robaran lo que consideraban de su propiedad. 

    Así pues, aunque existían tensiones entre hombres y elfos con anterioridad, la guerra se desató por la simple codicia.  

    Grothveil es la capital de los humanos. Una ciudad amurallada de pequeño tamaño que guarda cierto parecido con Roca Alta. No era una ciudad, no obstante, con el mismo lustre, pues su época dorada hace tiempo que se olvidó debido a la guerra. Esta había castigado la economía de sus habitantes de una forma brutal. Herreros, soldados y nobles contaban con la fortuna de la que campesinos y pequeños vendedores carecían. 

    Mucho dinero destinado a la guerra y poco a los ciudadanos. 

    En su castillo, que ocupa el centro de la ciudad, existe una gran mazmorra, situada en el subsuelo. Todas las celdas se encuentran ocupadas y, todas ellas, por seres que nunca habían puesto un pie en ese mundo hasta hace una semana. Son hadas de Malphalis. Transportadas allí por el hechizo cambia-mundos que invocaron obligadas por la traición de elfos y humanos. 

    Tras invocar el hechizo, todas ellas quedaron inconscientes en una pradera en las afueras de la ciudad, donde un grupo de soldados humanos las descubrió, quedando atónitos ante su descubrimiento.  

    El temor a lo desconocido llevó a los humanos a encerrarlas en las mazmorras hasta que recuperaran la consciencia. 
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